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		CAPÍTULO 1

		 

		¡Estoy tan emocionada! Por fin voy a tener mi propio grupo de estudiantes. Tantos años de esfuerzo han valido la pena. Lo único malo es que me tengo que ir a un pequeño pueblo a dos horas de Minnesota llamado Blue Hill. Siempre he vivido en la ciudad, pero no me importa dar este gran paso, si gracias a eso cumplo mi sueño.

		Llego a casa emocionada.

		—Nani, ¿dónde estás? —le grito a mi abuela.

		—Aquí, en la cocina —responde.

		Mi abuela es la persona que me ha criado, pues mis padres murieron cuando yo era una niña, así que ella ha hecho todo por mí.

		—¿A que no te imaginas la noticia que te tengo?

		—Ay, Eli, soy guapa, pero no adivina —contesta con una gran sonrisa.

		Me acerco, le doy un enorme abrazo y la lleno de besos.

		—¡Eli! —me recrimina.

		—¿Qué quieres que haga, Nani? Eres irresistible.

		—Bueno, deja de achucharme y cuéntame las noticias que traes.

		—¡Por fin voy a tener mi propia clase en una escuela! —grito emocionada.

		—Vaya, hija, ¡por fin! Tantos años estudiando, ya era tiempo.

		—Solo hay un problema —suspiro.

		—¿Cuál es? —indaga.

		—Tenemos que mudarnos a un pueblo llamado Blue Hill.

		—No, hija, de ninguna manera me voy a ir de mi casa —asegura moviendo la cabeza.

		—Pero Nani…

		—Aquí me siento muy bien y ya estoy vieja para nuevos comienzos.

		—¿Cómo te voy a dejar sola? —le pregunto preocupada.

		—No estoy sola, aquí están mis amigas. Además, está…

		—Está tú amigo German —la interrumpo—. Me parece que últimamente salen mucho solos.

		Ella sonríe, muy coqueta.

		—Exacto, también está German, así que yo no me voy a ir a ningún lado.

		Me pongo un poco triste y ella se acerca a mí.

		—Eli, ve a cumplir tu sueño. Yo estaré bien, mi vida está aquí. Además, no estarás tan lejos y nos llamaremos todos los días.

		—Nani, es que…

		—Nada, hija —me interrumpe—, te prometo que iré a visitarte, pero no quiero mudarme.

		—Está bien, voy a buscar en internet, a ver si puedo encontrar algo para alquilar allá.

		Mi abuela sonríe y me da un beso en la frente. Es muy fuerte para tener casi setenta años. Siempre anda muy guapa: su cabello blanco siempre lo lleva en un hermoso moño, es muy delgada, un poco más bajita que yo y tiene unos preciosos ojos verdes. Su mirada me recuerda a mi padre. Con la familia de mi madre tengo muy poca comunicación. Se enojaron porque quedé a cargo de ella, pero ellos no hicieron mucho para pelear por mi custodia. En fin, fue lo mejor que me pudo pasar, porque soy muy feliz al lado de mi abuela.

		Yo me parezco a mi madre: mi cabello es castaño, un poco ondulado, y tengo los ojos oscuros. Según mi abuela, fue lo que enamoró a mi padre, los ojos oscuros de mi madre. Lo malo es que a mí no me ha funcionado el poder de los ojos oscuros y sigo soltera. Mi piel es almendrada y mi cuerpo no resulta muy agraciado, pero no me quejo, tengo un poquito por aquí y un poquito por allá; incluso donde no debería tener hay de más.

		Empiezo a buscar en internet información de casas para alquilar en Blue Hill, pero no encuentro nada. El año escolar empieza en agosto y me queda un mes para prepararme. Tal vez me dé una vuelta durante el fin de semana para conocer un poco la zona y ver si puedo encontrar algo para instalarme.

		—Eli, ven a cenar, hija. Deja ese aparato, que te vas a quedar ciega.

		—Nani, se llama laptop y no me voy a quedar ciega, ya estaba ciega desde antes —menciono acercándome al comedor.

		—¿Encontraste algo? —me interroga.

		—No. Tal vez el fin de semana me dé una vuelta para familiarizarme con el pueblo y así buscar algún lugar para vivir.

		—Me parece una excelente idea —asegura.

		—¿Quieres acompañarme?

		—No, hija, tengo un compromiso.

		—Ah, ¿sí? ¿Y con quién?

		—Con German. Me invitó a un baile de la tercera edad —responde.

		—Vaya, ¿y por qué German no me ha pedido permiso?

		—Porque ya estoy bastante grandecita para que nadie me dé permiso.

		—Pues no estoy de acuerdo, quiero saber las intenciones de German.

		—Pues ojalá sean muy malas sus intenciones, hija, que ya me hace falta una buena sacudida.

		—¡¡Abuela!! —exclamo aguantando la risa.

		—¿Qué? A ti también se te nota que te hace falta, hija.

		—No, yo paso de cualquier sacudida.

		—No digas tonterías. Yo, a tu edad, me divertía mucho y tú te pasas el tiempo estudiando y metida en la escuela trabajando. Así nunca vas a salir, hija.

		—¿Y quién te dijo que yo quiero salir? —cuestiono—. Así soy feliz; además, me han tocado puros patanes.

		—Ay, Eli, es que a ti te ponen diez tipos, preguntas cuál es el peor y con el que levanta la mano te quedas —responde divertida y suelto una enorme carcajada.

		—Ay, Nani, cómo eres…

		—Pues es cierto, deberías de dejarme escoger a tu próximo galán.

		—Creo que mejor me voy a dormir, Nani, contigo no se puede.

		—Ojalá en ese pueblo encuentres un buen partido.

		—No voy a buscar pareja, voy a trabajar.

		—Pues trabajarías más feliz si tuvieras quien te acomodara las ideas.

		Pongo los ojos en blanco y le doy un beso.

		—Descansa, Nani, hasta mañana.

		—Hasta mañana, hija.

		Me pongo la pijama y me acomodo en la cama, enciendo el laptop y reviso algunos anuncios en Blue Hill, pero no hay nada interesante. Tal vez tenga que buscar a alguien que me alquile una habitación o me quede en un hotel si no encuentro nada más.

		Me quedo dormida muy tarde pensando la mejor opción que tengo.

		Por la mañana, me despierto antes de que suene mi alarma, estoy ansiosa por el nuevo paso en mi carrera, lo que tanto he esperado por fin está por llegar.

		Estos días sólo vamos a la escuela para algunos seminarios, los niños ya están de vacaciones.

		Llego a la escuela y me recibe mi coordinadora.

		—Eliza, necesito hablar contigo —dice después de saludarme.

		—Claro, Constanza ¿qué sucede?

		—Envíe un aviso a la directiva de la nueva escuela a la que vas a ir y me contestaron de inmediato, para decirme que te esperan con los brazos abiertos.

		—Estoy muy emocionada —expreso y ella me sonríe.

		—Eres una excelente maestra, así que no tengo ninguna duda de que te va a ir muy bien.

		–Gracias Constanza, pienso ir el fin de semana para conocer un poco el pueblo y buscar donde vivir.

		—Me parece muy bien. Te daré el teléfono del director, por si se te ofrece algo.

		—Perfecto, gracias de nuevo.

		Termino con mi trabajo y recojo todas mis pertenencias, a partir de hoy, oficialmente estamos de vacaciones. Tengo exactamente un mes, para instalarme en Blue Hill y no puedo esperar.

		Al llegar a la casa, mi abuela no está, la verdad que tiene una vida social más activa que la mía y eso me alegra mucho, porque sé que no estará del todo sola.

		Me pongo a preparar la cena y mientras estoy cenando sigo buscando lugares para alquilar.

		Sin encontrar nada, termino de cenar y recojo la cocina. Preparo una pequeña maleta y me doy una ducha para irme a dormir, mañana a primera hora me voy de viaje.

		Despierto muy temprano, como de costumbre, y me preparo entusiasmada para salir.

		—Nani, buenos días —la saludo al encontrarla tomando café en la cocina.

		—Buenos días, hija ¿siempre si vas a ir al pueblo?

		—Sí, quiero instalarme allá cuanto antes, para familiarizarme con todos.

		—Es una buena idea, en los pueblos pequeños la gente suele conocerse muy bien, así que ya verás que te aceptan con cariño.

		—Ojalá Nani. Estoy nerviosa.

		—Hija, ¿y si compras una casa en lugar de alquilarla? —sugiere.

		—No lo sé, tal vez, depende de lo que encuentre, pensaré en esa opción.

		—Recuerda que tienes el dinero que te dejaron tus padres. Además, no me gustaría que tiraras dinero a la basura pagando un alquiler.

		—Sí, es verdad… Bueno, me voy, Nani. Por favor, pórtate bien, no quiero ir a sacarte de la cárcel por hacer cosas indebidas.

		Ella sonríe.

		—¿No vas a desayunar? —me interroga.

		—No, prefiero irme temprano.

		—¿Te quedarás todo el fin de semana allá? —indaga.

		—Sí, Nani, tal vez me quede unos días más. ¿Por qué?

		—Ay, hija, es que la cama de German es muy incómoda y prefiero que nos quedemos aquí.

		—¡¡Abuela!! —exclamo—. No debería estar escuchando esas cosas de ti.

		—No seas aburrida, Eli, hay que vivir la vida, que no sabemos cuándo se nos acaba.

		—Está bien, te avisaré cuando vuelva, para evitar encontrarme a German en ropa interior.

		Ella me sonríe coqueta.

		—O desnudo hija, nunca se sabe —responde, pícara, moviendo las cejas.

		—Me voy, refiero no imaginarme eso último que me acabas de decir.

		Sonríe.

		—Te quiero hija. Disfruta tu viaje.

		—Yo también te quiero, Nani, y toma las cosas con calma —le pido y asiente.

		Salgo con una enorme sonrisa. Como mi abuela, no hay dos. Alegra tanto mis días que no me puedo imaginar cuánto la voy a extrañar ahora que voy a vivir lejos de ella, aunque, por lo que veo, parece que ella no me va a echar mucho de menos, porque tendrá la casa para ella solita.

		Empiezo a conducir con la ayuda del GPS de mi teléfono y, cuando menos lo espero, veo un enorme letrero: «Bienvenidos a Blue Hill».

		El corazón se me acelera al imaginar que este será mi nuevo hogar y donde por fin empezaré a ejercer mi carrera a cargo de un grupo.

		Entro por una calle pequeña y, después de avanzar un poco, me sorprendo porque es un pueblo más grande de lo que me imaginaba, conduzco por unos minutos hasta que llego al hotel que encontré en el GPS.

		Me bajo del coche y me quedo mirando todo alrededor, se ve muy tranquilo y me gusta mucho el lugar.

		Entro al hotel y hay un hombre en la recepción.

		—Buenos días —saludo—. Me gustaría tomar una habitación.

		—Buenos días —me saluda amable—. ¿Cuántos días se va a hospedar señorita?

		—Aún no lo sé, tal vez solo dos.

		—¿Cuál es su nombre?

		—Eliza Owens, soy la nueva maestra —me presento.

		Al señor que me está atendiendo se le ilumina la cara.

		—Bienvenida señorita Owens. Le voy a dar nuestra mejor habitación.

		—Muchas gracias. Estoy aquí para buscar dónde vivir, ahora que empiezan las clases. ¿Usted sabe de alguna casa?

		Él se queda pensando por un rato.

		—La verdad, ahorita no recuerdo ninguna, pero, cuando mi esposa regrese de la iglesia, le voy a preguntar.

		—Está bien, se lo agradezco.

		—Su habitación está en el segundo piso, es la número 27. ¿Necesita ayuda con las maletas?

		—No, no es necesario, gracias.

		Subo a la habitación. Aunque es pequeña, está muy limpia y resulta cómoda. Tiene dos mesillas de noche, cama matrimonial, una mesa de madera con dos sillas y la ventana tiene vistas a la plaza del pueblo.

		Dejo mi maleta y, al bajar, me encuentro con una señora mayor, de cabello negro muy corto. Lleva un vestido negro con holanes y es un poco rellenita.

		Al notar mi presencia, de inmediato me observa de pies a cabeza.

		—Usted debe ser la nueva maestra, ¿verdad? —me interroga.

		—Sí, soy yo.

		—Bienvenida a Blue Hill. Soy Tomasa, la dueña del hotel.

		—Mucho gusto, señora Tomasa.

		—Solo dígame Tomasa, ya que pienso que seremos muy buenas amigas —asegura.

		—Sí, seguramente.

		—Me dijo mi esposo que está buscando dónde vivir.

		—Así es —confirmo.

		—Bueno, este pueblo es pequeño y no hay mucho donde escoger, pero le voy a dar varias direcciones para que vaya. Son unas casas pequeñas que están en alquiler.

		—Muy amable, se lo agradezco.

		Ella me da un papelito con varias direcciones y, después, me subo a mi coche y empiezo a buscar las casas que me dijo.

		La primera es muy pequeña y, aunque económica, no me gusta la manera en que el dueño, que vive al lado, me observa. No me sentiría nada cómoda viviendo ahí.

		La segunda está bastante bien, pese a que el precio es algo elevado para tener solo dos habitaciones.

		Estoy por darme por vencida cuando paso por una granja que me llama la atención. Tiene pasto alrededor y el jardín se ve cuidado. La casa es blanca, se ve bastante grande y, lo mejor, parece vacía.

		Me detengo y me bajo del coche. Entro para acercarme a la casa, que, aunque se ve un poco vieja, no está tan mal.

		No sé qué tiene, pero llama poderosamente mi atención, me atrae como si fuera un imán.

		Estoy embelesada observándola cuando se acerca un hombre.

		—¿Puedo ayudarla en algo? —me pregunta.

		—¿Es usted el dueño? —indago.

		—No, señorita, yo solo me hago cargo de la limpieza de la casa.

		—¿No sabe si la alquilan?

		Él me observa, confundido.

		—No sabría decirle. El joven Wallace no me ha dicho nada de que esté interesado en alquilarla.

		—¿Me daría su número de teléfono, por favor? —le pido.

		—Disculpe, señorita, pero esta es la granja Wallace.

		—¿Está ocupada?

		—No, pero no estoy seguro de que sea una buena idea vivir aquí.

		—¿Por qué? —le pregunto con curiosidad.

		—Usted no es de aquí, ¿verdad?

		–No, soy la nueva maestra, acabo de llegar y estoy buscando dónde vivir.

		—Bueno, es que está casa tiene mucho tiempo sola. Mi esposa y yo la mantenemos limpia, pero es porque nadie quiere acercarse aquí.

		—¿De verdad? ¿Y por qué no? —indago.

		—Dicen que la casa está embrujada.

		—Yo no creo en esas cosas. Además, es muy grande y me encanta el jardín que tiene.

		—Le daré el número del señor Wallace y usted llámelo. La verdad, yo tampoco creo que esté embrujada, pienso que es una casa muy bonita y espaciosa, solo le hace falta cariño.

		Me entrega un trozo de papel con el teléfono del señor Wallace. A continuación, me subo a mi coche y, de inmediato, marco. Suena varias veces, hasta que, por fin me contesta.

		—¿Diga?

		Tiene una voz profunda lo que por alguna razón me desconcierta un poco.

		—¿Hay alguien ahí? —pregunta.

		—Hola, sí, disculpe, ¿es usted el señor Wallace?

		—Sí, soy yo. ¿Quién habla?

		—Mi nombre es Eliza Owens y soy la nueva maestra de Blue Hill —respondo.

		Él se queda callado esperando que continúe.

		—Lo siento, debe extrañarle mucho mi llamada. Lo que pasa es que estoy buscando dónde vivir y encontré por casualidad su granja. Me gustaría saber si estaría interesado en alquilarla.

		—¿Está hablando en serio? —indaga y puedo notar incredulidad en su voz.

		—Sí, ¿por qué no lo estaría?

		—Para ser sincero, nunca he pensado en alquilarla. De hecho, nunca me imaginé que alguien estuviera interesado en ella, pero, si usted la quiere, adelante.

		—¿De verdad? —le pregunto casi en un grito.

		—Claro, esa granja solo me quita dinero, así que, si usted se compromete a pagar las utilidades y a las personas que la mantienen limpia, puede quedarse ahí el tiempo que necesite.

		—¿Así, nada más? ¿No quiere que le firme algún contrato o algo?

		—No, no es necesario, ni siquiera creo que dure mucho viviendo allí —murmura.

		—¡Vaya! Pues gracias. De todas formas, este es mi número de teléfono y, como le dije, seré la nueva maestra del pueblo, por si cambia de opinión y necesita que le firme algún contrato.

		—Está bien, solo quiero pedirle una cosa.

		—¿Cuál?

		—Todas las pertenencias de mis abuelos están en el sótano y me gustaría que allí se quedaran.

		—Por supuesto, no tocaré nada de ellos.

		—Perfecto.

		—Gracias, señor Wallace.

		—Ahora llamaré a la persona que cuida de la casa, para que le entreguen las llaves —me informa.

		—De nuevo, muchas gracias.

		Cuelga y yo me quedo sorprendida y feliz. Ya tengo dónde vivir y no me saldrá nada caro, hasta tengo ganas de ponerme a gritar de la emoción que siento.

		En eso, tocan la ventanilla del coche y, al mirar, encuentro al hombre encargado de la casa. Bajo el cristal.

		—Señorita, me acaba de llamar el señor Wallace. Me pidió que le diera las llaves.

		—Gracias. ¿Cuál es su nombre?

		—Soy Jacinto y mi esposa se llama Dina. De hecho, voy a llamarla para que venga a ayudarla a limpiar.

		Me entrega las llaves y se va.

		Entro en la casa y me sorprendo, porque está más limpia de lo que me imaginé. La cocina no es muy grande, pero tiene todo lo necesario. La sala de estar tiene un sofá un poco viejo, pero me servirá, por lo pronto. Subo las escaleras. Arriba hay tres habitaciones. Una de ellas, la más grande, tiene su propio baño y una cama matrimonial. Los muebles, aunque algo antiguos, son muy bonitos. Reviso las otras habitaciones, que también están amuebladas. En realidad, solo tendría que traer algunas cosas, porque la casa no necesita mucho. De repente, escucho la puerta de la entrada abrirse y bajo.

		—Hola, señorita. Soy Dina, la esposa de Jacinto —se presenta la chica—. Yo me encargo de limpiar la casa.

		—Mucho gusto, Dina. La verdad es que puedo notar que haces muy buen trabajo, te felicito.

		—¿Le gustaría que la ayude a instalarse?

		—Lo cierto es que no pensé que fuera a encontrar vivienda tan pronto y no me traje nada, pero a lo largo de la semana regresaré con algunas de mis cosas para instalarme —explico.

		—¿Va a seguir necesitando de nuestros servicios? —me lo pregunta un poco desanimada; me imagino que esta casa les da estabilidad económica.

		—Sí, claro, como lo estaban haciendo, solo que ahora seré yo la que les pague.

		—Gracias, señorita —dice sonriendo, más relajada.

		—Soy Eliza.

		—Gracias, Eliza.

		Intercambiamos nuestros números de teléfono y nos despedimos.

		Cerramos la casa y, de regreso al hotel, entro a un pequeño restaurante.

		—Bienvenida, maestra —me dice la persona que me atendiende.

		Yo le sonrío, confundida.

		—Es un pueblo pequeño y las noticias vuelan —me explica—. Sobre todo, con nuestra querida Tomasa.

		Vaya, sí que fue rápida.

		—Gracias —respondo con una sonrisa—. Quisiera una hamburguesa con papas y un refresco, por favor.

		—Claro, enseguida se los traigo. Mi nombre es Sassy. Soy la dueña del restaurante, por si algo se le ofrece.

		—Gracias, Sassy. Yo soy Eliza Owens.

		Se aleja sonriente y yo suspiro. Ahora me doy cuenta de que todo lo que haga aquí se sabrá en tiempo récord en todo el pueblo.

		A los pocos minutos, regresa con mi pedido.

		—Provecho —dice al dejarlo en la mesa y asiento como agradecimiento.

		Disfruto de la hamburguesa, que, por cierto, está deliciosa. No había comido nada en todo el día y ahora me siento agotada. Termino de comer y pago la cuenta.

		Llego al hotel y me doy una ducha para acostarme a dormir. Pese a ser mi primer día en el pueblo, fue bastante provechoso. Ya tengo dónde vivir y eso me hace feliz.

		Por la mañana, recojo mi maleta y bajo a pagar la cuenta del hotel.

		—Buenos días, Eliza.

		—Buenos días, Tomasa, voy a liquidar mi cuenta.

		—¿Cómo? ¿Tan rápido te vas? —pregunta sorprendida.

		—No, es solo que ya alquilé una casa y quiero quedarme allá para hacerle algunas modificaciones.

		—¡Qué bien! ¿Rentaste alguna de las que te recomendé? —indaga.

		—No, me quedaré en la granja Wallace —contesto.

		Ella abre los ojos, asombrada.

		—Ay, no, no te lo recomiendo. Esa casa tiene una maldición, incluso dicen que se aparece el señor Wallace, que su alma anda penando sin descanso por lo que hizo.

		—Yo no creo en fantasmas, así que eso no me preocupa.

		—Hace años que nadie vive allí. Ni siquiera el nieto de Wallace viene por aquí, sabe que no es bien recibido.

		—¿Y eso por qué?

		—Su abuelo asesinó a una mujer y, por eso, la señora Wallace lo abandonó y se llevó a su único hijo —me explica—. Al poco tiempo de que ella se fuera, encontraron muerto a su marido. Dicen que se suicidó. Jamás volvieron por aquí. ¿Quién va a querer relacionarse con el nieto de un asesino?

		—Me parece que él no tiene la culpa de lo que hizo su abuelo, si es que lo hizo.

		—En aquel tiempo, él era el alcalde de aquí, de Blue Hill, y la chica que desapareció era su secretaria. Nunca encontraron el cuerpo; la gente dice que está enterrada en algún lugar de la granja —cuchichea.

		Aunque no quiera, me pongo un poco nerviosa al escuchar la historia.

		—Bueno, muchas gracias, Tomasa, por la información; me voy.

		—Cualquier cosa que necesites, no dudes en buscarme, aquí todos me conocen.

		Me lo imagino; con lo comunicativa que es, sería imposible que no la conocieran.

		Ayer, cuando llegué, pasé por un supermercado, así que me dirijo hacía allá para comprar algunas cosas que necesito.

		Al llegar a la casa, me está esperando Dina, que, muy emocionada, se acerca para ayudarme a bajar las cosas.

		—Hola, Eliza, ya preparé tu habitación.

		—Gracias, Dina, no era necesario que te hubieras molestado.

		—No es molestia, me alegra saber que por fin alguien va a vivir aquí.

		Empezamos a bajar las cosas y ella me ayuda a guardar todo.

		—Dina, ¿no tienes hijos? —le pregunto.

		—No, nunca pude quedarme embarazada —responde melancólica.

		—Lo siento, no debí preguntar —me disculpo.

		—No te preocupes, Eliza, no pasa nada. Mi esposo y yo estamos solos, pero, de alguna manera, somos felices.

		Son una pareja joven. Ella es muy bonita, tiene una sonrisa muy agradable, ojos color miel y cabello azabache. Es muy delgada y un poco bajita.

		Jacinto tiene el cabello castaño y ojos color oscuros. Es alto y un poco rellenito.

		—Me alegra escuchar que son felices.

		—¿Y tú, Eliza, eres soltera?

		—Sí.

		—Tal vez aquí encuentres un buen hombre. Precisamente, el director de la escuela es viudo; tiene una hija de trece años.

		—Qué triste que sea viudo con una hija adolescente —murmuro.

		—Sí, es triste, aunque es muy buen partido. La mayoría de las solteras de aquí le tienen echado el ojo.

		Sonrío. Jamás me hubiera imaginado que en apenas unos días me enteraría de la vida de las personas que viven aquí.

		—¿Hay alguna tienda donde pueda comprar sábanas y cortinas?

		—Sí, hay una muy cerca, es un almacén.

		—¿Me acompañarías?

		—Claro.

		Nos subimos al coche y me da las indicaciones.

		Llegamos a un almacén y, para mi sorpresa, encuentro todo lo que necesitaba y algunas cosas extras, de modo que compro una sala sencilla, pero mejor que la que está ahora en la casa. También me compro un colchón nuevo y varias cosas más para decorar la casa. Gasto algo de dinero, pero vale la pena.

		La casa quedará muy cómoda para mí. Después de todo, será mi nuevo hogar y no quiero escatimar en gastos.

		

	
		

		CAPÍTULO 2

		 

		Cuando regresamos a la casa, Jacinto nos ayuda a sacar los muebles que no voy a utilizar y, en menos de lo que pienso, llegan los nuevos. Dina me ayuda y dejamos todo listo, cambiamos las cortinas de la sala y de mi habitación.

		—Eliza. ¿podemos regalar los muebles que sacaste? —me pregunta Jacinto.

		—Sí, claro, aunque no creo que le sirvan a nadie.

		—Oh, claro que sí, tengo varias personas afuera preguntándome por ellos.

		Me asomo por la ventana y, efectivamente, hay varias personas revisando todo lo que sacamos.

		—Claro, Jacinto, que se los lleven.

		—Eliza, ¿quieres que te prepare algo de cenar? —se ofrece Dina.

		—No, Dina, ve a descansar, hoy ha sido un día muy pesado.

		—Mejor preparo la cena y, después, me voy a descansar.

		—Vaya, qué energía tienes, yo estoy que me caigo del cansancio.

		—¿Qué edad tienes, Eliza?

		—Veintiséis, pero la energía de ochenta años. No te digo de setenta, porque mi abuela tiene casi esa edad y todavía le encanta el baile y aguanta mejor las desveladas que yo.

		Suelta una enorme carcajada y baja a la cocina.

		Estoy agotada y llena de polvo. Me doy una ducha, me pongo el pijama y, al bajar, me sorprende el delicioso aroma que sale de la cocina. Dina ya tiene la cena lista.

		—Ahora sí me voy, para que puedas descansar.

		—No se vayan, quédense a cenar —les pido.

		—Pero no queremos molestar —responde avergonzada.

		—No es molestia, ve por Jacinto y me acompañan.

		—Está bien.

		Sale y, en un rato, regresan juntos. Son una pareja muy bonita. Dina parece de unos treinta y cuatro años y Jacinto de casi cuarenta.

		—Gracias por invitarnos a cenar, señorita.

		—Jacinto, llámame Eliza —le pido—. Y gracias a ustedes por toda su ayuda.

		Durante la cena, me platican que se casaron muy jóvenes. Dina tenía dieciocho y Jacinto, veintitrés. Tienen una pequeña granja en la que crían ganado y de eso viven. El cheque que les paga el señor Wallace lo están ahorrando para comprar más tierras.

		—La verdad es que Blue Hill es un pueblo muy tranquilo —comenta Jacinto—. Pero todo se sabe, sobre todo, si doña Tomasa, la dueña del hotel, se entera.

		Sonrío.

		—Ya me di cuenta, pero me gusta que todos sean tan amigables.

		—Bueno, el señor Grind es el menos amigable —bufa Jacinto.

		—¿Quién es? —indago curiosa.

		—El alcalde del pueblo. Desde que al señor Wallace lo culparon de asesinato, su abuelo ocupó el cargo de alcalde y, de ahí, ya nadie los ha podido quitar del puesto.

		—Ahora ya no sé si quiero conocerlo…

		—Lo más seguro es que lo conozcas, nadie en el pueblo hace un movimiento sin que él lo sepa. Es un mujeriego. Se casó con una buena mujer, pero solo le ha dado hijas y, como se imaginará, él quiere un varón —comenta Dina.

		—¿Cuántas hijas tiene?

		—Cinco y está embarazada de otra niña.

		—¡Wow!

		—Bueno, ahora sí, nosotros nos vamos. Mañana es domingo y vamos a ir a misa, por si gustas acompañarnos —dice Dina—. Sería un buen momento para que conozcas a la gente del pueblo.

		—Sí, me parece una buena idea. Gracias por todo.

		Se van y yo recojo la cocina antes de irme a descansar. De pronto, escucho la puerta de mi habitación cerrarse. Subo y, al entrar, veo la ventana abierta. No recuerdo haberla dejado así, pero pudo haber sido Dina.

		La cierro y bajo para apagar la luces. Voy subiendo las escaleras y escucho un ruido en la cocina. «No puede ser, ahora qué sucede», pienso. Regreso a revisar y todo está en orden. Me aseguro de que todo esté cerrado y me voy a mi habitación a descansar. Estoy por quedarme dormida cuando suena mi celular.

		—Eli, ¿por qué no me has llamado? —me interroga mi abuela, preocupada.

		—Hola, Nani. Discúlpame, se me ha pasado el tiempo volando. Ya encontré dónde vivir; es más, ya estoy instalada.

		—¡Qué alegría, hija! ¿Y qué pensaste de comprar, en lugar de alquilar?

		—Por ahora, me quedaré con el alquiler, aunque no te lo vas a creer, solo le pago a una pareja que me ayuda con la limpieza y las utilidades. Eso es todo lo que pagaré.

		—Suena demasiado bueno para ser verdad. Mucho cuidado, hija, no vaya a ser un violador el dueño.

		Yo suelto una carcajada.

		—Ay, Nani, qué cosas se te ocurren. Ni siquiera conozco al dueño, no vive aquí en el pueblo, así que no corro ningún peligro de violación.

		—Qué lástima, hija.

		—¡¡Nani!! —la recrimino.

		—Es broma, Eli. ¿Cuándo vas a volver?

		—No lo sé. Me quedaré unos días más y, después, iré por mis cosas.

		—Muy bien, hija, te prometo que te voy a acompañar la próxima vez.

		—Eso me parece muy bien. Cuídate y no olvides que te quiero.

		—Yo también te quiero, hija.

		Cuelgo y me acomodo en la cama. Después de varias vueltas, por fin me quedo dormida.

		 

		—Eliza.

		Escucho la voz de alguien llamándome. Veo una luz que me lastima los ojos y no distingo bien, pero creo que es la silueta de un hombre alto. Trae un sombrero y puedo escuchar el ruido de sus botas sobre el suelo.

		—Eliza.

		 

		De pronto, me despierto asustada. Volteo para todos lados y no veo nada. Prendo la lámpara de al lado de mi cama y todo está en orden, pero, de alguna manera, sentí que alguien me hablaba al oído. Creo que las historias que me contaron de esta casa me están afectando.

		Me vuelvo a dormir y, para suerte mía, no vuelvo a tener más sueños extraños.

		Por la mañana, tras despertar, abro las cortinas. Entra la luz del sol y es tanta la tranquilidad que se respira que no extraño en nada el ruido de la ciudad. Me doy una ducha y me preparo un café y pan tostado. Estoy absorta mirando por la ventana hacia el exterior cuando tocan la puerta.

		—Buenos días —me saluda un hombre al abrir.

		—Buenos días —respondo.

		—Soy el alcalde del pueblo, Michael Grind.

		Es un hombre robusto, de pelo negro y ojos color café. Tiene un enorme bigote, va vestido de vaquero y trae una chaqueta. Se ve como de cuarenta años.

		«Ya empiezas a adivinarles las edades a las personas, no hay quien te pare», diría mi abuela. Siempre he tenido esa manía de calcular la edad y suelo ser muy exacta.

		—Mucho gusto, señor Grind. Soy la nueva maestra, Eliza Owens.

		Me da la mano y me escruta de pies a cabeza.

		—Solo venía a presentarme. Espero que la veamos en la iglesia esta mañana, para que conozca a las familias del pueblo.

		—Claro, allí estaré.

		Se va y se sube a una enorme camioneta. Cierro la puerta y regreso a terminar de comer.

		De nuevo, escucho ruidos arriba. Ya estoy empezando a creer que, de verdad, hay un fantasma en esta casa. Subo y reviso las habitaciones, pero no encuentro nada. Dejo de pensar en tonterías y me cambio para ir a la iglesia.

		Al salir de la casa, Jacinto y Dina me están esperando.

		—Hola, Eliza, venimos a recogerte —me dice Dina.

		—Gracias, no tenían por qué molestarse.

		—No es molestia. Además, te sentirás más en confianza con nosotros —responde Dina y, en verdad, tiene razón.

		Me voy con ellos en su camioneta y, al llegar a la iglesia, cuando bajamos del vehículo, ya hay muchas personas congregadas.

		Entramos y todos me observan con curiosidad. Es extraño tener toda la atención, pero también sé que es normal ya que soy la “novedad” por decirlo de alguna manera.

		Al terminar la misa, las personas se acercan a saludarme y a presentarse. Me siento emocionada por el recibimiento que me están dando.

		Por último, se acerca un hombre, no muy alto, tiene ojos color verde y cabello castaño muy corto. Va vestido muy formal, aunque me sorprende, porque no lleva botas.

		—Soy Aitor Frent, el director de la escuela —se presenta dándome la mano.

		—Mucho gusto, director —digo respondiendo a su saludo.

		—Oh, no, llámame Aitor, que seremos compañeros de trabajo —contesta amable.

		—Está bien, Aitor.

		—Cuéntame, ¿qué te ha parecido el pueblo? —me pregunta.

		—Muy bonito, la verdad, aunque apenas llevo dos días aquí.

		—Deja que conozcas un poco más, te encantará. Todos aquí son muy amigables.

		—Eso ya lo he notado —aseguro sonriendo.

		De pronto, nos interrumpe una mujer muy guapa y bastante arreglada, que, al verme, tuerce la boca.

		—¿Así que tú eres la nueva maestra? —me interroga y puedo percibir el desprecio en su voz.

		—Sí, soy Eliza Owens.

		—Yo soy la maestra Julie —se presenta—. Al parecer, vamos a trabajar juntas.

		—Pues mucho gusto, Julie. —Intento ser amable.

		—Igualmente, Eliza, espero que nos llevemos muy bien —dice sonriendo de una manera que me parece muy falsa, aunque creo que su temor es que pueda fijarme en el director; parece que entre ellos hay algo más y está intentando dejarlo claro.

		—Aitor, ¿dónde está Frida? —Vuelve su atención hacia él.

		—Se fue a pasar las vacaciones con su abuela —responde Aitor.

		—Qué pena… Espero que, de todos modos, me acompañes al restaurante, como de costumbre.

		—Claro, Julie —responde y me mira—: Eliza, ¿te gustaría acompañarnos?

		—Oh, no, muchas gracias por la invitación, pero me vine con Jacinto y Dina, dejé mi coche en la granja.

		—Yo te llevaré cuando terminemos de comer —propone.

		Me observa con una sonrisa, por lo que me da pena decirle que no. Aitor no es un hombre muy guapo, pero es de esas personas que caen bien a primera vista.

		—Está bien, iré a avisar a Dina.

		Me alejo, informo a Dina y a Jacinto de que iré a comer y ellos sonríen con complicidad.

		—No se rían, que la maestra Julie tiene ganas de asesinarme.

		Dina se cubre la boca para no soltar una carcajada.

		—Esa mujer lleva detrás del profesor mucho tiempo y él no le hace caso, así que no te preocupes.

		—No, si yo no me preocupo, la preocupada es ella.

		Jacinto sonríe.

		—Diviértete —me desea Dina.

		—Lo intentaré, los veo más tarde —me despido y vuelvo con Aitor.

		Me subo a su coche y Julie, molesta, se va en el suyo.

		—Cuéntame, Eliza, ¿qué te trae a Blue Hill, cuando hay tantas oportunidades en la ciudad?

		—Para ser sincera, en la ciudad, no me llegaba ninguna oportunidad de tener mi propia clase y, cuando me dijeron que aquí había una vacante, no quise dejarla escapar.

		—Qué suerte tenemos de que aceptaras la propuesta —comenta sonriendo.

		—Gracias, espero que cumpla todas las expectativas.

		—Tengo que confesarte algo. En este pueblo, la mayoría de las maestras son personas con experiencia. Tal vez, en algún momento, te hagan sentir un poco incómoda.

		—Me lo imagino, pero no te preocupes, ya estoy acostumbrada. En cualquier lugar, uno se puede encontrar con personas así.

		Llegamos al restaurante y Julie ya nos está esperando. Entramos, nos acomodamos en una mesa cerca de la barra y Sassy se acerca para tomar nuestra orden.

		Julie no pierde el tiempo y, de inmediato, empieza a interrogarme.

		—Bueno, Eliza, si no te molesta mi pregunta, ¿qué edad tienes?

		—No, Julie, no me molesta. Tengo veintiséis años.

		—Eres muy joven, no creo que tengas mucha experiencia —farfulla.

		—Experiencia como maestra a cargo de un grupo no tengo, pero, desde que empecé a estudiar, he trabajado en diferentes escuelas.

		—Entiendo, pero no es lo mismo ayudar a una maestra que tener toda la responsabilidad de un grupo.

		—Bueno, Julie, todos empezamos igual —la interrumpe Aitor—. La experiencia se adquiere con el trabajo.

		—Pues sí, pero, aun así, pienso que eres muy joven.

		Sonrío, ya que es visible que no le agrado en absoluto.

		—Y tú, Julie, ¿qué edad tienes?

		—Tengo treinta y seis años y llevo aquí, en Blue Hill, siete años.

		—Qué interesante, solo llegaste con cuatro años más que yo y, mira, te ha ido muy bien y ahora tienes la experiencia que probablemente tendré yo a tu edad.

		—Bueno, sí, es verdad…

		Nos traen la comida y Aitor me da más detalles sobre la escuela mientras comemos.

		Cuando terminamos, Aitor se levanta.

		—Ahorita regreso, señoritas —se disculpa y se aleja.

		Julie le sonríe.

		—Bueno, Eliza, creo que es el mejor momento para decirte que entre Aitor y yo hay algo más que…

		—No te preocupes, Julie —la interrumpo—, yo no estoy interesada en tener pareja en este momento, estoy totalmente enfocada en mi carrera.

		—Me alegra escuchar eso. —Sonríe sincera—. Y ahora que ya aclaramos todo, creo que podemos ser buenas amigas.

		—O sea, que los ataques acerca de mi inexperiencia eran más por Aitor.

		—Ay, Eliza, discúlpame, es que, para ser sincera, hace cinco años que Aitor quedó viudo y yo, desde que llegué aquí, estoy enamorada de él como una idiota. A veces, creo que el cariño es recíproco y, en otras ocasiones, me doy cuenta que no.

		—Pero ¿no has dicho que hay algo más entre ustedes?

		—No, en realidad, solo salimos a comer los domingos y eso porque su hija Frida me quiere mucho.

		—Lo siento, Julie, de verdad, pero, por mí, no te preocupes.

		—Discúlpame por ser tan antipática. La verdad, cuando llegué, también me costó que me aceptaran.

		—No te preocupes, me alegra que ya no me veas con ganas de asesinarme.

		—Ya me caes bien —asegura sonriendo.

		En ese momento, llega Aitor.

		—Bueno, señoritas, es hora de irnos. ¿A dónde te llevo, Eliza?

		—A la granja Wallace, por favor.

		Ellos voltean a observarme, sorprendidos.

		—Seguramente aún no sabes todo lo que se dice de la granja Wallace… —me advierte Julie.

		—En realidad, sí, pero la verdad es que yo no creo en fantasmas ni en espíritus y me gustó mucho la casa.

		Siguen mirándome como si estuviera loca.

		—No esperes que mucha gente te visite en esa granja. La verdad, todos tenemos miedo —menciona Julie.

		—Con el tiempo, se darán cuenta de que son solo habladurías —aseguro.

		—Si tú lo dices… —comenta Julie.

		Nos despedimos y Aitor me acerca a la granja.

		—Me gustaría invitarte a conocer el pueblo un día de estos, si te parece bien.

		—Sí, Aitor, gracias, me encantaría.

		—Cualquier día, vengo a visitarte y nos ponemos de acuerdo.

		—Perfecto, hasta luego.

		Me bajo del coche, entro a la casa y enciendo las luces, ya que está un poco oscuro.

		Es extraño, pero yo aquí me siento segura, es como si nunca estuviera sola. Me pongo el pijama y me voy a dormir. Estoy tentada de llamar a mi abuela, pero, al ver el reloj, me doy cuenta de que es muy tarde, de modo que apago la luz y me acomodo en la cama.

		 

		—Vaya, Eliza, hoy te dormiste más tarde de lo normal.

		Me doy la vuelta para ver de dónde proviene la voz que me habla, que tiene un tono muy grave. Trato de ver de dónde procede, pero solo veo su silueta. Es el mismo hombre alto con sombrero de la vez anterior.

		—Pensé que a estas alturas ya estarías asustada. Me gusta comprobar que eres una mujer valiente.

		—¿Quién eres? —le pregunto.

		—Ahora no importa quién soy, pero quiero que sepas que esta es mi casa —asegura señalando a nuestro alrededor.

		 

		De pronto, me despierta un ruido muy fuerte que proviene de una de las habitaciones. Prendo la luz y me pongo de pie, alterada. Me acerco sigilosamente a la habitación y, al abrir la puerta, se cae un jarrón. Pego un enorme grito y regreso a mi habitación asustada. Como no puedo quedarme dormida de nuevo, bajo y me preparo un café.

		Me siento en el porche a ver el amanecer mientras tomo mi café.

		Esta semana he estado conociendo un poco el pueblo, las personas me han aceptado bastante bien, incluso me han traído comida, claro que también aprovechan para decirme que no debería estar viviendo en esta casa, ya que, según ellos, está maldita y me podría pasar algo.

		Y la verdad es que ya me estoy tomando muy en serio lo de la maldición. He tenido el mismo sueño todas las noches, sigo viendo al mismo hombre que no me deja en paz.

		Estoy pensando muy seriamente en abandonar la casa y buscar otro lugar donde vivir. Tampoco he podido descansar bien. Mi abuela dice que eso de los fantasmas son tonterías y que no me de por vencida, pero el agotamiento me está pasando factura.

		Como hoy Dina no viene, salgo a hacer algunas compras y me dedico a organizar la comida para la semana.

		También aprovecho para ordenar mi ropa y sacar algunas cosas que no necesito, antes de traer el resto de mi ropa.

		Ya muy tarde, bajo a la cocina, me preparo un té, con la esperanza de que me ayude a dormir mejor y pueda descansar, ya que mañana viajaré a Minnesota. Quiero traer algunas cosas que me hacen faltan, pues en muy poco tiempo comenzarán las clases y quiero estar lista.

		Me termino el té y, mientras estoy limpiando la cocina, escucho que algo se cae en el cuarto de arriba. Tomo la escoba y subo con prisa, abro la primera habitación, pero no hay nada. El corazón me late con fuerza. Abro la puerta de mi habitación y tampoco encuentro nada. Sin embargo, cuando abro la tercera puerta, me encuentro a un gato muy cómodo acostado en medio de la cama.

		—Mira quién me ha asustado estas noches, y yo pensando que hay un fantasma —digo en voz alta, como si el gato pudiera entenderme.

		Me acerco, lo tomo en brazos con cuidado y él, de inmediato, se deja querer.

		—No sé si tienes dueño, pero, con los sustos que me has dado, te pondré un nombre.

		El gato me observa y maúlla.

		—Te llamaré Fantasma. Va muy acorde con todo lo que ha pasado.

		El gato me mira de nuevo y se acomoda para que lo acaricie. Tomo una cobija y se la pongo al lado de mi cama. Enseguida, se acurruca y se queda dormido.

		Al menos, no escucharé más ruidos por esta noche y, al fin, podré descansar. Me dejo caer en la cama y no tardo mucho en quedarme dormida.

		Para mi buena suerte, no tengo más sueños extraños y logro descansar bien.

		Bajo a la cocina y en un momento aparece fantasma. Es blanco y tiene los ojos verdes.

		—Tengo que ir a comprarte comida fantasma, mira que no tengo nada para darte.

		Me cambio de prisa y voy a la pequeña tienda del pueblo a comprar lo necesario para el gato.

		—Hola Eliza, buenos días —escucho la voz de Aitor a mis espaldas.

		—Hola, buenos días —respondo dando la vuelta para mirarlo.

		—Que bueno que te veo. Quería invitarte a conocer el pueblo esta tarde, si estás libre.

		—Ay, Aitor, qué pena, pero tengo que ir a Minnesota. Quiero recoger algunas cosas que me hacen falta, además de darle una vuelta a mi abuela.

		—¿Regresarás hoy mismo? —indaga.

		—Sí.

		—¿Te puedo acompañar?

		Su pregunta me sorprende un poco, pero no le veo nada de malo.

		—Claro.

		—¿A qué hora nos vamos?

		—Pensaba salir en una hora —respondo mirando mi reloj.

		—Perfecto, pasaré por ti.

		—Bien, nos vemos.

		Termino de hacer la compras y regreso a la casa, pensando en si hice bien o no al aceptar que Aitor me acompañe. No quiero darle falsas esperanzas y mucho menos poner a Julie de nuevo en mi contra. Le doy la comida a Fantasma y me pongo a desayunar.

		—Buenos días, Eliza —me saluda Dina al entrar.

		—Buenos días.

		—¿Y ese gato? —pregunta al verlo comiendo.

		—Es el fantasma.

		—¿Qué? —contesta sin entender.

		—Es el que hacía ruidos extraños en una de las habitaciones. Ayer lo encontré. No sé si tiene dueño, pero no lleva collar, así que le compré algunas latas de comida.

		—Vaya, y nosotros pensando que era el espíritu del señor Wallace…

		—¿Podrías darle comida más tarde, hasta mi regreso?

		—Claro. ¿Cómo se llama? —pregunta mientras se acerca a acariciarlo.

		—Fantasma.

		—Eliza, ese no es un nombre…

		—¿Por qué no? —cuestiono—. Es blanco y me ha dado varios sustos, yo creo que el nombre le queda perfecto.

		—Estás loca —farfulla.

		—Sí, mi abuela también me lo dice. Por cierto, me encontré con Aitor en el supermercado y me dijo que si podía acompañarme a Minnesota.

		—Qué interesante. ¿Y qué le dijiste? —me interroga con curiosidad.

		—Le dije que sí, pero ya no estoy tan segura de haber hecho bien en aceptar.

		—¿Por qué no? —pregunta—. Aitor es un buen hombre, muchas mujeres quisieran salir con él.

		—No sé… Yo creo que nunca me voy a enamorar. Muchas personas me platican que sienten un cosquilleo en el estómago cuando conocen al hombre indicado…

		—Es verdad, yo lo sentí con mi Jacinto —asegura.

		—Pues tal vez a mí nunca me vaya a pasar eso.

		—Nunca digas nunca —me recrimina.

		—En serio, Dina, he tenido algunos novios y lo más que he llegado a sentir cuando los veía era ganas de ahorcarlos.

		Dina suelta una enorme carcajada.

		—Algún día llegará el hombre que te hará sentir escalofríos por todo el cuerpo —afirma—. Ya lo verás.

		—Pues seguro que lo conozca cuando esté resfriada.

		—Ay, nooo, Eliza, contigo no se puede —bufa.

		En ese momento, escuchamos un coche y, al asomarme, veo a Aitor, que me saluda muy risueño.

		—Bueno, Dina, te encargo a Fantasma y nos vemos más tarde o mañana.

		—Mejor, mañana. Tal vez este viaje puede servir para que sientas mariposas en el estómago con Aitor.

		Volteo a observarlo y me sonríe.

		—Lo dudo, pero bueno, ya te contaré qué tal me va.

		Salgo y me subo al coche de Aitor. Está muy emocionado e incluso viene vestido muy guapo.

		—¿Lista? —pregunta.

		—Sí, vámonos.

		

	
		

		CAPÍTULO 3

		 

		—Me siento como un adolescente, muy entusiasmado con este viaje —confiesa Aitor mientras conduce.

		Su actitud me hace sonreír.

		—¿Puedo preguntarte tú edad? —lo interrogo curiosa.

		—Claro, tengo treinta y cinco años y hace cinco años, soy el director de la escuela.

		—Qué bien, es una gran responsabilidad.

		—Sí, sobre todo porque fue el año en que perdí a mi mujer.

		—Lo siento, no quería hacerte recordar cosas tristes —me disculpo.

		—La verdad es que me costó mucho superarlo. Creo que mi hija Frida es la que más me ha ayudado con eso —reconoce.

		—Me lo puedo imaginar, no debe ser nada fácil.

		—No lo es, fueron unos meses muy difíciles. Mi esposa murió de cáncer, fue muy repentino. Cuando la llevamos al doctor, ya no había nada que hacer; Julie era la mejor amiga de mi mujer y, por eso mi hija Frida la quiere tanto.

		—Qué difícil situación, lo siento mucho, de verdad.

		—Eliza, yo sé que Julie está interesada en mí, pero yo…

		—Sientes que estarías traicionando a tu mujer si le das una oportunidad —lo interrumpo, imaginando lo que iba a decir.

		—Algo así.

		—Pues no sé qué decirte, la verdad, yo soy muy mala para dar consejos de amor.

		—No me lo creo ¿por qué dices eso?

		—Porque nunca me he enamorado, así que es difícil aconsejar sobre algo que no has vivido.

		—Vaya que interesante….—Pone su mano sobre la mía—. Esperemos que no tardes mucho tiempo en enamorarte por primera vez.

		Observo su mano y me siento incómoda. Creo que no fue una buena idea aceptar que viniera, no quiero que piense que tiene alguna oportunidad conmigo.

		Su mano sigue sobre la mía por unos minutos y me quedo quieta para ver si siento algo de lo que hablaba Dina, pero no, sólo empiezo a sentir calor y mi mano comienza a sudar. La retiro con disimulo y tomo mi bolsa para fingir que estoy buscando algo.

		—¿Te gustaría quedarte a vivir en Blue Hill? —me pregunta.

		—La verdad, no lo sé, aunque sí me gusta mucho. Además, no está muy lejos de la ciudad y así puedo visitar seguido a mi abuela.

		—Cuéntame un poco de ella —me pide y sonrío de inmediato.

		—Mi abuela es una mujer muy alegre, maravillosa. Y parece una jovencita, tiene más energía que yo.

		—Vaya, estoy ansioso por conocerla.

		—Te sorprenderás.

		Seguimos platicando el resto del camino. La verdad es que Aitor es un hombre divertido y me cae muy bien, pero no quiero ilusionarlo con algo que no creo que suceda, a menos que todo lo que dicen que se siente cuando te enamoras yo lo sienta con efecto retardado.

		Llegamos a casa de mi abuela y ella nos está esperando en la puerta.

		—Eli, nunca pensé que te iba a extrañar tanto —murmura acercándose y la abrazo emocionada.

		—Ay, Nani, yo también te extrañé mucho.

		—¿Y este chico quién es? —me interroga al ver a Aitor, que ya se está acercando a nosotras.

		—Abuela, él es Aitor, el director de la escuela donde voy a trabajar.

		—Un placer, Nani. —Le da la mano Aitor.

		—Mucho gusto, Aitor, mi nombre es Lissa. Eli me dice Nani de cariño —aclara mi abuela.

		—Ah, lo siento, Lissa —se disculpa Aitor, avergonzado.

		—No te preocupes. Pasen, que tengo preparada una deliciosa comida.

		Al entrar, el aroma que percibimos es, en efecto, maravilloso. Mi abuela es la mejor cocinera del mundo. La ayudo a preparar la mesa y nos sentamos a comer.

		No tarda mucho en empezar a interrogar a Aitor. Él solo sonríe y le contesta con paciencia a todo lo que mi abuela le pregunta.

		—Lissa, ¿me permite entrar al baño?

		—Claro, pasa, está al fondo, a la derecha.

		Aitor se pone de pie y, en cuanto se aleja, mi abuela se acerca.

		—Este chico es agradable, pero no creo que te dé la sacudida que tú necesitas.

		—¡¡Nani!!

		—Es cierto, hija, me cae bien, pero no es lo que yo quiero para ti.

		—En primer lugar, solo es mi jefe. No es para mí, ni mucho menos, y, en segundo lugar, hay una maestra que está muy interesada en él y yo no me metería en medio de una relación.

		—Pues dirás lo que quieras, pero se ve muy interesado en ti. Esa pobre mujer no tiene ninguna oportunidad.

		Pongo los ojos en blanco.

		—Le voy a ofrecer un café y, si lo pide con azúcar, no te servirá para acomodarte las ideas.

		—Nani, eres imposible —la recrimino.

		En ese momento, regresa Aitor y vuelve a sentarse.

		—Aitor, te ofrezco un café mientras Eli prepara sus cosas.

		—Claro, Lissa, muchas gracias.

		—¿Lo quieres con azúcar? —indaga mi abuela.

		—Sí, por favor, y con leche.

		Mi abuela me mira y me hace una seña, apuntando su pulgar hacia abajo, mientras yo me aguanto las ganas que tengo de reírme y me pongo de pie.

		—Ahora regreso, voy a empacar algunas cosas —digo.

		Entro a mi habitación y tomo lo que me faltaba. Me llevo algunas fotografías y, por fin, termino. En cuanto salgo de la habitación, Aitor se pone de pie y me ayuda a subir las maletas al coche.

		—Muy caballeroso y educado, pero pidió café con azúcar y leche —murmura mi abuela.

		—Nani, por favor.

		—¿Qué? —cuestiona—. Si hasta German se lo toma sin azúcar, aunque le pone crema, no se si eso es lo mismo —dice pensativa.

		—Nani, ¿cuándo vendrás a visitarme? —le pregunto cambiando de tema.

		—Pronto, hija, te lo prometo.

		—Está bien. Nosotros nos vamos, que aún necesito comprar algunas cosas y no quiero que se haga más tarde.

		—Muy bien, Eli, cuídate mucho.

		Abrazo a mi abuela y viene Aitor a despedirse. Nos subimos al coche y yo me siento un poco triste.

		—Puedes venir a verla cuando quieras —me consuela Aitor tomando mi mano.

		—Sí, lo sé, es que nunca me había separado de ella y me está costando un poco.

		—Me lo imagino, es una señora magnífica y muy divertida.

		—Lo es —afirmo—. ¿Podrías llevarme al centro comercial, por favor? Necesito comprar algunas cosas —le pido y suelto su mano.

		—Claro.

		Llegamos al centro comercial y compro las últimas cosas que necesito para mi nuevo hogar. Lo cierto es que estoy muy entusiasmada de todo lo que viene próximamente para mí.

		Cuando terminamos con las compras es ya bastante tarde y nos vamos de regreso a Blue Hill.

		Al llegar, Aitor me ayuda a bajar todos los paquetes y mis maletas, entramos a la casa y se sorprende.

		—Es una casa muy grande y está muy bien cuidada.

		—Sí, la verdad es que me encanta.

		En ese momento, sale Fantasma y se acerca a mí para que lo levante.

		—Hola, precioso, debes de tener hambre.

		Aitor sonríe.

		—No sabía que tenías mascota.

		—Aquí lo encontré. No sé si tiene dueño, pero le compré comida, por si acaso.

		—Bueno, yo me retiro. Gracias por el viaje, fue muy especial para mí. —Se acerca y se queda mirando mis labios por un momento. Cuando está a punto de besarme, Fantasma ronronea y Aitor sonríe—. Nos vemos después, que descanses.

		—Igualmente, Aitor, gracias por todo.

		Se va y cierro la puerta. ¡Qué estupidez iba a hacer! Si no hubiera sido por Fantasma, lo hubiera dejado besarme. No lo puedo creer. Lo primero que digo que no haré y, por poco, arruino la relación con mi nuevo jefe y con Julie.

		Le pongo comida a Fantasma y empiezo a acomodar algunas cosas. Finalmente, me siento un poco agotada y dejo lo que me queda pendiente para el día siguiente. Subo a la habitación, me doy una ducha y me voy a la cama. El cansancio me vence y no tardo mucho en quedarme dormida.

		 

		—Eliza.

		—Tú, de nuevo… ¿Quién eres?

		—El dueño de esta casa —responde con seguridad.

		—¿Quieres que me vaya?

		—Al principio, sí lo quería, pero me he dado cuenta de que eres diferente.

		—Ah, ¿sí?

		—Sí, no te has dejado asustar por mí.

		—¿Tendría que asustarme? —le pregunto.

		—No lo sé, tu corazón te dará la respuesta.

		Por fin, la luz empieza a disiparse y él se acerca a mí. Estoy a punto de verlo y me siento ansiosa.

		 

		Me despierto al escuchar que tocan la puerta con insistencia. Miro el reloj y me sorprendo, porque son las seis de la mañana.

		¿Será que en los pueblos se visitan muy temprano y yo no estoy acostumbrada?

		Bajo de prisa, abro la puerta y Julie entra furiosa.

		—¡Me mentiste, Eliza, me dijiste que no te interesaba Aitor! —grita molesta.

		—Julie, cálmate, por favor —le pido—. ¿Puedes explicarme qué sucede?

		—Te fuiste con él a Minnesota y le presentaste a tu abuela. ¿Cuándo será la boda? —cuestiona fuera de sí.

		—¿Qué boda?

		—Pues la de ustedes. Aitor volvió muy entusiasmado —responde—. Ya se está imaginando un futuro contigo.

		—Mira, Julie, en primer lugar, yo no lo llevé a Minnesota, me preguntó si podía acompañarme y a mí me dio pena decirle que no, y claro que conoció a mi abuela, fui a recoger algunas cosas a mi casa —le explico.

		Ella se suelta llorando y se sienta en el sofá.

		—Lo siento, Eliza, pero él está tan interesado en ti que siento que ya lo perdí.

		—No me lo tomes a mal, pero, si en cinco años no se ha fijado en ti, no creo que lo haga ahora y no tiene nada que ver conmigo.

		Me mira con lágrimas en los ojos.

		—Tienes razón, nunca ha demostrado que sienta algo por mí.

		—Ven, vamos a tomar un café —sugiero y se pone de pie, me acompaña a la cocina y se sienta mientras yo preparo el café.

		—Por cierto, qué bonita está la casa, nunca me la hubiera imaginado así —comenta.

		—¿Y cómo te la imaginabas? —indago—. ¿Con telarañas y fantasmas?

		—Algo así —responde sonriendo.

		Le acerco su taza de café y me siento frente a ella.

		—Julie, te pido una disculpa por lo que pasó con Aitor, pero créeme que lo que menos quiero es ganarme tu odio sin que me conozcas.

		—No te odio, pero siempre he pensado que tenía alguna esperanza y algo cambiaría —comenta con tristeza—. ¿Tú tendrías una relación con Aitor?

		—No lo sé. Puedo asegurarte que ahora mismo no, pero tal vez más adelante cambie de opinión.

		—La verdad es que es un buen hombre. Si lo aceptaras, te haría muy feliz, es todo un caballero.

		—Lo sé, ya me he dado cuenta, pero por ahora no sabría qué decirte.

		—El doctor del pueblo me ha invitado a salir varias veces.

		—Ah, cuéntame, ¿y qué tal está?

		—Pues yo he estado tan ciega con Aitor que hasta ahora no le he prestado atención al doctor, pero es bastante guapo. Ayer, precisamente, me lo encontré en la cafetería y fue muy amable conmigo.

		—¿Y cómo toma el café? —la interrogo.

		Ella me mira confundida y se queda pensando.

		—Me parece que lo pidió negro y sin azúcar.

		—Pues mi abuela dice que esos son los buenos, los que toman el café negro —comento sonriendo.

		Suelta una enorme risotada.

		—Bueno, tal vez lo compruebe mañana, me invitó a la fiesta del pueblo.

		—¿De verdad? —le pregunto y asiente—. Pues me alegro, ya me contarás si es cierto.

		—¿Vendrás a la fiesta? —cuestiona.

		—No lo sé, tal vez.

		—Anímate, se ponen muy divertidas.

		—Lo pensaré.

		En ese momento, escuchamos un ruido en el piso de arriba y ella pega un brinco.

		—No te asustes, es Fantasma.

		—¡¿Quién?! —exclama.

		Entonces, baja el gato y se acerca a mí para que lo acaricie.

		—Él es Fantasma.

		—Vaya, menudo nombre le escogiste.

		—Combina con la casa —aseguro riendo.

		—Bueno, Eliza, yo me voy. Te pido una disculpa por el teatrito que te armé, pero déjame decirte que ya todo el pueblo cree que te casarás con Aitor.

		—¡Por Dios! ¡Es lo único que me faltaba!

		—Así es. Aquí siempre sacan sus propias conclusiones.

		—Tendré que aclarar las cosas con Aitor antes de que sea tarde, no quiero que me haga dudar en cuanto a tener una relación.

		—Cuando llegue Frida, te hará dudar más —advierte.

		—¿Por qué?

		—Ya lo verás —menciona—. Gracias por el café, ya me voy, nos vemos mañana en la fiesta.

		Se va y vuelvo a mi habitación. Me acomodo de nuevo en la cama con la esperanza de ver al misterioso hombre de mis sueños, estoy dando vueltas tratando de quedarme dormida, pero no puedo, sin más remedio me levanto un poco molesta, me doy una ducha y bajo a darle comida a Fantasma, momento en que llega Dina, muy risueña.

		—Buenos días qué cara tienes Eliza ¿Acaso no estuvo bien tu viaje?

		—Buenos días —la saludo desganada—. Estuvo bien, solo que Julie me despertó muy temprano.

		—¿Vino a reclamarte?

		—Algo así.

		—¿Y qué tal? ¿Sentiste las mariposas en el estómago en algún momento del viaje?

		—Sí —respondo.

		—¿De verdad? —cuestiona emocionada.

		—Sí, cuando llegamos a casa de mi abuela y probé su deliciosa comida. Te juro que, más que mariposas, parecían abejas hambrientas.

		Dina pone los ojos en blanco.

		—¡Qué graciosa! —bufa y yo le saco la lengua y sonríe—¿Quieres que terminemos de acomodar las cosas que trajiste?

		—Sí, también compré un televisor para la sala, me llegará en estos días.

		—Me encanta ver películas románticas —murmura aleteando las pestañas.

		—No lo dudo, si eres el mismísimo romance en persona.

		—¿A ti no te gustan?

		—Me gustan las películas, pero prefiero las de terror.

		—Por algo vives aquí —farfulla.

		—Ay Dina, por favor, ¿de verdad crees eso de que esta casa está embrujada y todas esas tonterías que dicen?

		—A veces escuchaba ruidos extraños, pero ahora que encontraste a Fantasma, creo que tal vez era él quien los hacía.

		Empezamos a acomodar las cosas que traje e incluso algunas fotografías y la verdad es que me gusta el resultado.

		—Todo quedó muy bonito, tienes muy buen gusto. A mí me gustaría tener así mi casa.

		—¿Y qué te lo impide? —cuestiono—. Tú nada más dime cuándo y yo te ayudo. Conozco una tienda en Minnesota que tiene cosas muy buenas y a un precio muy accesible.

		—Lo hablaré con Jacinto y te aviso.

		—Muy bien. Ahora, ¿qué te parece si preparamos algo para comer? —propongo—. Estoy empezando a sentir mariposas en el estómago.

		—Muy graciosa, pero así me voy a reír de ti cuando de verdad llegue tu hora de enamorarte.

		—Espera sentada, porque parece que mi corazón está blindado o, de plano, Cupido conmigo no tiene puntería.

		Nos ponemos a preparar la comida, cuando llega Jacinto con Aitor.

		—Hola, Eliza, espero que no te moleste que viniera sin avisar —dice Aitor, se acerca y me da un beso en la mejilla.

		—Para nada, Aitor, no me molesta. Por favor, acompáñanos a comer.

		Nos sentamos a comer y Dina no deja de hacerme señas.

		—Eliza, vengo a invitarte a la fiesta del pueblo de mañana —comenta Aitor mientras comemos.

		—Tienes que ir, Eliza, te va a encantar —me presiona Dina.

		—Está bien, acepto tu invitación.

		—No te vas a arrepentir —asegura.

		Seguimos disfrutando de la comida y, ya bastante tarde, Dina y Jacinto se despiden.

		—Mañana vengo temprano para desayunar juntas, que Jacinto se va a ir a vender un ganado.

		—Está bien, Dina, aquí te espero.

		Se van y yo me pongo de pie para recoger la mesa. Entonces, Aitor se acerca a mí.

		—Aitor, me gustaría hablar contigo —le espeto.

		—¿Qué sucede? —me pregunta.

		—Quiero que sepas que lo paso muy bien contigo.

		—Pero…

		—Discúlpame, pero no me gustaría empezar una relación que pudiera poner en peligro mi trabajo.

		—Eliza, eso no tendría por qué pasar. Me gustas mucho y creo que podría pasar algo bonito entre nosotros, no tiene nada que ver con el trabajo.

		—De momento, me gustaría que fuéramos amigos. Te prometo que, más adelante, si se da la oportunidad de algo más, lo intentaré, pero por ahora no me siento preparada.

		—Bueno, está bien, como quieras. Al menos, no me diste un no rotundo. La próxima semana llega mi hija y estoy ansioso por que la conozcas.

		—Entonces, ¿todo está bien? —le pregunto.

		—Por supuesto.

		—¿Amigos? —propongo, extendiendo la mano.

		Me da la mano y se acerca para darme un beso en la mejilla.

		—Amigos. Mañana paso por ti a las cinco.

		—Perfecto, gracias.

		Nos despedimos y lo acompaño a la puerta.

		Vuelvo a la cocina, termino de recoger y me voy a mi habitación. Me pongo el pijama y veo a Fantasma dormido en su cobija, al lado de mi cama. Me acomodo y no tardo mucho en quedarme dormida.

		 

		—Hola, Eliza.

		—Pensé que hoy no te iba a ver.

		—¿Por qué no? —cuestiona—. Esta es mi casa.

		—Lo sé, me lo has dicho varias veces —murmuro—. Entonces. Por fin me dirás, ¿quién eres?

		Se acerca a mí y, cuando por fin lo veo, me quedo sorprendida: es un hombre alto, delgado. Tiene el cabello negro, va vestido con ropa vaquera algo anticuada, al acercarse más a mí, me doy cuenta de que es muy guapo. Tiene los ojos azules y en su nariz se percibe una ligera curva, como si en algún momento se la hubiera fracturado.

		—¿Solo te quedarás mirándome o me vas a preguntar algo? —cuestiona.

		Logro reaccionar y, cuando miro a mi alrededor, me doy cuenta que estamos en la casa, pero los muebles son diferentes y está pintada de color amarillo.

		—¿Quién eres? —logro preguntar.

		—Soy Duncan Wallace, el dueño de esta casa.

		—Estoy soñando, ¿verdad?

		—Podría decirse que sí. Siempre he visto que hablas mucho y justo hoy te veo bastante seria.

		—Me siento un poco desconcertada —confieso.

		—Seguramente me crees un asesino, como todo el pueblo.

		—En realidad, no, ni siquiera lo he pensado.

		—Por eso me caíste bien. No dejaría a nadie que no fuera de mi familia vivir en mi casa.

		—¿Eso quiere decir que me dejaras vivir aquí sin ningún problema?

		—Eso creo —responde—. Bueno muchacha, yo tengo que irme, creo que hablamos más de lo que yo hubiera querido.

		—¿Te volveré a ver? —indago.

		—Por supuesto, parece que aún tengo algo que arreglar en este pueblo.

		De pronto se pone de pie y empieza a caminar, poco a poco se pierde entre la luz brillante de la que siempre viene.

		 

		Por la mañana, me levanto con una sensación extraña, será que me estoy volviendo loca e imagino cosas en mis sueños. Me doy una ducha y bajo a desayunar. Dina ya me está esperando.

		—Buenos días, Eliza —me saluda muy contenta—. ¿Estás bien? —me pregunta al notarme pensativa.

		—Sí, estoy bien. Oye, Dina, ¿hay alguna biblioteca aquí en el pueblo donde pueda investigar algunas cosas sobre el señor Wallace?

		Ella voltea a observarme, sorprendida.

		—Sí, aunque hoy está cerrada por la fiesta, pero mañana estará abierta.

		—Está bien, mañana será.

		—¿Seguro que estás bien? —insiste.

		—Sí, no te preocupes —respondo quitándole importancia.

		Empezamos a desayunar y no dejo de darle vueltas a mi sueño. Tengo la cara de ese hombre grabada en mi memoria.

		—Eliza.

		—¿Qué pasa, Dina? —pregunto saliendo de mis pensamientos—. Disculpa, estoy un poco distraída.

		—Ya lo noté —dice—. Tu teléfono está sonando.

		Me pongo de pie para contestar.

		—Hola, Eli, ¿cómo estás? —me saluda mi abuela.

		—Bien, Nani, ¿y tú?

		—Bien, hija, pero quería avisarte de que mis amigas y yo haremos un viaje.

		—Eso sí que no me lo esperaba. ¿A dónde van? —la interrogo.

		—A Las Vegas.

		—Nani, prométeme que te vas a portar bien y no harás ninguna locura —le pido.

		—Ay, Eli, pareces mi mamá. Creo que, de algún modo, tú tienes mi alma vieja y yo me quedé con la tuya joven. Me hubieras dejado también el cuerpo, hija, así disfrutaría más.

		Suelto una enorme carcajada; las ocurrencias de Nani son únicas.

		—Por favor, cuídate y diviértete mucho.

		—Por supuesto que lo haré y tú también sal a divertirte, que tienes muy bonito cuerpo como para que no le des buen uso.

		—Nani, contigo no se puede —la regaño—. No olvides que te quiero y cualquier cosa que necesites me llamas.

		—Claro, Eli, estaré en contacto en todo momento.

		—Eso espero.

		—Adiós, hija.

		Me despido y cuelgo.

		—Me muero por conocer a tu abuela —comenta Dina.

		—Te llevarás muy bien con ella —aseguro.

		Terminamos de desayunar y recogemos la cocina.

		—Me voy, quiero prepararme para la fiesta —dice Dina entusiasmada.

		—Creo que yo también haré lo mismo.

		—Nos vemos más tarde, Eli.

		Se va y subo a mi habitación para empezar a prepararme. Me pongo un vestido azul cielo, dejo mi cabello suelto y me pongo un poco de maquillaje.

		De pronto, me sorprendo al escuchar que tocan la puerta. Bajo apurada pensando que es Aitor, aunque aún es temprano para que llegue. Al abrir la puerta, casi se me da un infarto de la impresión.

		—¿¿¡Duncan!?! —exclamo.

		

	
		

		CAPÍTULO 4

		 

		—¡Creo que fue la única petición que le hice y no pudo respetarla! —me recrimina y entra a la casa, molesto.

		Me quedo de pie en la puerta, observándolo. Ahora que lo veo mejor, me doy cuenta de que realmente es muy parecido a Duncan. Tiene la misma estatura, aunque él tiene el cabello castaño, los ojos son del mismo color azul y su nariz está perfecta. Es un poco más robusto y va vestido con un traje negro muy elegante y una gabardina del mismo color.

		—Fui muy claro al decirle que no quería que se tocaran las cosas de mi abuelo —me recuerda.

		Trato de reaccionar, pero no puedo quitarme la impresión que siento, es como si estuviera dentro de mis sueños.

		—No entiendo de qué me está hablando —logro, al fin, decir.

		—¿Por qué me llamó Duncan? —cuestiona—. Seguramente, porque anduvo revisando las cosas de él.

		—Yo…

		—Claro, ahora no sabe qué decirme —me interrumpe.

		—¡Basta! —grito—. ¿Quién se cree que es usted para venir a gritarme de esa manera? —pregunto, enojada—. Obviamente lo confundí con su abuelo porque vi una foto suya, pero no entre sus cosas, sino en la biblioteca —miento.

		Intuyo que, si le digo que lo soñé, pensará que estoy completamente loca, porque hasta yo misma lo creo un poco.

		—Lo siento —se disculpa—. Tuve un mal día y, cuando usted me confundió con mi abuelo, pensé qué había buscado entre sus cosas.

		—Pues no, no lo hice y qué pena que haya tenido un mal día, pero créame que no es mi culpa.

		—Lo sé y me disculpo nuevamente por ello —dice avergonzado—. Mi nombre es Kiliam Wallace, soy el nieto de Duncan.

		—Mucho gusto, Kiliam. Yo soy Eliza Owens.

		—Disculpe que llegara sin avisar, pero, como le dije, tuve un mal día y no sé por qué sentí la necesidad de venir aquí.

		—Está bien, no se preocupe —lo tranquilizo; después de todo es su casa—. ¿Le ofrezco un café?

		—Sí, gracias.

		Vamos a la cocina y empiezo a preparar el café.

		—Por cierto, tiene muy bien decorada la casa, solo he venido en contadas ocasiones y se me hacía muy triste, pero creo que usted le ha dado vida —expresa mirando a su alrededor.

		—No me hable de usted, soy Eliza, y sí, hice algunos cambios para que quedara a mi gusto.

		Le sirvo el café y le entrego la taza.

		—¿Quiere azúcar y leche?

		—No gracias, lo prefiero solo —responde.

		Qué interesante, le gusta el café negro… me quedo viéndolo y se ve bastante cansado, sus ojos se perciben tristes. Creo que, efectivamente, ha tenido un día muy pesado.

		—Se ve agotado.

		—Lo estoy. Llevo algunas noches sin dormir y lo peor es que tengo que regresar hoy mismo a la ciudad.

		—¿Por qué? —lo interrogo.

		—Tuve algunos problemas personales.

		—Me refería a por qué tienes que regresar a la ciudad hoy mismo, en lugar de descansar esta noche en el pueblo.

		—Pues porque en el único hotel que hay en este pueblo no aceptan a un Wallace.

		—¿Qué? —pregunto sin entender.

		—Sí, en algunas ocasiones intenté quedarme, pero, en cuanto supieron quién soy, me dijeron que no tenían habitaciones disponibles.

		—Pero eso me parece una tontería.

		—¿El qué? —cuestiona—. ¿Que yo aún siga pagando los pecados de mi abuelo?

		—Pues sí, eso pasó hace muchos años.

		—Efectivamente, pero en los pueblos chicos esas cosas no se olvidan.

		En ese momento, aparece Fantasma y se acerca a Kiliam, que empieza a acariciarlo mientras el felino se acomoda a su lado.

		—Me gustan mucho los gatos —dice.

		—Yo no soy de tener mascotas, pero a Fantasma lo encontré aquí, así que tal vez esta también sea su casa.

		—¿Fantasma?

		—Pasé varios sustos pensando que de verdad había un fantasma por los ruidos que escuchaba todo el tiempo, hasta que lo encontré, así que el nombre me pareció apropiado.

		Él sonríe y me muestra su perfecta y blanca dentadura.

		—Bueno, yo me voy, no quiero interrumpir.

		—No te preocupes, no me interrumpes. Si quieres, puedes quedarte aquí esta noche, para que descanses —sugiero.

		—Te lo agradezco, porque la verdad es que no podría manejar de regreso a la ciudad.

		—Te prepararé una habitación, yo voy a ir a la fiesta del pueblo.

		—Definitivamente, soy muy inoportuno —se disculpa.

		Me pongo de pie y él se queda observándome. Subo y le preparo una de las habitaciones. Por suerte, compré sábanas y toallas extras.

		Bajo de nuevo y él sigue muy entretenido con Fantasma.

		—Ya está lista la habitación, ve a descansar.

		—Gracias de nuevo. De verdad que te lo agradezco mucho, te prometo que mañana a primera hora me iré.

		—No tienes nada que agradecer. Después de todo, esta es tu casa.

		Él me sonríe y, mientras sube, me quedo embobada mirándolo mientras desaparece por las escaleras.

		Nunca me había impresionado tanto un hombre como lo ha hecho él. Estoy segura de que es por todo lo que ha pasado en mis sueños. Subo a mi habitación para terminar de arreglarme, aunque ya son solo algunos retoques. Cuando estoy lista, escucho que tocan a la puerta y, como me imagino que es Aitor, tomo mi bolsa para salir de una vez.

		Abro y me encuentro a Aitor de pie, observando el otro coche, estacionado cerca del mío. Por lo que puedo ver, este chico tiene buenos gustos. Trae una camioneta Range Rover roja y parece muy nueva. No pasaría desapercibida para nadie, mucho menos en este pueblo.

		—Hola, Aitor ¿cómo estás? —lo saludo y me mira.

		—Hola, Eliza. ¿Tienes visita? —me interroga de inmediato.

		—Algo así. ¿Nos vamos? —respondo sin dar detalles.

		Él se queda observándome con ganas de preguntarme más, pero yo me subo al coche sin darle tiempo. Al cabo de unos instantes, se sube.

		—Bueno, vámonos. Espero que te diviertas —dice y enciende el coche.

		Enseguida, llegamos ya que aquí las distancias son muy cortas. Me ayuda a bajar del vehículo y me quedo encantada con todo lo que veo. Hay puestos de comida y algunos juegos mecánicos para los niños.

		Estoy muy emocionada observando todo cuando se acerca el alcalde a saludarme con su familia. Su esposa es una mujer muy agradable, pero tiene una tristeza en su mirada que me da nostalgia.

		—Señorita Owens —me dice muy formal—. Le presento a mi mujer.

		—Mucho gusto, señora Grind —la saludo. Ella me da la mano muy tímida.

		Sus niñas son agradables. Parecen una escalerita, formada de la más grande a la más pequeña. Yo les hago un cariño y ellas sonríen.

		—Señorita Owens, escuché que tiene usted una visita —farfulla el alcalde.

		Lo miro un poco molesta. Aún no me acostumbro a que todo el pueblo se entere de mis movimientos.

		—Sí, señor Grind —respondo.

		—¿Algún familiar suyo? —indaga.

		—En realidad es…

		En ese momento, nos interrumpen Jacinto y Dina.

		—Eliza, qué bueno que ya llegaron. Quiero mostrarte algo. —Me toma Dina de la mano.

		—Sí, claro, vamos —le digo y agradezco internamente la interrupción—. Disculpe, señor Grind, nos vemos después.

		Dina me lleva a un puesto donde está una mujer que, al parecer, lee el futuro.

		—Ay, no, Dina, yo no creo en estas cosas. Estás loca si crees que voy a dejar que lean mi mano.

		—Vamos, no seas aguafiestas —me anima—. Además, yo te pagaré la lectura.

		—¿Cómo decirle que no a un regalo tan honorable? —me burlo.

		—¡¡Eliza!! —me recrimina.

		—Está bien, vamos.

		Entramos al puesto y, tal como imaginé, está decorado como en una película, pero de las malas, porque no había mucho presupuesto. En ese momento, aparece una chica vestida de gitana. Incluso tiene una bola de cristal.

		—¿En qué puedo ayudarlas? —nos pregunta.

		—Queremos una lectura de la mano —dice Dina.

		—Perfecto. ¿Cuál de las dos va a ir primero? —nos pregunta señalándonos.

		De inmediato contesto señalando a Dina.

		—Ella.

		La mujer me sonríe y se alejan a una pequeña mesa, la toma de la mano y empieza a decirle cosas que hacen que Dina se emocione, terminan y se acercan a mí.

		—Tu turno. —Me señala la adivina y me pongo nerviosa.

		—Dina, no creo que sea una buena idea.

		La mujer se acerca a mí y me toma de la mano.

		—Ven, tu futuro aguarda. —Me lleva a la mesa donde estaba antes con Dina, revisa la palma de mi mano y empieza a observarla con curiosidad—. Qué interesante —murmura—. Una mujer que aún no se ha enamorado.

		Me siento un poco expuesta y eso me pone más nerviosa, mientras ella sonríe.

		—Así que tienes comunicación con personas del más allá —menciona y la miro sorprendida—. Es extraño, pero tú estás en este pueblo por alguna razón; estás aquí para arreglar las ramas rotas de un hermoso árbol y, mientras las arreglas, tu corazón conocerá el amor por primera vez y será muy apasionado.

		—¿A qué se refiere con arreglar las ramas rotas de un árbol? —la interrogo, y me sonríe.

		—Tienes que ser paciente, las personas no siempre ven las cosas de la misma manera que tú y eso te traerá algunos problemas.

		Retiro mi mano y me pongo de pie, pero ella me detiene.

		—Tendrás muchos obstáculos, pero no desistas o tampoco tú podrás ser feliz.

		Me acerco a Dina, quien me espera muy risueña, paga a la mujer y salimos del puesto.

		—¿Cómo te fue? —me pregunta.

		—No lo sé, no entendí mucho de lo que me dijo.

		—Eso es porque no le pusiste atención —me regaña.

		—Tal vez, todo fue muy extraño.

		—Bueno, entonces, vamos a buscar a nuestros hombres, que deben estar ansiosos.

		—¿Nuestros hombres? —inquiero—. Aitor no es mi hombre.

		—Por ahora. Alcancé a escuchar cuando la adivina te dijo que aquí te vas a enamorar por primera vez.

		Yo pongo los ojos en blanco y ella sonríe. Sin poder evitarlo, mi mente da vueltas con todo lo que me dijo la adivina. Llegamos a donde están Aitor y Jacinto y ellos nos sonríen. Pasamos una noche muy divertida, creo que ahora no me falta nadie más por conocer en el pueblo.

		Ya bastante tarde, Aitor me lleva a la casa.

		—Al final, no me dijiste de quién era esa camioneta —dice cuando llegamos.

		—Es de Kiliam Wallace.

		—¿Y qué está haciendo aquí? —cuestiona.

		—No lo sé.

		—No deberías dejar que se quede en tu casa.

		—Perdón, Aitor, pero esta es su casa, no la mía —lo corrijo.

		—Puede ser, pero la tienes alquilada y, por eso, le estás pagando una renta. ¿Acaso no sabes que esa familia no es bienvenida aquí?

		—Mira, Aitor, en primer lugar, yo decido a quién recibo en mi casa y a quién no, y créeme que soy una persona que no se deja manipular fácilmente.

		—No lo entiendes. Si dejas que pase la noche en tu casa, los vecinos podrían empezar a hablar mal de ti —bufa.

		Me bajo del coche molesta y él me sigue.

		—No creo que sepas lo que es vivir en un pueblo pequeño. La gente no ve con buenos ojos cosas que en la ciudad serían normales —intenta explicarme.

		—Aitor, pasamos una tarde excelente y, por esa razón, prefiero no discutir. Solo puedo decirte que no te preocupes por lo que la gente piense de mí, porque a mí eso me tiene sin cuidado —aseguro—. Nos vemos mañana.

		Entro a la casa y cierro la puerta. Al darme la vuelta, pego un grito cuando veo a Kiliam en la cocina.

		—Lo siento, no quería asustarte. Es solo que me desperté porque tenía hambre.

		Está descalzo, trae el pantalón del traje y la camisa desabrochada. Tiene el cabello un poco alborotado y cara de sueño.

		—Disculpa, asalté tu nevera.

		—No te preocupes —digo quitándome los zapatos.

		—¿Quieres un sándwich? —me pregunta.

		—Sí, creo que tengo hambre también.

		—Traes mala cara. ¿No disfrutaste de la fiesta?

		Me entrega mi sándwich y se sienta frente a mí. Al verlo me doy cuenta que sus ojos son un poco más claros que los de Duncan. Por un momento, me siento como si estuviera soñando.

		Empieza a comer sin dejar de observarme.

		—¿Entonces? —indaga.

		—Sí, disfruté la fiesta, pero no terminó como me hubiera gustado.

		—Qué mal… —Me acerca una taza de café.

		Le doy un sorbo sin fijarme y casi lo escupo. Él suelta una carcajada.

		—Lo siento, te lo di como me lo tomo yo.

		—¿Con veneno? —inquiero.

		Me da otra taza y le doy un sorbo. Ahora sí, con precaución, pero, para mi sorpresa, está perfecto.

		—Al menos, este compensa el intento de homicidio anterior.

		—¡Qué exagerada! —exclama—. Sé que no debería hacerlo, pero quiero pedirte un favor.

		—¿Cuál?

		—Estaba a punto de salir de viaje cuando, por alguna razón, sentí ganas de venir aquí, tal como te dije cuando llegué.

		—¿Y cuál es el favor que me estás pidiendo? —lo interrogo.

		—¿Dejarías que me quede aquí unos días? —me pregunta—. Te prometo que no voy a molestarte, es más, ni te darás cuenta de que estoy aquí, incluso puedo pagarte una renta.

		—Si ni siquiera me estás cobrando un alquiler, ¿cómo vas a pagarme?

		En ese momento, llega Fantasma y se acomoda en sus piernas. Él sigue hablando mientras lo acaricia.

		—Sé que no me conoces y que no es normal lo que te estoy pidiendo, pero tengo algunos problemas y, por alguna razón, en esta casa me siento tranquilo.

		—En realidad, tú me dejaste tu casa sin conocerme y sin cobrarme gran cosa, así que me vería muy mal si te lo negara.

		—Gracias, prometo no molestarte.

		—¿Y también prometes devolverme mi gato en algún momento?

		Él voltea a ver a Fantasma y me sonríe.

		—Nos hicimos buenos amigos —asegura.

		—Ya veo.

		Terminamos de comer y él empieza a recoger la cocina.

		—Un hombre que ayuda en los quehaceres del hogar, eso sí que es una sorpresa.

		—Vivo solo y me gusta ser independiente.

		—Bueno, yo me voy a descansar, estoy agotada.

		—Gracias por dejar que me quede. Prometo que no te darás cuenta de que estoy aquí.

		Asiento, subo a mi habitación y me pongo el pijama. Me meto en la cama y reparo en que Fantasma no está. Vaya, con ese gato traidor… Por suerte, no tardo mucho en quedarme dormida.

		 

		—Increíble muchacha, eres más valiente de lo que pensé.

		—¿Por qué lo dices?

		—Dejaste a mi nieto quedarse aquí, cuando sabes que el pueblo entero se puede volver en tu contra.

		—Es su casa.

		—Me gustas para nieta.

		Su comentario me hace sonreír.

		—Pues si yo hubiera existido en tu época, tal vez él sería mi nieto —bromeo y suelta una enorme carcajada—. Pensé que no sabías reírte.

		—Lo hacía mucho antes, muchacha, cuando era feliz.

		—¿Puedo conocer la historia?

		—¿De verdad quieres escucharla?

		—Por supuesto, me encantaría escucharla desde el principio.

		 

		Él me sonríe.

		—Bueno, empezaré por decirte que yo nací en este pueblo. Mis padres fueron siempre ganaderos. No teníamos mucho dinero, pero no nos faltaba nada. Cuando cumplí veintiún años, llegó al pueblo una familia. Con ella, venía una hermosa joven llamada Magnolia. La primera vez que la vi, sentí algo que no supe explicar. Cada día, hacía lo posible por verla de nuevo. En una ocasión, hubo una fiesta en el pueblo y, por fin, me animé a hablar con ella. Recuerdo que traía un vestido rosa y su cara brillaba con la luz de la luna. Platicamos toda la noche y, cuando la llevé a su casa, me atreví a besarla y ella me correspondió.

		Desde aquella noche, nos estuvimos viendo. Cuando pensaba pedirle permiso a sus padres para que por fin fuera mi novia, me enteré de que la comprometieron con Gaspar Grind, el hijo de una de las mejores familias en el pueblo. Magnolia aún no tenía la mayoría de edad y, aunque nos veíamos a escondidas, sabíamos que tarde o temprano la iban a casar.

		 

		Me despierto asustada cuando escucho un grito que proviene de la cocina. Bajo corriendo las escaleras y encuentro a Dina, que trae la escoba en la mano y está amenazando a Kiliam, quien tiene solo una toalla alrededor de la cintura y, por lo que veo, se acaba de dar una ducha.

		—Dina ¿qué sucede? ¿Por qué gritaste?

		Me acerco y le quito la escoba.

		—Este hombre entró a la casa y está casi desnudo.

		Kiliam me mira avergonzado.

		—Lo siento, ayer no bajé mi maleta del coche.

		—Dina, él es Kiliam Wallace, el dueño de la casa.

		—¿Y por qué no me lo dijo? —le pregunta regañándolo.

		—Porque, en cuanto me viste, empezaste a gritar como una loca y a querer golpearme con la escoba.

		—Lo siento, joven, no sabía que usted estaba aquí. Además, ¿cómo quería que reaccionara si se me aparece de repente y en paños menores?

		—Kiliam, abre el coche y yo te traigo la maleta.

		Así lo hace y salgo, tomo la maleta, entro a la sala y se la entrego.

		—Gracias, Eliza, lo siento —vuelve a disculparse. Después, sube las escaleras y yo volteó a observar a Dina, que no le quita la vista de encima.

		—¡Dina! —exclamo.

		—¡Válgame el cielo! —Pega un salto—. Por un momento, pensé que era un violador.

		—Y hubieras estado muy contenta de que se aprovechara de ti, ¿verdad? —bromeo y ella suspira.

		—Sííí, digo, no, cómo crees, qué barbaridad, qué cosas me haces decir. Ahora, por tú culpa, tendré que ir a confesarme mañana temprano.

		—¿Es mi culpa que casi le quitaras la toalla con los ojos? —cuestiono.

		—Por un segundo, sí pensé en que sucediera un milagro y se le cayera —responde divertida.

		Suelto una carcajada y ella se ríe.

		—Creo que mejor me pondré a preparar el desayuno, que, si sigo hablando, mi penitencia cuando me confiese será mucho mayor.

		Se va a la cocina haciéndose aire con la mano. Subo a mi habitación y me siento en la cama. Quisiera dormirme de nuevo. La historia de Duncan está muy interesante y me quedé a medias por culpa de Dina, con la que, por cierto, estoy totalmente de acuerdo: ¡qué impresión ver a Kiliam casi desnudo! Tiene un gran cuerpo. De pronto, al recordar su imagen, siento un escalofrío que me atraviesa el cuerpo. Por favor, por qué estoy pensando en estas cosas… Creo que, como diría mi abuela, necesito una buena sacudida.

		Finalmente, me doy una ducha y bajo a desayunar.

		—Dina, ¿ya te volvió el alma al cuerpo?

		—Sí, pero tengo malos pensamientos.

		Su respuesta me hace reír y, en ese instante, baja Kiliam con Fantasma en los brazos.

		—En este momento, envidio a Fantasma —murmura Dina.

		Sin poder evitarlo, suelto una carcajada.

		—Ahora sí, buenos días, Dina —la saluda Kiliam—. Disculpe lo que pasó, por favor.

		Está vestido muy formal, pero sin chaqueta.

		—Buenos días, joven, discúlpeme a mí por reaccionar así —dice Dina con la cara roja de vergüenza.

		—Ven a desayunar, Kiliam —lo invito—. Dina cocina delicioso.

		Le preparo la comida a Fantasma y Kiliam lo baja para que vaya a comer; después, se lava las manos y se sienta con nosotras a desayunar.

		—¿Y qué planes tienen para hoy? —pregunta Kiliam.

		—Yo estoy preparando algunas cosas para mis clases, que ya el lunes empezamos.

		—A mí, Jacinto me invitó a comer al restaurante de Sassy, así que terminaré temprano para irme.

		—Muy bien, Dina —le digo y sonríe.

		—Tendré que ir a confesarme antes —farfulla y me hace reír.

		Terminamos de desayunar y Dina se pone a recoger la cocina cuando tocan a la puerta.

		—Yo abro —dice Kiliam poniéndose de pie.

		Traen la televisión y pasan a dejarla en la sala. Kiliam les da propina y, cuando está a punto de cerrar, detiene la puerta.

		—Eliza, creo que te buscan —me avisa.

		Me asomo y es Aitor, que viene con una niña que trae cara de pocos amigos.

		—Hola, Aitor, pasa, por favor. Déjame presentarte a Kiliam Wallace.

		—¿Es Wallace, como el asesino del pueblo? —pregunta la hija de Aitor, sorprendida.

		Kiliam se ve un poco incómodo.

		—¿Y tú quién eres, pequeña? —le pregunto intentando cambiar el tema.

		—Soy Frida y, como puedes ver, no soy pequeña, tengo trece años.

		—Vaya, señorita, usted disculpe mi atrevimiento.

		Se da media vuelta y se sube al auto de su padre.

		—Lo siento, Eliza, es un poco rebelde. Queríamos invitarte a comer esta tarde.

		Trato de pensar en alguna excusa.

		—Eliza, me dijiste que me ibas a ayudar a instalar el televisor —miente Kiliam para sacarme del apuro.

		—Ah, sí, es verdad, lo siento, Aitor, pero te prometo que será en otra ocasión.

		—¿Podemos irnos, papá? —le grita su hija desde el coche.

		—Bueno, nos vemos pronto.

		—Sí, hasta luego, que les vaya bien.

		Cierro la puerta y respiro profundo.

		

	
		

		CAPÍTULO 5

		 

		—Qué niña tan simpática… —comenta Kiliam.

		—Nunca la imaginé así. Debe ser porque perdió a su madre siendo muy pequeña.

		—Sí tal vez, eso debe ser complicado.

		—Gracias por salvarme.

		—En realidad no fue excusa, si quiero que me ayudes a instalar el televisor —comenta sonriendo.

		—Solo si vemos una película.

		—Me quedo dormido cuando veo romance.

		—Qué bien, ya somos dos. Yo pensaba en una de terror.

		—Vaya, es muy rara la mujer a la que no le gusta el romance.

		—Digamos que soy un poco escéptica en cuanto al romance se refiere.

		—Entonces, ¿no crees en el amor? —cuestiona.

		—No precisamente, pero no creo mucho en eso de sentir mariposas en el estómago y escalofríos que te recorren el cuerpo cuando conoces a la persona indicada.

		Justo en ese momento, recuerdo el escalofrío que sentí esta mañana recordando a Kiliam en toalla.

		—¿Eliza me estás escuchando?

		—Lo siento, ¿qué decías?

		—Que estoy de acuerdo contigo, y muévete mujer que quiero ver televisión hoy.

		—Oye, ¿te han dicho que eres muy mandón? —le pregunto alzando una ceja.

		—Sí, mi secretaria lo dice, pero me soporta porque le pago muy bien.

		—Bueno, a mi no me pagas —respondo.

		—No, pero puedo sobornarte ¿cuál es tu comida favorita?

		—No lo sé, me gusta comer de todo.

		Sonríe mostrándome de nuevo su perfecta dentadura.

		—¡Estupendo! te voy a cocinar una deliciosa pasta.

		—Me parece muy bien, pero te advierto de que soy un poco exigente.

		—No te voy a defraudar —asegura.

		Vuelve a mi mente su imagen en toalla y, definitivamente, no creo que pueda defraudarme. Después de todo, pienso que también tendré que ir a confesarme, igual que Dina.

		—¿Y a qué te dedicas? —lo interrogo—. Si se puede saber.

		—Digamos que a la política.

		—O sea, ¿que eres bueno mintiendo?

		Él suelta una enorme risotada que me recuerda a Duncan. Ojalá esta noche vuelva a soñar con él, porque estoy muy entusiasmada con la historia que me estaba contando.

		—Trato de no hacerlo mucho.

		—Oye, ¿por qué, si Dina es tu empleada, no te reconoció?

		—Porque nunca los había visto, ni a ella ni a Jacinto. Los contraté por una agencia y el pago se deposita directamente en su cuenta.

		—Claro, ya entiendo.

		—¿Fantasma no ha bajado a comer? —me pregunta.

		—No, voy a revisarlo.

		Subo a mi habitación y, obviamente no está. Me asomo a la de Kiliam y allí lo encuentro, dormido en medio de la cama, muy cómodo; bajo a la sala y Kiliam ya ha encendido la televisión.

		—Está muy cómodo en tu habitación.

		Sonríe.

		—Eli, parece que ya quedó lista —dice programando el menú.

		Me sorprende que me llame así, porque soólo mi abuela lo hace.

		—La tierra llamando a Eliza —llama mi atención.

		—Quedó muy bien, gracias por la ayuda.

		—¿Así eres de distraída u hoy es una excepción? —indaga.

		—¿Sabes? Es que mi abuela está de viaje en Las Vegas y solo me ha mandado mensajes; no me ha llamado y estoy preocupada.

		—En primer lugar, qué bueno que tu abuela se divierta y en segundo, si te está mandando mensajes, es porque tal vez esté ocupada divirtiéndose y no pueda llamarte.

		—Sí, tienes razón. La verdad es que la extraño…

		—¿Tienen buena relación?

		—Vivo con ella desde que tenía diez años. Mis padres murieron en un accidente y ella se hizo cargo de mí.

		—Lo siento, no quise incomodarte —se disculpa apenado.

		—No te preocupes, no lo hiciste.

		—Bueno, ¿y qué película vamos a ver? —pregunta cambiando de asunto.

		—Me temo que ninguna, no me traje películas de casa de mi abuela.

		—¿Crees que encontremos en alguna tienda?

		—Puede ser.

		—Vamos y, de paso, compramos lo de la comida —propone.

		—Está bien.

		Salimos y, como todo un caballero, me abre la puerta de su camioneta para que me suba. Al hacerlo, me quedo con la boca abierta: los asientos son de piel, negros y rojos, y huelen a nuevo.

		—Ni siquiera me quiero sentar en estos asientos, se ven preciosos.

		—Gracias. La verdad es que, cuando fui a comprarla, eso fue lo que más llamó mi atención, el interior.

		—Me lo imagino. Debió costarte una fortuna —murmuro observando todo.

		—No tanto. ¿Y a dónde vamos?

		Le doy las indicaciones y llegamos al almacén en el que ya he comprado anteriormente.

		—Está bastante surtido —dice, sorprendido, al entrar.

		—Sí, yo tampoco lo hubiera imaginado.

		Empezamos a comprar todo lo que necesitamos, pero solo encontramos algunas películas de terror, que no parecen muy buenas, pero no hay más.

		También he percibido que todas las personas con las que nos hemos topado se nos quedan observando con curiosidad.

		—Eli, ¿has notado cómo nos observan todos? —pregunta y asiento—. Y eso que aún no saben quién soy.

		—Lo siento, Kiliam, no puedo entender por qué la gente reacciona así por algo que pasó hace tantos años.

		—No te preocupes. En realidad, ya estoy acostumbrado, pero no quiero volver a Wisconsin aún, así que no me importa cómo me vean o lo que piensen.

		Sonrío con tristeza, aunque me alegra que a él no le afecte esta situación.

		Al llegar a la caja, empezamos a discutir por quién va a pagar la compra, pero obviamente la cajera cae en los encantos de Kiliam y acepta su tarjeta sin siquiera mirar la mía.

		—Eso no es justo, usaste tus encantos para no dejarme pagar.

		—Yo no tengo la culpa de que la cajera me viera más atractivo a mí.

		—No, pues, en ese caso, perdí.

		—No digas tonterías, eres una mujer muy guapa.

		—Para nada, conquistaste a la cajera antes que yo.

		Él suelta una carcajada. Cada vez que se ríe así, siento un escalofrío que me recorre el cuerpo y no quiero pensar cuál es la razón.

		Subimos todo a la camioneta y vamos de camino a la granja cuando da la vuelta por otro lado.

		—Estás yendo por el lado contrario —le digo.

		—Lo sé, pero quiero ver un lugar al que hace mucho que no voy.

		Maneja por unos minutos y llegamos cerca del lago.

		—Ven, acompáñame —me pide.

		Me bajo y subimos por un pequeño camino de piedra, hasta que se detiene cuando llega a la cima. Al alcanzarlo, me quedo impresionada con la vista. El lago se ve precioso, rodeado de árboles y flores.

		—Vine varias veces aquí cuando era más joven y me afectaba todo lo que decían de mi abuelo —murmura y percibo una opresión en el pecho.

		Se sienta sobre el pasto y yo me acomodo a su lado.

		—¿Ya sabes la historia? —me pregunta y asiento—. Es triste, ¿verdad?

		—Sí, pero dejemos el pasado ahí donde está, ¿qué caso tiene revivirlo?

		—Yo lo haría, si con eso pudiera limpiar el nombre de mi abuelo. Estoy seguro de que él no fue un asesino.

		Nos quedamos en silencio por unos minutos, cada uno metido en sus pensamientos mientras admiramos el precioso paisaje.

		De pronto, lo siento observándome y le devuelvo la mirada.

		—Me gustan tus ojos, son tan oscuros que resultan hipnóticos —murmura.

		Siento que mi corazón empieza a latir más rápido y eso me pone nerviosa. Vuelvo mi atención al lago y lo escucho reír.

		—Bueno, vámonos, que empiezo a tener hambre —dice.

		Se pone de pie y me da la mano para ayudarme. En cuanto toco su mano, vuelvo a sentir escalofríos. Lo suelto de inmediato y empiezo a caminar hacia la camioneta, me subo de prisa e intento respirar con normalidad.

		«¿Qué me está sucediendo?», me pregunto. Creo que soñar con Duncan me está afectando de alguna manera ahora que Kiliam está aquí.

		En ese momento, se sube y me sonríe. Enciende la camioneta y empieza a conducir. Los dos vamos en silencio, pero no se siente incómodo.

		Al llegar a la granja, nos encontramos a Aitor, quien, en esta ocasión, viene solo.

		Kiliam empieza a bajar las cosas y yo me acerco a Aitor para saludarlo. Me sorprende sobremanera, ya que me da un beso cerca de los labios, que me hace sentir molesta.

		—Ya llevo un rato esperándote. ¿Dónde estaban? —me interroga.

		Kiliam voltea a mirarlo, muy serio.

		—Fuimos a comprar algunas cosas —respondo—. ¿Y Frida?

		—Se fue a pasar el día con unas amiguitas.

		—Qué bien. Pasa, Aitor —le pido, al ver que no se va a marchar.

		Entramos y Kiliam empieza a acomodar lo que compramos.

		—Por lo que veo, te sientes muy cómodo en esta casa —farfulla Aitor dirigiéndose a Kiliam, que lo mira con molestia. Noto que sus ojos cambian un poco de color.

		—La verdad es que sí, me siento más cómodo de lo que puedas imaginarte —responde el aludido y finge una sonrisa.

		—¿Piensas quedarte mucho tiempo? —lo interroga Aitor.

		—Tal vez. Parece que en este pueblo hay cosas mucho más interesantes de lo que yo pensaba —dice mirándome.

		Aitor lo fulmina con los ojos, furioso.

		—¿No crees qué estás incomodando a Eliza? —inquiere.

		—No lo creo, llegamos a un buen acuerdo —asegura.

		—¿No te das cuenta de que estás ensuciando su reputación? —insiste Aitor.

		—¿Por qué? ¿Acaso un hombre y una mujer no pueden convivir bajo el mismo techo como amigos?

		—Ella es una mujer soltera y tiene a un extraño metido en su casa.

		A Kiliam le cambian los ojos de color de nuevo y empiezo a notar que se está conteniendo, así que intervengo.

		—No te preocupes por mí, Aitor, no me interesa lo que la gente piense. Kiliam es el dueño de la casa y, como él dijo, llegamos a un acuerdo.

		—¿Has pensado qué van a decir tus alumnos? —inquiere de nuevo Aitor.

		—¿Sus alumnos? ¿Acaso le va a dar clases a adultos? —pregunta Kiliam, airado.

		—No, pero no creo que sea un buen ejemplo.

		—Pues, si Eli no me pide que me vaya, no lo haré —asegura Kiliam.

		—¿Eli? ¿Acabas de conocerla y ya la llamas Eli? —farfulla Aitor.

		—¡¿Saben qué?! —exclamo enojada—. Si van a seguir discutiendo, yo me voy a mi habitación, los dejo. No estoy de humor para una pelea de machos alfa.

		Subo a mi habitación encrespada y doy un portazo. Fantasma, por primera vez, está en mi cama y se acerca para que le haga cariños.

		—Sí, claro, ahora vienes conmigo porque Kiliam está ocupado demostrando su hombría con Aitor —le digo al gato como si me pudiera entender y él solo maúlla.

		Me acomodo en la cama y me quedo dormida. Empiezo a soñar con aquellos ojos azules que cambian de color.

		Me despiertan unos golpes en la puerta, abro los ojos y veo a Fantasma durmiendo a mi lado.

		—¿Puedo pasar? —me pregunta Kiliam.

		—Adelante.

		Entra con una bandeja de comida, que, por cierto, huele deliciosa, y trae un pañuelo blanco.

		—¿Esta es tu manera de pedirme disculpas? —le pregunto.

		Coloca la bandeja en la cama y se sienta.

		—El pañuelo blanco es señal de paz y sí, de alguna manera, quiero pedirte disculpas. Creo que no debí discutir con Aitor de la forma en que lo hice.

		—Por cierto, ¿dónde está?

		—Lo llamó su hija, la simpática, para que fuera a recogerla.

		—Kiliam, yo…

		—Espera —me interrumpe—. Déjame decirte algo y, después, me dices lo que quieras.

		—Está bien, te escucho.

		—Pero come primero, que se enfría —me presiona.

		—¿Y tú ya comiste?

		—No, este plato es para los dos. ¿Acaso no pensabas darme?

		—Pensé que era solo para mí, pero, si no me queda otra… —respondo encogiéndome de hombros y se ríe.

		Empezamos a comer y no puedo negar que la pasta está buenísima, de verdad que los Wallace no dejan de sorprenderme.

		Kiliam se acomoda a mi lado, en la cama, mientras comemos. Me doy cuenta de que usa una loción sutil, pero resulta bastante varonil. Poco me falta para suspirar.

		—Bueno, te voy a explicar un poco mi vida y por qué estoy aquí.

		—Muy bien.

		—Pero préstame atención, que me dejarás sin pasta mientras hablo.

		Suelto una carcajada, dejo el tenedor y le hago una seña para que empiece.

		—Como bien sabes, todo lo que pasó en este pueblo provocó que mi padre fuera un poco… cómo decirlo… —Se queda pensando—. Aunque suene mal, es muy amargado, su carácter es bastante fuerte. Mi abuela y él se fueron a vivir a Wisconsin cuando pasó todo. Mi padre está en la política desde que tengo uso de razón. Como te puedes imaginar, me metió en ese mundo y ahora soy senador en ese estado. Mi padre quiere que me postule a la gubernatura y tuvimos una enorme discusión cuando le dije que no. Empezó a gritarme un montón de cosas y me dijo que tal vez yo era como mi abuelo, bueno para nada. Creo que solo le faltó decirme que también soy un asesino.

		Le tomo la mano, la presiono y él sonríe con tristeza.

		—Ese día, hice la maleta, tomé mi coche y empecé a conducir durante horas, hasta que llegué aquí. La verdad, necesito un tiempo para calmarme. Hablé con mi madre para decirle que me encuentro bien, pero no le dije dónde estoy. Te cuento todo esto para que sepas por qué aún no quiero volver, pero, si tú quieres que me vaya, te prometo que lo haré. Lo que menos quiero es que tengas problemas por mi culpa. Y ahora es cuando te digo: ¿quieres preguntarme algo?

		—¿Puedo seguir comiendo?

		Sonríe, asiente y también vuelve a comer.

		—Mira, Kiliam, siento mucho lo que estás pasando. Es muy triste que el pasado nos persiga cuando no tenemos la culpa de nada. En cuanto a quedarte, esta es tu casa. A mí no me molesta que estés aquí, y menos si cocinas tan bien.

		Me mira y sonríe.

		—No quiero que por mi culpa pierdas la oportunidad de tener algo con Aitor.

		Pongo los ojos en blanco.

		—Yo no quiero tener nada con Aitor ni con nadie más, no sé cuántas veces tengo que repetirlo.

		—No te enojes, él se ve muy interesado en ti.

		—Tal vez, pero le dejé muy claro que por ahora no quiero ningún compromiso. Es la primera oportunidad que tengo de estar a cargo de mi propio grupo y no quiero que nada me distraiga, menos una relación.

		—Creo que serás una excelente maestra —asegura.

		—Gracias. Y quédate el tiempo que necesites, de verdad, a mí no me preocupa lo que diga la gente.

		—Te lo agradezco.

		—Oye, ¿y solo a la política te dedicas? —lo interrogo.

		—No, también tengo un concesionario de autos.

		—Con razón traes esa camioneta…

		—Me encantan los coches, por eso invertí en ellos. ¿No te gustaría cambiar el tuyo?

		—Por ahora, no. Aunque mi coche no es nuevo, estoy contenta con él.

		—Pues, si en algún momento quieres cambiarlo, yo puedo ayudarte.

		—No creo que viaje hasta Wisconsin para comprar un coche —farfullo.

		—¿Por qué no? —cuestiona—. Sería toda una aventura.

		—Digamos que no soy muy aventurera.

		—¿Qué te parece si vamos a ver esa película? ¿O nos quedamos aquí acostados el resto de la tarde?

		—Creo que vamos a ver la película, que, si nos quedamos aquí, me dormiré de nuevo.

		—Perfecto —dice y recoge la bandeja con los platos vacíos, ya que nos terminamos la pasta mientras conversábamos.

		Bajamos a poner la película y nos sentamos juntos en el sofá. Fantasma llega y se acomoda en medio de los dos. Para sorpresa nuestra, la película está bastante bien. Creo que en varias ocasiones estuve a punto de saltar del sofá de los sustos que me di.

		—Oye, deberíamos ir a comprar las películas que seguían a esta —sugiere Kiliam—. Estuvo muy bien.

		—Cierto, no me lo hubiera imaginado —confirmo—. Ahora sí, te dejo, me voy a dormir.

		—Que pases buena noche y no te preocupes por Fantasma, que él duerme conmigo.

		—A ver qué va a hacer cuando te vayas.

		—¿Será que tendré que pelearte su custodia?

		—Pero ¿por qué? —cuestiono—. Es mío.

		—En realidad, estaba en mi casa.

		—Apenas tienes unos días aquí y ya me quieres llevar a los tribunales a pelear por mi gato.

		—Mi gato —me corrige.

		—Tal vez podríamos compartir la custodia —propongo.

		—Lo pensaré.

		Apagamos todas las luces, subimos a nuestras habitaciones y, antes de cerrar la puerta, me detiene.

		—¿Dina viene mañana?

		—No, los domingos no viene. ¿Por qué lo preguntas?

		—Porque, si no viene, te toca hacer el desayuno.

		—¿Y si mejor vamos a desayunar al restaurante de Sassy? —propongo.

		—¿Es una cita?

		—No, es un pretexto para no cocinar —respondo y se ríe.

		—Está bien. Que pases buena noche.

		—Tú también.

		Cierro la puerta de mi habitación y me pongo el pijama para, por fin, acostarme.

		 

		—Hola, muchacha.

		—Hola, Duncan.

		—Te veo muy contenta con mi nieto —comenta sonriendo.

		—Me cae bien. ¿Me seguirás contando tu historia?

		—Creo que sí.

		Me acomodo en una silla frente a él y sonríe.

		—Cuando por fin supimos la fecha en que mi Magnolia se casaría, ideamos un plan. Su boda era dos días después de su cumpleaños número dieciocho, así que planeamos vernos el día de su aniversario y escaparnos.

		—¿Y qué pasó? —pregunto ansiosa.

		—El día de su cumpleaños tuve un accidente con mi caballo y acabé en el hospital. Magnolia pensó que la dejé plantada porque no estaba interesado en ella. En aquel entonces, la gente del pueblo se pasaba el tiempo metiéndose en la vida de los demás.

		—En aquel entonces y ahora, también —aseguro.

		—Cierto, muchacha, tienes razón, eso no ha cambiado.

		—Y, luego, ¿qué pasó? —presiono.

		—Me dejaron salir del hospital el mismo día de su boda, trate de hablar con ella, pero fue imposible, su casa estaba muy bien vigilada. Al parecer su futuro esposo se enteró de lo nuestro y estaban evitando por todos los medios que me acercara a ella. También estoy seguro de que él tuvo algo que ver con mi accidente, Siempre fui muy bueno montando y aquel accidente fue muy sospechoso, ni siquiera supe cómo fue qué sucedió. Los padres de Magnolia eran muy humildes y estaban felices de que su hija se casará con el alcalde del pueblo, así todos sus problemas económicos se solucionarían.

		—Pero, entonces ¿cómo llegaste tú a ser el alcalde?

		—Bueno, muchacha ¿quieres oír toda la historia o no? —me regaña.

		—Qué genio, pero sí, quiero oírla toda.

		Sonríe y asiente.

		 

		Antes de que pueda seguir contándome la historia, me despierta el timbre de mi teléfono. Es mi abuela.

		—¡¡Nani!! —exclamo—. Hasta que te reportas.

		—Y tú, a ver a qué hora me abres la puerta.

		—¡¿Estás aquí?! —exclamo.

		—¡Claro!

		Grito emocionada y me levanto de prisa, al salir de la habitación casi choco con Kiliam que se ve medio dormido, con el pelo alborotado y solo trae puesto un boxer.

		—¿Estás bien? —pregunta—. Te escuché gritar.

		Paso saliva por la impresión de verlo casi desnudo.

		—Discúlpame, es que mi abuela está aquí, llegó de sorpresa.

		—Menos mal que todo está bien —dice tallándose los ojos.

		Asiento y bajo corriendo mientras él se queda sonriendo. Abro la puerta y mi abuela está guapísima como siempre. Le doy un enorme abrazo y la lleno de besos.

		—Vaya, hija, sí que me extrañabas. Cuando veas el delicioso desayuno que te traje, estarás más feliz.

		—Sí, Nani, te extrañaba mucho. Pasa para que conozcas la casa —le pido.

		Entramos y ella me sonríe.

		—Es una casa muy bonita, hija, se siente mucha paz aquí.

		—Cuéntame, ¿cómo te fue en Las Vegas? —la interrogo.

		—Muy bien, hija, no me puedo quejar.

		—¿Solo eso me vas a decir?

		—Lo que sucede en Las Vegas se queda en Las Vegas —responde y sonrío.

		Ella está preparando todo lo que trajo para desayunar cuando baja Kiliam, recién bañado.

		—Buenos días —saluda.

		Mi abuela se sorprende y, al mirarlo, de inmediato, su cara se ilumina.

		—Buenos días, joven —responde a su saludo.

		—Nani, él es Kiliam Wallace, el dueño de la casa —lo presento.

		Él se acerca y le da la mano a mi abuela, quien le da un beso en la mejilla.

		—Mucho gusto Kiliam, no sabía que mi nieta tenía compañía —dice mi abuela recriminándome con la mirada.

		—Abuela, él se está quedando aquí por unos días —le explico.

		—Mira nada más, que bien —comenta sonriendo.

		—Los dejo un momento, voy a darme una ducha y bajo a desayunar —me disculpo.

		—Ve hija, mientras yo termino de preparar todo —dice mi abuela sin mirarme ya que Kiliam tiene toda su atención—. ¿Tienes café?

		—Yo me encargo del café —propone Kiliam poniéndose de pie.

		—Recuerda que el mío es sin veneno, por favor —digo y subo a mi habitación.

		Me doy una ducha rápida, me cambio y me pongo un poco de maquillaje. Al bajar, mi abuela y Kiliam están muy risueños.

		—Aquí está tu café sin veneno. —me entrega Kiliam la taza.

		—Gracias —respondo, dándole un sorbo y suspiro ya que está delicioso.

		A los pocos minutos, empezamos a desayunar.

		—Señora, todo está delicioso, con razón, Eli la extraña tanto —menciona Kiliam emocionado.

		Mi abuela sonríe.

		—No me digas señora, llámame Nani —le pide y yo no puedo estar más sorprendida al escucharla.

		Kiliam sonríe, muy contento.

		—Eli, ya viste que a Kiliam le gusta el café negro —menciona mi abuela.

		—Sí, abuela, lo sé.

		—Qué interesante, ¿verdad, hija? —murmura mi abuela y puedo ver picardía en sus ojos.

		Kiliam nos observa con curiosidad y yo siento que mi cara se pone roja mientras mi abuela sigue sonriendo emocionada.

		

	
		

		CAPÍTULO 6

		 

		Terminamos de desayunar y entre los tres limpiamos la cocina.

		—Bueno, yo las dejo, tengo que hacer algunas cosas de trabajo en la computadora. Con permiso —se disculpa Kiliam y sube a su habitación.

		Mi abuela se sienta frente a mí.

		—Hija, este joven sí me gusta para ti. Creo que él, en vez de sacudirte, te dará una buena zarandeada.

		—¡¡Nani!! —la recrimino—. Te puede escuchar.

		—Nada que ver con el otro joven, por favor, no hay comparación. Además, este es más joven. ¿Cuántos años tendrá?

		—No lo sé.

		—Parece de unos treinta —comenta pensativa.

		—¿Nani te vas a quedar unos días? —le pregunto cambiando de tema, ya que hablar de Kiliam me pone inquieta.

		—No hija, no puedo, sólo quise venir a saludarte, pero me regreso en un rato.

		—Nani, no me gusta la idea de que manejes tú sola hasta Minnesota.

		—No vine manejando, el hijo de mi amiga Yola, vino a recoger unos papeles y me invitaron. De hecho, pasarán por mi en un rato.

		La abrazo con fuerza. El olor de su perfume cítrico, siempre me ha reconfortado.

		—Espero que pronto puedas venir a quedarte.

		—Sí, lo haré, pero por ahora no, porque estás muy bien acompañada.

		—Nani, te aseguro que él duerme en su habitación y yo en la mía.

		—Pues qué aburridos son.

		—Solo le di la oportunidad de quedarse algunos días, porque tiene problemas. Además, esta es su casa.

		—Por algo se empieza, tu casa es mi casa y, después, tu cama es mi cama y así —bromea.

		Suelto una enorme carcajada.

		—Nani, no tienes remedio.

		—Eli, sé que mañana es tu primer día en clases y también quise venir a desearte mucha suerte —dice con seriedad.

		—Gracias, Nani.

		—Te irá muy bien, hija, ya lo verás —asegura.

		Seguimos platicando un rato más, hasta que llegan por ella.

		—Me despides de Kiliam. Espero venir pronto de nuevo, te quiero.

		—Yo también te quiero, Nani, cuídate.

		Se va y me siento en el sofá abrazándome las piernas. Al poco tiempo, baja Kiliam y se sienta a mi lado.

		—¿Nani ya se fue?

		—Sí, dijo que la despidiera de ti.

		—¿Por qué no se quedó?

		—Vino con una amiga y dijo que tenía algo que hacer mañana. Mi abuela tiene una agenda bastante ocupada.

		—Vaya, y yo quería pedirle una cita.

		—Pues a hacer fila y a tener paciencia.

		Él me sonríe.

		—¿Quieres hacer algo en especial hoy? —indaga.

		—No lo sé —suspiro.

		—Vamos por las películas que nos faltaron de ver —me pide.

		—Está bien, vamos.

		—¿Tienes hambre? —me pregunta.

		—No, aún no, ¿y tú?

		—Se me antoja algo dulce —responde.

		—Pues vamos por las películas y, si te portas bien, te compro un helado —bromeo.

		—Perfecto, es un buen trato.

		Salimos y estoy cerrando la puerta cuando llega Aitor.

		—Te espero en el coche —dice Kiliam.

		—Hola, Aitor, ¿cómo estás?

		—Sorprendido.

		—No te entiendo —digo moviendo la cabeza.

		—Vengo a ver si estás lista para empezar mañana con las clases y me encuentro con que andas de paseo con ese Wallace.

		Doy varias respiraciones antes de contestarle.

		—Aitor, me parece que te estás pasando.

		Me toma del brazo con fuerza.

		—No te das cuenta de que puedes perder tu trabajo si ese hombre sigue quedándose aquí.

		Trato de soltarme, pero me tiene agarrada con mucha fuerza. En ese momento, escucho la puerta del coche de Kiliam, que viene echando fuego por los ojos.

		—Suéltala de inmediato —gruñe.

		—¿O qué? —inquiere Aitor—. ¿Vas a matarme, como tu abuelo, que era un asesino?

		Aitor me suelta cuando tiene a Kiliam frente a él, que está por empujarlo y, antes de que pueda pasar a mayores, intervengo.

		—Kiliam, no, por favor —le pido poniendo mi mano sobre su pecho, que sube y baja rápidamente.

		Kiliam asiente y se aleja tratando de calmarse.

		—De ahora en adelante, no quiero tener nada que hablar contigo que no sea de trabajo —le digo a Aitor molesta—. No quiero que me vuelvas a visitar y te quiero lo más lejos posible de mí.

		—Estás equivocada, no te das cuenta de que soy tu jefe —asevera.

		—Si tengo que renunciar a mi trabajo, lo haré, pero no dudaré en decir cuál fue la razón.

		—¿Y quién te va a creer? —cuestiona—. Cuando tienes en tu casa al nieto de un asesino.

		—¡Vete, Aitor, vete ya! —grito.

		Finalmente, se sube a su coche y se va.

		Me acerco a Kiliam, que se ve furioso, y me pongo frente a él. De repente, me abraza con fuerza. No sé cómo reaccionar y lo abrazo, esperando que se calme. Después de varios minutos, me suelta.

		—Creo que lo mejor es que me vaya, te estoy ocasionado muchos problemas —farfulla.

		—No tienes por qué hacerlo. Además, estoy segura de que tu abuelo no fue un asesino.

		—Yo también estoy seguro. Si tan solo pudiera probarlo…

		—Pues deberíamos intentarlo. No sé cómo, pero no me cabe duda de que algo se nos ocurrirá —aseguro.

		—Si es que antes no nos echan del pueblo —bufa.

		—No creo, pero, bueno… ¿Aún quieres esa nieve?

		—Por supuesto.

		Y, así, vamos por las películas y por la nieve y pasamos toda la tarde recostados en el sillón viendo películas de terror.

		Ya bastante tarde, nos despedimos y nos vamos a dormir.

		Esta semana pasa volando. Estoy feliz con mi trabajo, mis alumnos son un encanto.

		Aitor y yo no nos dirigimos la palabra, incluso parece que puso a todos en contra mía, porque solo Julie me habla, quien, por cierto, está encantada con el doctor. Al parecer, es cierto lo que dice mi abuela del café.

		En la casa, Dina y Kiliam se llevan muy bien, incluso Jacinto se ha hecho muy amigo de Kiliam. Yo no he soñado con Duncan. Pienso que, por el estrés que tengo, no he descansado muy bien y estoy ansiosa por seguir escuchando la historia. Espero pronto volver a soñar con él.

		Estoy recogiendo las cosas de mi salón, ya que, como es viernes, prefiero llevarme algo de trabajo a la casa y venir preparada el lunes.

		—Hola, Eliza.

		—Hola, Julie.

		—¿Ya te vas?

		—Sí, ¿por qué?

		—Mañana habrá un baile en un bar del pueblo. Normalmente, se hace una cada tres meses y se pone muy divertido. ¿Te gustaría acompañarnos?

		—No lo sé.

		—Anda, anímate, invita a tu huésped —sugiere.

		—Querrás que nos corran del pueblo a los dos.

		—Nadie se atrevería. Al parecer, ya saben que es un político influyente.

		—Bueno, lo pensaré, gracias por la invitación.

		Nos despedimos y me voy a casa. Al entrar, me sorprendo porque huele delicioso.

		—¿Qué es ese aroma tan fabuloso? —pregunto dejando mis cosas en la sala.

		Entro a la cocina y Kiliam está entretenido en la estufa mientras Dina me sonríe.

		—Aquí, el joven, que nos quiere poner a comer salmón.

		—Hola, Eli, ¿qué tal tu día? —me saluda Kiliam.

		—Bien, no me quejo.

		—Eliza, hoy no me voy a quedar a cenar, que Jacinto se siente un poco mal y quiero volver a casa temprano —me informa Dina.

		—Claro, no te preocupes, espero que Jacinto esté bien.

		Se despide y se va. En ese momento, empieza a sonar el teléfono de Kiliam.

		—Eli, ¿puedes contestar, por favor?

		—Claro.

		Tomo el teléfono y, antes de que pueda hablar, escucho la voz de una mujer, que suena furiosa.

		—¡¿Dónde rayos estás, Kiliam?! —vocifera—. Tú mamá está preparando todo para nuestra fiesta de compromiso y tú no apareces por ninguna parte.

		Tapo la bocina y me acerco a Kiliam.

		—Creo que deberías atender esta llamada.

		—Pon el altavoz —me pide.

		—¿Estás seguro? —pregunto—. Me parece que es muy personal.

		—Sí, por favor —insiste y levanta sus manos con los guantes de cocinar, de modo que pongo el altavoz—. ¿Hola? —dice.

		—¿A qué estás jugando, Kiliam? —cuestiona la chica—. Nuestra fiesta de compromiso es la próxima semana y tú no te apareces. ¡No puedes hacerme esto y dejarme en ridículo!

		—Tamara, no sé de qué me estás hablando.

		—Tú padre habló con el mío, llegaron a un acuerdo y nos vamos a casar en unos meses.

		—Yo no pienso casarme de ninguna manera. Si mi padre hizo un acuerdo, que él lo cumpla. Es todo lo que tengo que decir.

		Me hace señas para que cuelgue el teléfono. Sus ojos cambian de color, lo que me indica que está molesto.

		—No puedo creer que esto esté sucediendo, mi padre me va a escuchar —asevera furioso.

		Se quita los guantes, sube a su habitación y empiezo a escuchar sus gritos y cómo maldice. Fantasma baja asustado y se me acurruca.

		—Enojado ya no te pareció tan bonito, ¿verdad? —le pregunto y me mira como si me entendiera para, después, darse la vuelta e irse a la sala.

		Pongo la mesa y sirvo los platos. Al cabo de un rato, baja Kiliam.

		—Lo siento, Eli —se disculpa.

		—¿Qué sientes?

		—Los problemas que tienes que escuchar por mi culpa.

		—No te preocupes —respondo quitándole importancia—. ¿Cenamos?

		—Sí, claro.

		Mientras estamos cenando lo noto un poco tenso y prefiero no preguntar nada.

		—Tengo que volver a Wisconsin —suelta de pronto.

		—Me lo imagino. Gracias por la cena, estaba deliciosa.

		Se levanta, va a recoger los platos y yo lo detengo.

		—Yo me encargo, tú cocinaste.

		Él asiente y sube a su habitación. De repente, empiezo a sentir ganas de llorar, no tengo ni idea del por qué, pero siento que en cualquier momento mis lágrimas correrán por mis mejillas. Termino de fregar los platos y me siento furiosa conmigo por sentirme así sin ninguna razón. Subo a mi habitación, me meto a la ducha y empiezo a llorar desconsolada. Cuando por fin creo que ya no tengo más lágrimas, salgo y me enredo la toalla en el cuerpo. Fantasma se me atraviesa y, por no pisarlo, doy un mal paso y caigo redondita al suelo.

		Estoy tratando de ponerme de pie cuando se abre la puerta del baño.

		Kiliam está vestido con uno de sus trajes y, al verme en el suelo, de inmediato se acerca a levantarme.

		—¿Estás bien? —me pregunta preocupado.

		Intento contestarle, pero empiezo a llorar de nuevo. Me pone de pie con cuidado y se queda mirando mis labios por un momento. Me da un beso en la frente y me sube en brazos para llevarme a la cama.

		—¿Quieres que llame a un doctor?

		—No, no te preocupes, estoy bien, solo me torcí el tobillo —digo limpiándome las lágrimas.

		Él se queda mirándome y, entonces recuerdo que solo tengo la toalla.

		—¿Quieres que te traiga ropa? —me pregunta.

		—Yo lo hago.

		Estoy por levantarme y al apoyar el tobillo pego un grito de dolor. Él me toma por los hombros y acaricia mi espalda. Entonces, siento como me recorre una electricidad por todo el cuerpo, veo sus labios y mi corazón late con fuerza. Estamos a punto de besarnos cuando escuchamos la puerta cerrarse.

		Me acomoda en la cama de nuevo y va a asomarse.

		—Creo que fue Fantasma. Entró a mi habitación y se cerró la puerta —me explica al regresar—. Dime, ¿dónde tienes la ropa?

		Señalo el clóset y él se aleja. Cuando regresa, trae un conjunto de ropa interior negra y una pijama.

		—Mientras te cambias, voy a traer hielo para tu pie.

		—Gracias.

		Me cambio lo más rápido que puedo. Él regresa con hielo y una pastilla para el dolor a los pocos minutos.

		—¿Ya te vas? —le pregunto casi al borde del llanto.

		—Pensaba irme esta noche, pero prefiero esperarme para ver cómo sigues.

		—Por mí, no te preocupes, Kiliam, de verdad.

		Se quita la chaqueta, se desabrocha varios botones de la camisa y se acuesta a mi lado.

		—Es mejor que espere, creo que estoy demasiado molesto para ver a mi padre.

		Me quita el hielo y empieza a darme masajes en el tobillo. Mi cuerpo reacciona de una manera inesperada: mi corazón late con fuerza y siento que mi piel se eriza por completo.

		De pronto, el gatea para quedar sobre mí y me besa. Yo le respondo ansiosa y paso mis manos por su espalda. Le quito la camisa y lo acaricio desesperada, él me quita la ropa y, cuando estamos completamente desnudos, empieza a besar mi cuerpo, pasa su lengua por mi pecho, por mi estómago y, en un momento, se acomoda entre mis piernas y me mira a los ojos.

		—¿Estás segura de lo que vamos a hacer? —pregunta con la voz ronca.

		Asiento y entra en mí lentamente, dándome una sensación de placer maravillosa. Se mueve muy lento mientras sigue besándome y yo no puedo pensar en nada que no sea el placer que me provoca. Paso mis manos por su espalda y lo acerco a mí, desesperada. Empieza a moverse con más fuerza cuando siento que mi alma abandona mi cuerpo, literalmente. Jamás había sentido un orgasmo tan intenso. Estoy por recuperarme cuando su cuerpo se tensa, pone su cara en mi cuello y siento cómo obtiene su placer.

		Se acomoda a mi lado y me da un beso en la frente.

		—Por favor, no digas nada, nunca había sentido nada igual —murmura.

		—Yo tampoco.

		Levanta las cobijas de mi cama y me abraza. Aunque quiero arrepentirme de lo que acaba de pasar, en sus brazos, es imposible. Por lo que no tardo mucho en quedarme dormida.

		 

		—Vaya, muchacha, así que te convertirás en una Wallace.

		—Yo…

		—Estoy jugando, muchacha, no te pongas roja.

		—Quiero saber qué pasó con Magnolia, ¿se casó o no?

		—Llegó la hora de la boda y yo aún no había podido hacer nada. Cuando la vi llegar vestida de novia, me di cuenta de cuánto la amaba y de que, sin ella, mi vida no tenía sentido. Sin pensarlo mucho, agarré mi caballo y, cuando estaba empezando la ceremonia, entré a la iglesia. Le dije que la amaba y que, si ella aún sentía algo por mí, era el momento de decirlo. Quisieron detenerme, pero logré llegar hasta ella y no dudó en correr hacia mí. La subí en mi caballo y huimos juntos.

		La llevé a un pequeño pueblo y empezamos una nueva vida. Éramos tan felices… Nadie volvió a saber de nosotros, hasta que un amigo me buscó para que volviera al pueblo como alcalde. Aquella era una gran oportunidad para mi familia. En aquel tiempo, mi Magnolia ya estaba embarazada. Compramos esta granja y, juntos, la arreglamos. Empecé a trabajar para el pueblo, trataba de ayudar a la gente más necesitada, pero eso no les agradaba a los granjeros más adinerados. Fue entonces cuando empezamos a tener algunos problemas.

		 

		De pronto, empiezo a sentir a Kiliam haciéndome cosquillas entre las piernas. Abro los ojos y, en ese momento, empieza a atormentarme. Está ansioso, su lengua me provoca un orgasmo casi al instante.

		Gatea para besarme apasionadamente, aprovecha para entrar en mí de un solo movimiento y suspiro al sentirlo.

		—Nunca pensé que diría esto, pero la perfección existe y es como tu cuerpo se amolda al mío —murmura—. Es como si hubiera encontrado mi lugar en el mundo.

		Se me forma un nudo en la garganta y tomo su cara entre mis manos. Lo beso invadiendo su boca. Él empieza a moverse rápidamente y no tardo mucho en sentir otro maravilloso orgasmo. Cuando él obtiene su placer, vuelve a poner su cara en mi cuello.

		—Ahora sí tenemos que hablar, ¿verdad? —suspira.

		—Kiliam, sabes que esto no debió pasar…

		—¿De verdad crees eso? —inquiere.

		—Es complicado —contesto.

		—¿Por qué? —indaga—. ¿Porque no quieres una relación estable en este momento?

		Lo miro molesta.

		—Estás siendo injusto —lo recrimino.

		—Es lo que tú dijiste una vez, que no querías tener nada con Aitor ni con nadie —me recuerda.

		—Y es cierto —confirmo.

		—¿Por eso fue un error? —cuestiona.

		—Fue un error porque tú te vas a casar y porque sabes bien que entre nosotros no puede haber nada.

		—Pero ¿por qué no? —insiste.

		—¿Es en serio, Kiliam? ¿Qué parte de te vas a casar no entiendes?

		—Yo puedo arreglar eso, ya escuchaste que esa boda no fue planeada por mí.

		—Lo sé, pero ¿no te das cuenta de las diferencias que hay entre nosotros?

		—Cuando estábamos haciendo el amor, no noté ninguna diferencia.

		—Tú vives en Wisconsin, tienes una vida allá; yo vivo aquí y estoy empezando algo con lo que he soñado mucho tiempo. Tú eres un hombre importante, rico, y yo soy una simple maestra.

		Me pongo de pie como mi tobillo me lo permite y me meto a la ducha. De pronto, entra Kiliam y me pega a la pared, me toma con fuerza y de inmediato mi cuerpo reacciona. Sus ojos están oscuros, por lo que sé que está furioso.

		—Te voy a demostrar lo diferentes que somos —afirma.

		Me pone de espaldas y me besa los hombros mientras sostiene mis manos arriba, sigue besándome y cuando llega a mis glúteos me da una mordida, me voltea de nuevo y me besa desesperado. Paso mis piernas por su cintura cuando entra en mí, me muevo ansiosa mientras lo beso y alcanzo un placer que jamás imaginé que existiera. Muerde mi labio y noto como su cuerpo se tensa. Pone su cara en mi cuello y ahí se queda por un momento, vaciándose en mi interior.

		—Ahora es cuando tengo que decirte que ya creo en las mariposas en el estómago y en los escalofríos —suspira.

		Me pone con cuidado en el suelo y termina de bañarse. Después, se sale y yo me quedo ahí, en el agua, tratando de recuperarme. No puedo permitir que esto me pase. Aunque él no se case, nuestros mundos son muy diferentes.

		Termino de bañarme y me cambio. Cuando bajo a la cocina, Kiliam está tomando café y Dina está muy risueña.

		—Buenos días, Eliza.

		—Buenos días, Dina. ¿Cómo sigue Jacinto?

		—Mucho mejor, gracias. Bueno, aquí les dejo el desayuno, voy a recoger las habitaciones.

		Kiliam me mira con seriedad.

		—¿Quieres café? —me pregunta.

		—Sí, por favor.

		Me lo sirve y me siento frente a él.

		—¿Te vas a ir hoy? —indago.

		—No, esperaré unos días más.

		—¿Y vas a estar así de serio conmigo? —cuestiono.

		—No, Eli, tienes razón, estoy siendo injusto. No puedo exigirte nada cuando mi vida está hecha un desastre.

		—Entonces, ¿todo está bien?

		—Sí —responde, aunque sigue un poco serio.

		Empezamos a desayunar y Dina baja después de un rato.

		—¿Van a ir al baile de esta noche? —nos pregunta.

		—¿Qué baile? —interroga Kiliam.

		—Cada tres meses se celebra un baile en el bar del pueblo para recaudar fondos para la iglesia. Nosotros siempre vamos, se pone muy divertido —explica Dina.

		—¿Qué opinas? ¿Vamos? —me pregunta Kiliam.

		—No creo que pueda bailar con mi pie así. —Lo señalo—. Pero creo que es una buena idea ir.

		Dina aplaude, emocionada.

		—Bueno, ya terminé, me voy, porque quedé en ayudar al padre con unas donaciones antes del baile.

		—Que te vaya bien —digo cuando va saliendo.

		—Los veo en el baile —grita antes de cerrar la puerta.

		—¿Cómo sigue tu tobillo? —me pregunta Kiliam.

		—Creo que mejor, solo me duele un poco.

		—¿Quieres que te de un masaje?

		—¿Sabes dar masajes? —le pregunto y sonríe.

		—Lo intentaré.

		Terminamos de desayunar y Kiliam recoge los platos.

		—Voy a traer crema.

		—Sí, está bien —le digo.

		Me recuesto en el sofá y cierro los ojos. De pronto, siento las manos de Kiliam en mi pie cuando empieza a darme el masaje.

		Un cosquilleo me recorre el cuerpo al sentir sus manos. Cierro mis labios con fuerza para no gemir. Kiliam detiene el masaje y se acerca para besarme.

		Paso mis manos por su cuello atrayéndolo a mí, deseosa, sube mi vestido y empieza a acariciarme.

		—¿Es un masaje con final feliz? —le pregunto, al detener el beso para tomar aire, y me sonríe.

		Se quita la ropa con prisa. Está a punto de tomarme cuando lo detengo y me pongo de pie. Se sorprende y sonríe. Sus ojos están oscuros, pero se queda sentado en el sofá.

		Verlo desnudo me impone un poco. Me acomodo sobre él, paso mi lengua por sus hombros, su cuello y lo escucho suspirar. Cierra los ojos, conteniéndose. Empiezo a moverme despacio y me toma de la cintura con fuerza.

		—¿Tienes idea de lo mucho que me gustas? —murmura.

		Sus palabras me hacen perder el control y empiezo a moverme rápidamente. No tardo mucho en sentir como mi cuerpo entero vibra de placer y, cuando él pone su cara en mi cuello, sé que también alcanzó el suyo.

		—Me iré el viernes. Quiero disfrutar estos días a tu lado, si te parece bien.

		Lo beso ansiosa y me abraza con fuerza, nos quedamos por un momento así, hasta que nuestros corazones se controlan.

		—Entonces, ¿iremos al baile? —indaga.

		—Creo que sí, porque Dina es capaz de venir por nosotros —comento divertida.

		

	
		

		CAPÍTULO 7

		 

		Subimos y nos preparamos para ir al baile. Él va con uno de sus trajes y yo me pongo un vestido blanco, sencillo, pero no se ve nada mal. Me maquillo resaltando mis ojos y dejo mi cabello suelto.

		—Vaya, maestra, está usted muy guapa —me halaga cuando bajo las escaleras.

		—Gracias, senador, usted también está guapísimo.

		Me da un beso en los labios y salimos. Estamos por subirnos al coche cuando suena el teléfono de Kiliam. Pone el altavoz mientras conduce.

		—Kiliam, ya deberías de estar aquí. —Se escucha la voz de un hombre.

		—¿Para qué, papá? —replica Kiliam—. Te advertí que no pensaba casarme.

		—¡No juegues conmigo Kiliam! —grita su padre furioso—. Si no te casas con Tamara, no vas a tener posibilidades de llegar a la gubernatura.

		—Ya te dije que no quiero ser gobernador.

		—No puedo creer que desaproveches una oportunidad como esta. Me vas a dejar en ridículo si no vienes a tu fiesta de compromiso.

		—No debiste hacerlo sin preguntarme antes —responde Kiliam calmado.

		—¿Y cómo querías que te preguntara, si no sé dónde estás? — inquiere con un gruñido—. Estoy seguro de que sigues con esa estupidez de vender carros. Mucho dinero vas a tener con ese negocio…

		—¿Sabes qué, papá? Te llamo después, ahora no estoy de humor.

		—No te atrevas a… —Kiliam corta la llamada.

		—Deberías volver cuanto antes y solucionar todo —sugiero.

		—No, volveré el viernes y dejemos de hablar de eso, por favor —me pide—. Vamos a disfrutar de la noche.

		—Tienes razón.

		Cuando llegamos al bar, ya está lleno. En cuanto entramos, Dina se acerca a nosotros.

		—¡Qué bueno que llegaron! Vengan, ya tenemos una mesa apartada. —Nos señala el camino.

		—Buenas noches, maestra —me saluda el alcalde.

		—Buenas noches —respondo.

		—¿No me va a presentar a su amigo? —cuestiona.

		—Soy Kiliam Wallace —proclama.

		—¿El senador del estado de Wisconsin? —lo interroga el alcalde.

		—Efectivamente, y también soy el nieto de Duncan Wallace —declara con orgullo.

		El alcalde se pone un poco rojo cuando le da la mano a Kiliam.

		—Bueno, espero que disfruten de la noche —nos desea.

		—Por supuesto, gracias —contesta Kiliam.

		Seguimos nuestro camino para sentarnos con Jacinto y con Dina y, a continuación, pedimos cerveza.

		Entonces, el padre se pone de pie y toma el micrófono.

		—Buenas noches a todos —saluda sonriendo—. Como muchos de ustedes saben, cada tres meses organizamos este baile en beneficio de la parroquia y de nuestros orfanatos. Les pediremos, por tanto, que pongan la mano en el corazón y, por supuesto, en el bolsillo, para que esta noche sea un éxito.

		Todos sonreímos y aplaudimos. Tomasa se acerca y coge el micrófono.

		—Vamos a pedirles a nuestras mujeres solteras del pueblo que pasen al frente, por favor.

		Me quedo mirando alrededor mientras algunas chicas se ponen de pie emocionadas.

		—Maestra Owens, venga a cooperar por una buena causa —me dice Tomasa y me pongo roja al instante ya que todas las miradas se posan en mí.

		Kiliam me mira y me hace señas para que me ponga de pie.

		Al fin, lo hago, de modo que me acerco a Tomasa y a las demás chicas.

		—Como pueden ver, tenemos venta de flores. —Señala un rincón del bar, en el que hay una persona con varios ramos de rosas—. Si desean bailar con alguna de estas bellas damas, deben comprar una flor y entregársela a la persona con la que quieran bailar —explica y yo, de inmediato, miro mi tobillo, todavía inflamado. No creo que pueda soportar mucho bailando, ya que aún me duele un poco.

		El alcalde es el primero en llegar con una flor y me la entrega. Le doy la mano y vamos a la pista.

		—Vaya, maestra Owens, baila usted muy bien.

		—Gracias —respondo un poco incómoda, porque el movimiento hace que sienta más molestia en el tobillo.

		—He hablado con los vecinos del pueblo para que no rechacen más a su invitado —me informa.

		Su comentario me toma por sorpresa.

		—Eso me parece muy bien.

		—Estoy seguro de que él puede ayudarnos mucho en el pueblo, con todas esas influencias que tiene —menciona y me irrita que solo interfiriera por Kiliam por interés.

		—No sabría qué decirle respecto a eso…

		En ese momento, se acerca otro caballero y me entrega la flor.

		—¿Me permite, alcalde? —le pregunta.

		—Por supuesto —responde.

		—Bienvenida al pueblo, maestra. Yo trabajo en el taller mecánico, por si algún día se le ofrece.

		—Gracias.

		Tenemos unos minutos bailando cuando llega Aitor y me entrega la flor.

		—Es mi turno —dice.

		Empezamos a bailar y me toma por la cintura con fuerza. No pasan ni diez segundos, cuando Kiliam se acerca y me entrega una nota.

		—Tienes que comprar una flor, no dar una nota —farfulla Aitor.

		Kiliam sonríe y me toma de la cintura para acercarme a él, en el mismo momento en que habla Tomasa a través del micrófono.

		—Tengo que darles una buena noticia —anuncia—. Esta noche ha sido un éxito, ¡se acaban de vender todas las flores! —exclama emocionada—. Maestra Owens, me parece que tendrá una larga noche por delante, el señor Wallace compró todas las flores para usted.

		Todos aplauden y me pongo roja. Abro la nota y sonrío al leerla:

		 

		Vale para bailar toda la noche con usted, maestra Owens. Las flores son todas suyas.

		 

		K. W.

		—¿Por qué hiciste esto? —le pregunto mientras bailamos.

		—Porque sé que tu tobillo aún está mal. Además, era muy incómodo ver a todos queriendo bailar contigo. La fila era cada vez más larga.

		—¿No me digas que eres posesivo?

		—Yo no lo llamaría posesivo, solo precavido.

		—Bueno, señor precavido, creo que mi tobillo no da para más por esta noche.

		—Sí, tienes razón, vamos a sentarnos o, tal vez deberíamos volver a casa para darte un masaje.

		—¿Con final feliz? —murmuro cerca de su oído.

		—Por supuesto —responde y sonreímos.

		Volvemos a la mesa para seguir disfrutando de la velada. Kiliam, de vez en cuando, pasa su mano por mi pierna y Aitor no nos quita la vista de encima.

		—Parece que a tu pretendiente le saldrá humo por los ojos en cualquier momento —comenta Kiliam.

		Dina vuelve a pedir otra ronda de cerveza y seguimos disfrutando de la noche. Kiliam y yo bailamos unas canciones más y, ya bastante tarde, regresamos a la granja. Traemos todas las flores en la camioneta y empezamos a bajarlas.

		—Y ahora, ¿dónde pondremos todas estas flores?

		—Tú dime, son tuyas.

		—Vamos a buscarles un lugar.

		Por fin, terminamos de bajar todas las flores y de repartirlas entre la sala y el comedor. Kiliam no me deja ni cerrar la puerta cuando me levanta en brazos y me lleva a la habitación, me quita la ropa rápidamente y hacemos el amor con una locura increíble. Después, tratamos de recuperar nuestra respiración.

		—¿Y mi masaje? —le reprocho.

		—Lo siento, creo que empecé al revés.

		Sonrío y me acomodo a su lado. Empiezo a acariciar su pecho y me besa la frente.

		—Me gustaría quedarme así contigo para siempre.

		—¿Cómo? —indago—. ¿Acostados y abrazados?

		—No, sabes muy bien a qué me refiero.

		—¿Qué te parece si arreglas primero tu problema y después seguimos con este tema?

		—Es la primera vez que veo luz al final del túnel —responde emocionado.

		Me da un beso y poco a poco nos quedamos dormidos.

		 

		—Duncan, ¿dónde estás?

		—Estoy aquí, muchacha, pero hoy no puedo contarte nada.

		—¿Por qué?

		—Tú mente no está clara, no prestarías atención.

		—Hoy escuché la voz de tu hijo.

		—Drako quedó muy mal con todo lo qué pasó —menciona con tristeza.

		—¿Me contarás algún día esa parte?

		—Todo a su tiempo, muchacha, ahora tengo que irme.

		Se pone de pie y se aleja a través de la luz por la que siempre llega.

		 

		Por la mañana, me despierto más temprano que Kiliam. Me doy una ducha y bajo a preparar el desayuno. Estoy muy entretenida cuando siento su presencia; esto es increíble, las cosas en las que no creía ahora me pasan.

		Se acerca y me abraza por la espalda.

		—Buenos días, Eli.

		—Buenos días, Kiliam.

		Me doy la vuelta para mirarlo y me sorprendo ya que sólo trae puesto un boxer gris.

		—Huele delicioso, no puedes imaginar cuánta hambre tengo —murmura.

		Toma una cucharada de mermelada, se la mete a la boca y la disfruta de una manera que me eriza la piel. Apaga la estufa y me acomoda sobre la mesa, empieza a desabrochar mi blusa y me pone mermelada en el cuello, la quita con la lengua y se saborea.

		—Deliciosa combinación —susurra con voz ronca.

		Empieza a pasarme la mermelada por todo el cuerpo y la va quitando con la lengua, siento que en cualquier momento me voy a incendiar, trato de acariciarlo y me detiene las manos.

		—Déjame disfrutar mi desayuno —me pide y cierro los ojos dejándome llevar.

		Y vaya que si lo dejo disfrutar, no hay parte de mi cuerpo en la que no haya puesto mermelada. Cuando siento que estoy completamente abrumada por el placer, me sorprende tomándome de manera ansiosa, sin dejar de acariciarme. Abro los párpados y me pierdo en sus preciosos ojos azules, que ahora se ven un poco oscuros. Disfrutamos el uno del otro de una manera increíble.

		Cuando por fin terminamos, me lleva directamente a la ducha, ya que la mermelada deja la piel pegajosa. Terminamos de bañarnos y bajamos para continuar con el desayuno.

		—El primer aperitivo me gustó más que el segundo —asegura mordiéndose el labio de manera muy sensual—. ¿Qué te pasa?

		—Nada —respondo.

		—¿Segura? —insiste—. Te noto un poco seria.

		—Estoy bien, no te preocupes —miento—. Tengo que hacer algunas cosas para mis clases de mañana, te veo al rato.

		—Claro —dice.

		Me voy a mi habitación y cierro la puerta. Me deslizo hasta el suelo cubriéndome la cara. No puedo creer que esto me esté pasando a mí, me estoy enamorando de un hombre que se va a casar y al que seguramente no volveré a ver. Sin poder evitarlo, mis ojos se llenan de lágrimas. Tanto que he cuidado mi corazón y ahora voy y se lo entrego justamente al hombre al que no debí hacerlo.

		Después de algunas horas, bajo y encuentro a Kiliam sentado, viendo la televisión.

		—¿Te sientes mejor? —me pregunta preocupado.

		Asiento y sonrío. Estira sus brazos para que me acomode en ellos y me acuesto en el sofá, pero pongo mi cabeza sobre sus piernas.

		—Es complicado —confieso.

		—Lo sé. Para mí también lo es. No esperaba que algo así me pasara.

		Me acurruco en su pecho e inhalo su delicioso aroma.

		—Nunca he creído en los amores a primera vista o en las mariposas en el estómago, pero creo que tú, de una manera inesperada, llegaste a mi vida para mostrarme que de verdad existen y que una sola caricia, o a veces un solo pensamiento, puede erizar la piel por completo —confieso.

		Me abraza con fuerza y me da un beso en los labios.

		—Fíjate que hasta tengo ganas de ver una película romántica —menciona y suelto una carcajada—. ¿Se está burlando de mí, maestra?

		—No, senador, de ninguna manera, también tengo ganas de ver una.

		—¿Te parece si ordenamos una pizza y vemos la película? —propone.

		—Claro, solo que tenemos que ir a comprarla —bufo.

		Me mueve un poco y se pone de pie.

		—La última vez que fuimos a la tienda traje una —dice mostrándola.

		—Vaya, senador, sí que puede llegar a sorprenderme mucho más de lo que pensaba.

		—Me alegra escuchar eso —responde sonriendo—. Voy a pedir la pizza.

		—Muy bien. Oye, ¿y Fantasma?

		—Comió y después se salió.

		—Espero que no vuelva muy tarde. Ya que empieza a anochecer, se escuchan los coyotes cerca —menciono preocupada.

		—Es muy listo, no creo que se quede mucho tiempo fuera.

		Al cabo de un rato, llega la pizza y nos sentamos a ver la película mientras comemos. Milagrosamente, la película que antes para mí era un suplicio ver, me tiene completamente entretenida, incluso me emocionó hasta las lágrimas en algunas partes.

		—No estuvo tan mal —expresa Kiliam cuando termina—. Creo que logramos pasar la prueba de fuego.

		—¿Ver una película romántica sin quedarnos dormidos?

		—Exacto —responde.

		Recogemos la cocina y tiramos los restos de pizza. Subimos a nuestras habitaciones y, como él se va a la suya, imagino que allá va a dormir.

		Me cepillo los dientes, me pongo el pijama y estoy por meterme a la cama cuando toca a la puerta.

		—Adelante.

		Entra y solo trae puesto su boxer.

		—¿Pensabas dejarme dormir solo? —inquiere.

		—Pensé que para eso ibas a tu habitación.

		—No, solo fui a prepararme para dormir y asegurarme de que Fantasma estaba ahí.

		—¿Y está?

		—Sí, invadiendo mi cama completamente.

		—Bueno, para suerte tuya, mi cama es bastante grande —digo coqueta y me sonríe de esa manera que me eriza la piel.

		—Y, aunque fuera pequeña, no tendrías opción —bromea y se acomoda a mi lado. Yo me acurruco en sus brazos y deposita un beso en mi frente.

		—¿Necesitas un masaje en tu tobillo?

		—La verdad es que mi tobillo está bastante bien, pero podemos empezar por el final feliz —propongo.

		Me acomodo sobre él y empiezo a besarlo. Está a punto de acariciarme cuando yo lo detengo y pongo sus manos hacia arriba.

		—No muevas las manos —ordeno.

		Empiezo besando su pecho y poco a poco voy bajando, noto como su piel se eriza cuando paso mi lengua por sus pectorales. En un momento, lo noto tan ansioso que él mismo me acomoda para deslizarme sobre su miembro.

		Lo tengo por completo en mi interior y me toma por la cintura con fuerza para ayudarme con los movimientos. Pasamos una noche muy apasionada, no tengo idea de la hora en que nos quedamos dormidos.

		 

		—Hola, muchacha.

		—Duncan, pensé que hoy no vendrías.

		—¿Por qué? —pregunta.

		—No lo sé.

		—Creo que es una buena noche para seguir contándote mi historia, claro, si tú quieres.

		—Por supuesto, estoy deseándolo.

		—Mantuve la alcaldía durante varios años. Mi hijo Drako tenía diez años cuando llegó al pueblo una joven. Yo, en aquel tiempo, tenía la edad de mi nieto. La chica se llamaba Sonia y tenía más o menos tu edad. Me pidió trabajo como secretaria y, como estaba muy cualificada, la acepté. Era una joven muy trabajadora, nunca tuve ningún problema con ella. Mi mujer y yo éramos muy felices, nuestra relación era estable. Después de un tiempo, ella quiso volver a quedarse embarazada, pero, por desgracia, tuvo un aborto que le provocó daños severos y le dijeron que no podría volver a tener hijos. A raíz de aquello, comenzaron a surgir problemas. A mí no me molestaba la idea de quedarnos solo con Drako, pero ella llegó a obsesionarse con el tema. Mi secretaria notó que en algunas ocasiones yo me quedaba en la oficina y, poco a poco, trató de acercarse a mí.

		—Por favor, no me vayas a decepcionar, Duncan —le pido.

		Él me mira y sonríe.

		—Al principio, siempre la rechacé, yo no tenía ojos para nadie más que no fuera mi Magnolia.

		 

		Me despierto, asustada, cuando escucho un golpe en la puerta.

		—¿Qué pasa? ¿Qué tienes? —Despierta Kiliam, al sentir que me estremecí.

		—¿Escuchaste eso? —le pregunto.

		—No.

		—Voy a revisar —digo y, antes de que me ponga de pie, me detiene.

		—No, yo voy, tú quédate aquí.

		Abre la puerta y Fantasma entra de inmediato y se va directo a su pequeña cama, a un lado de la nuestra.

		—Creo que solo era Fantasma, pero igualmente voy a revisar.

		—Sí, está bien.

		Después de un rato, regresa.

		—Todo está en orden, no te preocupes.

		Me acomodo de nuevo en sus brazos y nos quedamos dormidos, pero esta vez, por desgracia, Duncan no vuelve a aparecer en mi sueño.

		A la mañana siguiente, me despierto muy temprano. Kiliam ya no está en la cama y Fantasma, tampoco.

		Me doy una ducha y bajo a la cocina. Allí está Fantasma, comiendo muy entretenido, mientras Kiliam está cocinando. En cuanto siente mi presencia, voltea a mirarme con una enorme sonrisa.

		—Buenos días. Aquí está tu café sin veneno —dice al entregármelo.

		—Gracias —le doy un pequeño beso en los labios y me hace un puchero.

		—¿Solo un pequeño beso por mi gran esfuerzo para preparar el desayuno y un delicioso café?

		Sonrío y pongo la taza de café en la mesa, paso mis brazos por su cuello y lo beso. Poco a poco, la intensidad del beso aumenta. Me pega a la pared cuando suena la alarma de la estufa y él sonríe.

		—Qué inoportuna, pero, si no la apago se quemarán los panes.

		Le doy un beso y me siento a tomar mi café mientras él sigue terminando de preparar el desayuno.

		—Eli, el pago de Jacinto y Dina ya se depositó.

		—Pero ¿por qué? —cuestiono—. Si quedamos que yo les pagaría.

		—Sí, lo sé, pero olvidé cancelar la transacción en el banco.

		—Puedo hacerte un cheque para pagarte.

		—De ninguna manera, yo me he quedado contigo casi desde el primer día que llegaste a vivir aquí.

		—Pero eso no tiene nada que ver.

		—Vamos a dejarlo así por ahora, ¿te parece? —propone.

		—No, no me parece, pero si no me queda otra.

		Él me sonríe.

		—¿Estás enojada? —me interroga mientras desayunamos.

		—No ¿por qué?

		—Cuando te enojas, la vena de tu cuello se nota más.

		—Ah, ¿sí?

		—Sí —asegura.

		Se acerca y me besa el cuello justo donde está mi vena.

		—Aquí —sigue besándome cuando tocan la puerta—. Yo abro —dice y se aleja.

		A los pocos segundos escucho la voz del alcalde.

		—Buenos días, señor Wallace, me gustaría hablar con usted.

		—Claro pase.

		Se van a la sala y yo me pongo a recoger la cocina, al ver la mermelada recuerdo la manera en que Kiliam la puso sobre mi cuerpo y siento un escalofrío que me recorre el cuerpo entero, en eso momento, el teléfono de Kiliam timbra y me saca de mis pensamientos pecaminosos.

		Al ver la pantalla leo el nombre de Tamara. Pienso en si debo contestar o no y opto por la primera opción.

		—¿Hola? —respondo.

		—¡¿Quién diablos eres tú?! —grita la chica al otro lado de la línea.

		—Una conocida de Kiliam. Él está ocupado, por eso contesté yo.

		—Soy Tamara, su prometida, y necesito hablar con él con urgencia.

		—¿Es algo malo? —indago.

		—¿No escuchaste? —cuestiona—. Dije que es urgente.

		En ese instante, llega Kiliam y le entrego el teléfono.

		—Parece que es algo urgente —digo tendiéndole el aparato.

		—Gracias —dice y contesta.

		Subo las escaleras y tomo mi computadora. Estoy por poner el nombre de Kiliam en el buscador cuando entra a mi habitación y cierro la computadora.

		—¿Todo bien? —le pregunto.

		—Sí, no te preocupes, yo no me pienso ir hasta el viernes. Nada ni nadie me va a separar de ti estos días que nos quedan juntos.

		Al escucharlo decir la última frase, siento una opresión en el pecho. En realidad, sí son los últimos días que nos quedan juntos y no sé si quiero asimilarlo.

		—¿Qué quería el alcalde? —le pregunto con curiosidad.

		—Proponerme algunos negocios.

		—En parte, eso me alegra. Al menos, ya no te señalan por tu apellido.

		—Yo diría que, de alguna manera, se quiere aprovechar de la situación.

		Pasamos el resto del domingo metidos en la cama. Cuando creo que no puedo más, Kiliam me sorprende demostrándome lo contrario.

		 

		En estos días, una vez regreso de trabajar, no nos separamos. Creo que nunca había tenido tanto sexo en mi vida. Además de que Kiliam es un excelente amante, me tiene totalmente entregada a él. Menos mal que tomo la píldora para regular mi período o, de lo contrario, ya estaría embarazada.

		No he soñado con Duncan, aunque tampoco es que haya dormido mucho. Parece que Kiliam quisiera dejarme satisfecha por el resto de mi vida.

		El viernes me despierto antes de que suene la alarma. Kiliam está profundamente dormido. Está desnudo. Por cierto, me he dado cuenta de que es su forma normal de dormir, además de que sabe muy bien que es una tentación irresistible para mí.

		Me alisto para ir a trabajar y, al bajar, Dina ya está preparando el desayuno.

		—Buenos días, Eliza —me saluda.

		—Buenos días, Dina.

		—¿Kiliam está dormido en tu habitación? —me interroga.

		Me pongo roja y sonríe.

		—Ay, sí, mucha pena, ¿acaso crees que no me había dado cuenta de que hay algo entre ustedes? —cuestiona—. Desde hace varios días, nada te borra esa enorme sonrisa de la cara. Además de que él está ansioso por que vuelvas de trabajar, te mira de una manera muy especial —suspira—. Pero aún no contestas a mi pregunta.

		—Sí, está en mi cama —confirmo.

		—¿Y, si escondo su maleta, tendré la suerte de que baje de nuevo solo con la toalla? —pregunta y suelto una carcajada.

		—Puede ser —bromeo.

		—¿Me ayudarías a soplar para que se haga el milagro de que esa toalla se caiga?

		Casi escupo medio café de la risa que tengo en el mismo momento en que entra Kiliam, muy risueño.

		—Las veo muy alegres —dice para después saludarnos.

		—Ya es tarde —chilla Dina e inevitablemente vuelvo a reír.

		Kiliam se acerca a darme un beso y mira a Dina.

		—Por mí, no se preocupen. Ni modo que no se note que están desesperados por que me vaya para hacer sus cosas —comenta divertida.

		Ahora es Kiliam el que se carcajea.

		—Bueno, así ya no tenemos que ocultar nada —dice y se acerca para darme un enorme beso.

		—Te extrañé en la cama cuando desperté —murmura.

		—Tampoco hay que ser tan explícitos —nos regaña Dina—. Mejor me voy a hacer limpieza en las habitaciones, no quiero tener que confesarme de nuevo hoy también.

		Se va y Kiliam me pone de pie para tomarme de la cintura y besarme mejor.

		—No vayas a trabajar —me pide.

		—No puedo faltar sin avisar —le explico.

		—Se me hacen eternas las seis horas que tardas en volver.

		—Lo siento —me disculpo—, pero ya me tengo que ir.

		—Está bien —suspira.

		Me da otro beso, que me deja pensando si realmente es necesario que vaya a trabajar.

		—Nos vemos más tarde —me despido.

		—Eli.

		—¿Sí?

		Se queda pensando por un momento.

		—Que te vaya bien —dice finalmente.

		—Gracias.

		Le doy un último beso y me voy.

		

	
		

		CAPÍTULO 8

		 

		El día pasa tranquilo. Me encanta mi trabajo y los niños alegran mis horas de una manera inexplicable. Es increíble cómo el cariño de unas personas tan pequeñas puede llenar el corazón de una forma tan especial.

		Al llegar de vuelta a la granja, el coche de Kiliam no está. Entro a la casa y me encuentro con un camino de velas. Lo sigo hasta mi habitación y, cuando abro, quedo sorprendida: hay pétalos de rosas por toda mi habitación y sobre la cama.

		En una pequeña mesa, descansa una botella de vino y dos copas. Sonrío al ver también un frasco de mermelada.

		Entro al baño con prisa y me doy una ducha. Dejo mi cabello suelto y me pongo solo una bata de seda negra. Entonces, escucho que se abre la puerta y, cuando salgo, Kiliam trae un bote de nieve de chocolate, mi favorita.

		—Quise sorprenderte y resultó todo lo contrario —se acerca y me besa—. Fui a comprar tu helado favorito, no era justo que yo tuviera mi postre y tú no.

		No puedo decir nada, solo quiero estar entre sus brazos el resto del día, antes de que se vaya.

		Empiezo a quitarle la ropa rápidamente y me sonríe.

		—Alguien está un poco ansiosa.

		—Si es nuestro último día juntos, no hay por qué perder el tiempo.

		Me toma en sus brazos y me quita la bata, termina de desnudarse y, antes de que me acomode en la cama, me doy la vuelta, lo empujo y sonríe cuando tomo el bote de nieve.

		Tomo un poco con mi dedo y lo saboreo. Sus ojos de inmediato cambian de color. Empiezo a ponerle nieve en el pecho y paso mi lengua después para quitarla.

		—Acabo de encontrar la mejor combinación de mi helado favorito —murmuro.

		Sigo disfrutando de su cuerpo con el helado de chocolate y, cuando estoy a punto de colocarme sobre él, rápidamente me da la vuelta.

		—Mi turno.

		Toma la mermelada y la pasa por mi piel, para después limpiarla lentamente con la lengua mientras yo me derrito de placer. Tengo una sensación extraña en el estómago. No sabría describirla, pero jamás la había sentido antes. Cuando Kiliam por fin ya ha disfrutado de mi cuerpo por completo, entra en mí lentamente.

		—Quiero llevarte grabada en mi mente y en mi piel —susurra y se mueve lentamente mientras yo lo beso deseosa.

		Pasamos la tarde haciendo el amor de una manera tan especial que en algún momento mis lágrimas corren por mis mejillas. Él me mira con sus ojos oscurecidos por la pasión y me besa. Creo que es un momento en que las palabras no podrían expresar lo que sentimos. Para mi mala suerte, le entregué mi corazón y estoy segura de que mi vida jamás volverá a ser igual a partir de este día.

		Nos damos una ducha y no podemos dejar de besarnos y acariciarnos.

		—Tengo que irme —farfulla.

		—Lo sé.

		—Te prometo que…

		Pongo mi dedo en sus labios para que no continúe.

		—No hagas promesas que no puedas cumplir. Prefiero que no digamos nada que pueda arruinar este momento.

		Asiente y me besa desesperado. Después de un rato, salimos de la ducha. Me pongo un pijama y él se cambia con uno de sus trajes.

		Se despide de Fantasma y se acerca para darme un beso.

		—Eres una mujer muy especial —suspira. Me da un último beso y se va.

		Me dejo caer en la cama, derrotada. Esta es la razón por la que no quería creer en el amor y en las mariposas en el estómago.

		El amor duele, mucho. Ahora, ¿cómo voy a superar esto?

		Sin poder aguantar más, empiezo a llorar desconsolada, hasta que, en algún momento, me quedo dormida.

		Despierto después de unas horas y me siento un poco más tranquila. Bajo a la sala y me pongo a ver la televisión. Cuando tocan la puerta, abro y me sorprendo al ver a Aitor.

		—Si vienes a discutir, es mejor que te vayas, no estoy de humor.

		—No, te juro que no es eso. ¿Puedo pasar?

		—Adelante —digo haciéndome a un lado para que entre.

		Pasa directo a la sala y se sienta en el sofá.

		—Quiero pedirte una disculpa. La verdad es que sí me hice ilusiones contigo y, de alguna manera, pensé que tú también sentías algo por mí.

		—Aitor, yo en ningún momento te ilusioné.

		—Lo sé, pero quiero que seamos amigos. Te prometo que no me voy a meter más en tú vida.

		—Está bien, realmente te agradezco esta disculpa.

		Se pone de pie y se acerca a mí.

		—¿Me permites darte un abrazo?

		—Claro —respondo.

		Me da una abrazo y, justo en ese momento, se abre la puerta y entra Kiliam.

		—Buenas noches, señor Wallace —lo saluda Aitor.

		—Buenas noches —contesta Kiliam muy serio.

		—Bueno, me retiro y muchas gracias Eliza por escucharme. Espero que las cosas sean buenas entre nosotros de ahora en adelante.

		Se va y Kiliam me observa molesto.

		—¿Qué hacía aquí? —me interroga.

		—Vino a pedirme una disculpa.

		—¿Y por eso te abrazó? —cuestiona.

		—Sí, porque hicimos las paces.

		—Vaya.

		—Parece que se había hecho ilusiones conmigo, pero ya entendió que entre nosotros no puede haber nada.

		—Seguramente ya tenía hasta la boda planeada —gruñe.

		—Yo siempre le dejé claro que no quería nada con él.

		—¿Así como me lo has dejado claro a mí? —inquiere.

		—¿De qué estás hablando? —pregunto confundida ya que no entiendo su reacción.

		—De nosotros, que no hemos hablado de lo que somos.

		—¿Y qué somos, Kiliam?

		—No lo sé, dímelo tú.

		—Esto es increíble. Te recuerdo que el que se va a casar próximamente eres tú.

		—¿Y por eso hiciste las paces con Aitor justo el día que me acabo de ir? —reprocha.

		Me acerco a él furiosa.

		—¿Eso crees? —cuestiono.

		—No lo sé, ilumíname ¿te vas a acostar con él?

		Le doy una bofetada con todas mis fuerzas y se soba la mejilla.

		—¡Soy una mujer libre y me puedo acostar con quien se me de la gana! —grito.

		—Eli, yo…

		—Es mejor que te vayas —lo interrumpo.

		—Regresé por mi computadora.

		Le hago señas para que vaya a recogerla. Sube y no tarda en bajar, me mira como si quisiera decirme algo, pero niega con la cabeza y se va.

		Subo a mi habitación con una sensación horrible, pero no quiero llorar. Me tumbo en la cama y no sé en qué momento me quedo dormida.

		 

		—Vaya, muchacha, creo que mi nieto es un completo imbécil. Se parece un poco a mí.

		—Prefiero no hablar de eso.

		—Es mal de familia. Por desgracia, los Wallace somos muy celosos.

		—Yo diría que son unos idiotas.

		—Cuidado, muchacha, que estás hablando con el mayor de ellos.

		—Lo siento, Duncan, pero estoy furiosa.

		—Está bien, entiendo tu coraje. Ese muchacho está perdido, como yo con mi Magnolia. Te mira de la misma manera que la miraba yo a ella.

		—¿Y tú le decías que la amabas?

		—No, muchacha, no lo suficiente y, en verdad, me arrepiento de ello.

		—Quiero seguir escuchando tu historia.

		—¿Estás segura? —pregunta y yo asiento—. Un día, volví a casa del trabajo algo tarde y, al llegar, me encontré con Gaspar. Me puse furioso y empecé a discutir con Magnolia. Ella me dijo que él sólo fue a buscarme a mí, pero en mi mente eso era solo un pretexto, los celos me cegaron. Volví a la alcaldía y Sonia seguía ahí. Estaba tan enojado que no pensé en lo que hacía y la besé. Estábamos a punto de hacer algo más cuando llegó mi Magnolia y nos encontró.

		—No puede ser —bufo.

		—Le pedí perdón de mil formas, pero no quiso escucharme. De ahí en adelante, nuestros problemas empezaron a aumentar. Yo pasaba la mayor parte del tiempo en la alcaldía y Sonia seguía tratando de seducirme.

		—¿Ahora me vas a decir que la culpa fue de ella?

		—No, muchacha, no fue de ella, fue mía porque mi coraje no me dejó pensar y besé a Sonia sin imaginar las consecuencias.

		 

		Me despierto cuando escucho la puerta.

		—Buenos días, Eliza —me saluda Dina entrando a mi habitación—. Qué buena estuvo la despedida —silva mirando alrededor—. Ahora, cuéntame, ¿cuándo va a volver? ¿Se van a casar?

		—No quiero hablar de eso —contesto con tristeza—. Me voy a tomar un café. Te encargo que me cambies la sábanas, por favor.

		Asiente muy seria y yo voy a la cocina mientras Dina baja las cosas que estaban en mi habitación y cuando está por guardar la mermelada en el refrigerador.

		—No la guardes —la detengo—, tírala a la basura y no vuelvas a comprar de esa mermelada.

		Ella me mira sorprendida, pero no dice nada y hace lo que le pido.

		—¿Te preparo algo de desayunar?

		—No gracias, no tengo hambre, volveré a mi cama.

		Subo a mi habitación, que ahora está completamente limpia y sin rastros de Kiliam. Fantasma entra y se acomoda en la cama, me acurruco a su lado y me quedo dormida.

		 

		—Muchacha, ¿piensas dormir todo el día y la noche? —me interroga Duncan.

		—Sí, quiero que sigas contándome tu historia.

		—Eso no está bien —me recrimina.

		—Es lo mejor que puedo hacer ahora —le digo y asiente.

		—Está bien, seguiré contándote la historia —suspira—. Después de un tiempo, logré que mi Magnolia me perdonara, aunque ya nada fue igual. Siempre estaba desconfiando de mí y, si llegaba tarde, se imaginaba que yo estaba haciendo algo con Sonia. Debo aclararte que jamás volví a tocar a Sonia, incluso le pedí disculpas. Le dije que yo amaba a mi mujer y que jamás le sería infiel de nuevo, que aquel beso para mí no significo nada. Ella se molestó, pero no me dijo nada.

		 

		Me despierto asustada cuando Fantasma está maullando cerca de mi oído.

		—¡Fantasma! —exclamo—. Me despertaste cuando la historia se estaba poniendo más interesante.

		Bajo a darle algo de comer y, de paso, preparo algo para mí. Está anocheciendo y prendo el televisor para entretenerme.

		En algún momento, me quedo dormida, pero, por desgracia, no logro soñar con Duncan. Estoy de mal humor cuando me despierto. Quiero saber qué pasa en la historia y, para colmo, me duele el cuerpo por haber dormido en el sofá.

		Me doy una ducha para despejarme y bajo a la cocina. Estoy por preparar algo de comer cuando tocan la puerta, es Aitor y viene con Frida.

		—Hola, Eli —me saluda muy risueño—. Te trajimos algo para desayunar.

		—Gracias, qué amables, pero llámame Eliza, por favor —le pido y se sorprende—. Pasen.

		Entramos a la cocina y preparamos la mesa. En un determinado momento, Aitor sube al baño y Frida me mira molesta.

		—No me gustas para madrastra —gruñe.

		—No es mi intención serlo —le aclaro sonriendo.

		—Pero a mi papá le gustas, y mucho.

		—Mira, Frida, suelo tener mucha paciencia con la mayoría de las personas, pero ahorita no estoy pasando por un buen momento emocional. Puedo entender que no me quieras al lado de tu padre, pero créeme que solo somos amigos, no tengo intención de que pase algo más entre nosotros.

		—¿De verdad no me lo vas a quitar? —me pregunta y puedo notar tristeza en su voz, lo que realmente me conmueve.

		—De ninguna manera. Así como soy amiga de tu padre, podría ser amiga tuya, si me lo permites —digo y tomo su mano—. Yo también perdí a mis padres muy pequeña, y me quedé con mi abuela. Tú eres muy afortunada de tener a tu papá.

		—Tienes razón —afirma—. ¿Podemos ser amigas?

		—Por supuesto.

		En ese instante, regresa Aitor y nos observa con curiosidad, sin entender lo que está pasando, pero, al vernos sonreír, parece que se tranquiliza.

		Empezamos a disfrutar de la comida y conversamos de todo un poco.

		A partir de ese día, Frida se ha portado muy bien conmigo, incluso dice que soy su mejor amiga.

		Ya han pasado algunas semanas y yo no tengo noticias de Kiliam. Ni siquiera Duncan ha aparecido en mis sueños. Creo que definitivamente los Wallace se fueron de mi vida y no sé cómo sentirme al respecto.

		La vida continúa y vuelvo a mi vida normal. Tengo la suerte de que mi trabajo hace que me olvide de todo, al menos mientras estoy ahí, ya que, al volver a la casa, los recuerdos de Kiliam y Duncan me ponen nostálgica.

		Hoy salimos de vacaciones en la escuela, por lo que me iré a Minnesota a pasar algunos días con mi abuela. No quiero estar en la casa todo el día, ya que no hay momento en que no recuerde las caricias de Kiliam y cómo sus ojos cambiaban de color cuando estábamos haciendo el amor.

		Llego a casa y Dina me está preparando la maleta, puesto que mañana viajaré a Minnesota.

		—¿Cómo te fue? —me interroga.

		—Bien —respondo y me pongo a ayudarla con la maleta.

		—Me gustaría conocer la ciudad —dice suspirando.

		—¿Por qué no me acompañas?

		—No podría dejar a mi Jacinto aquí solo tanto tiempo.

		—Podemos planearlo en otra ocasión para que puedan venir los dos.

		—Sí, eso me agrada, se lo diré a Jacinto —comenta con entusiasmo—. Eli, sé que no has querido hablar de Kiliam, pero quiero que sepas que cuentas conmigo si me necesitas.

		Suspiro y me siento en la cama.

		—Fue algo decepcionante.

		—¿Por qué? —me interroga.

		—Pasamos una tarde maravillosa, hasta estuve a punto de decirle que lo amaba —le explico.

		—¿Y entonces? —indaga.

		—Se fue y hasta ahí todo iba bien —respiro profundo—. Después de unas horas, Aitor vino a pedirme disculpas por los malentendidos que habíamos tenido. Kiliam regresó por su computadora y me encontró abrazada de Aitor. Discutimos, me dijo cosas muy ofensivas y se fue enojado.

		—Se puso celoso —farfulla.

		—Lo dudo. Además, nunca me dijo que sintiera algo por mí.

		—No te lo diría, pero se le notaba. Te veía de una manera muy especial, con esos ojos azules tan bellos.

		Sonrío.

		—Si no fuera porque estás casada y sé que amas a Jacinto, pensaría que te gustaba demasiado Kiliam —bromeo.

		—Sí amo a Jacinto, pero no estoy ciega y hombres como Kiliam no se ven muy seguido en este pueblo para que deleitemos las pupilas —comenta con diversión.

		—Cierto, es muy guapo.

		—¿Y qué tal se ve desnudo? —pregunta de pronto.

		—¡¡Dina!! —exclamo.

		—¿Qué? Pensé que ya habíamos agarrado confianza.

		—Sí, pero no tanta —digo y las dos nos reímos—. ¿Se habrá comprometido?

		—¿Cómo podríamos saberlo? —pregunta Dina mirándome.

		—Por las noticias. —Se me ocurre de repente—. Él es senador, así que tal vez encontremos algo.

		Tomo mi computadora y, con nerviosismo, tecleo su nombre y presiono enter.

		De inmediato, me salen varias fotografías. En una de ellas, aparece con una mujer muy guapa, rubia y con un cuerpo de infarto. Selecciono la foto y me dirige a una página de noticias, en la que dice que esa foto es de la fiesta en la que anunciaron su compromiso. Parece que la boda será en unos meses.

		Dina me mira con tristeza. Decir que siento el corazón hecho trizas es poco. Es un dolor intenso que parece que me impidiera respirar con normalidad.

		—¿Se va a casar con esa? —pregunta Dina señalando la pantalla.

		—Sí, con esa mujer guapísima que está a su lado.

		—Seguramente es rubia artificial y el cuerpo ha de ser de plástico —asevera torciendo la boca.

		Sonrío con tristeza y me quedo observando la foto: Kiliam tiene una ligera capa de barba y está muy elegante, con un traje negro hecho a la medida. En ninguna de las fotografías sonríe, al contrario, parece que está molesto. En cambio, la chica muestra su dentadura perfecta en todas las fotografías.

		Dina cierra la computadora.

		—Pues él se lo pierde. Tú eres mucha mujer para él, así que no lo mencionaremos más en esta casa y jamás volveremos a comprar mermelada.

		—Me parece una buena idea —aseguro.

		—Ahora me voy para que descanses. Y no te preocupes por Fantasma, yo vendré a darle comida y estaré al pendiente de él.

		—Gracias, Dina.

		Me da un abrazo y se va.

		—Bueno, Eliza Owens, a partir de hoy, no volveremos a mencionar a ningún Wallace —afirmo en voz alta y entro al baño para cambiarme—. Volveré a ser la misma de antes, aunque me cueste hacerlo.

		Salgo del baño, me acomodo en la cama y me quedo dormida.

		 

		—Hola, muchacha.

		—¡Qué sorpresa! —exclamo—. Pensé que no volvería a saber de ti.

		—Las cosas buenas se hacen esperar.

		—No sé qué responder a eso…

		—Vamos, muchacha, no soy culpable de lo que haga mi nieto.

		—Eso es cierto —afirmo.

		—¿Quieres seguir escuchando la historia o prefieres que me vaya?

		—Sigue contándome, por favor —le pido y asiente.

		—A partir de aquel día, las cosas mejoraron entre Magnolia y yo, incluso la llevaba a la alcaldía para que viera el trabajo que estaba haciendo. Sonia se portaba con amabilidad, pero algo no estaba bien con ella, parecía nerviosa siempre. Pasaron unos meses y una noche me quedé trabajando hasta tarde. Sonia entró a mi oficina vestida solo con ropa interior, se acercó a mí y trató de besarme, pero me puse de pie de inmediato y ella cayó al suelo. Le dije que no quería saber nada más de ella y que estaba despedida.

		—¡Bien hecho! —grito—. Por un momento, pensé que ibas a caer.

		Me mira y sonríe.

		—No, muchacha, no cometo el mismo error dos veces, y menos sabiendo que podría perder a mi Magnolia, que fue y siempre será el amor de mi vida.

		—¿Qué hizo Sonia cuando la rechazaste? —pregunto con curiosidad.

		—Por desgracia, las cosas empeoraron a partir de ese día.

		 

		Me despierta la alarma de mi teléfono.

		—¡No! —grito—. ¿Por qué cuando estoy tan entretenida hay algo que me despierta?

		Vuelvo a tumbarme. Me estoy quedando dormida de nuevo, pero escucho que se abre la puerta.

		—Eliza, se te hará tarde para irte a Minnesota —me dice Dina.

		—No me iré hoy, me duele la cabeza y quiero dormir un poco más —miento.

		—Está bien, te dejo descansar. —Da media vuelta y se va.

		Apenas se cierra la puerta y me acomodo de nuevo para dejarme llevar por el sueño.

		 

		—Duncan —lo llamo.

		—Aquí estoy, muchacha —responde apareciendo frente a mí.

		—¿Qué pasó a partir de aquel día? —lo interrogo.

		—Sonia corrió el rumor de que éramos amantes y que estaba esperando un hijo mío. Magnolia estaba inconsolable pensando que la traicioné y, para colmo, el pensar que iba a tener otro hijo con otra mujer fue demasiado para ella. Intenté hacerle entender que era un rumor, pero fue imposible, no me escuchaba. Un día, me llegó una carta de Sonia diciendo que tenía que hablar conmigo para contarme toda la verdad. Quedamos en vernos en una casa abandonada alejada del pueblo.

		 

		—Eliza —me despierta Dina—. Te traje algo de comer y unas pastillas.

		—Gracias, Dina, no te hubieras molestado.

		Pone la charola con la comida sobre la cama, como de prisa y me tomo las pastillas. En realidad, no me duele nada, pero lo hago para que no se sienta mal.

		Pongo la charola en un lado, me acomodo de nuevo y no tardo en quedarme dormida.

		 

		—Duncan.

		—Aquí estoy.

		—Continúa, por favor —le pido.

		—¿Te quedarás en cama todo el día? —me interroga.

		—Mientras pueda dormir, aquí me tendrás para escucharte —digo y sonríe.

		—Bueno, continuemos: Acudí a la cita, Sonia me contó que estaba embarazada de Gaspar Grind. Parece que él la había obligado a seducirme y a inventar todas las cosas que dijo de mí en el pueblo. Él quería quedarse con mi puesto y se estaba aprovechando de ella para conseguirlo. Estuvimos conversando y le prometí ayudarla. No tenía mucho dinero, pero le dije que al día siguiente la esperaba allí mismo y le daría una buena cantidad de dinero para que se fuera del pueblo y rehiciera su vida. Ella me agradeció y nos despedimos. Al regresar a mi casa, mi Magnolia se había ido con mi hijo Drako. Creo que, de alguna manera, ella creyó en todo lo que se decía en el pueblo acerca de mí. Sufrí mucho su partida, pero me prometí que la buscaría y aclararía todo con ella.

		 

		Me despierto desorientada. En realidad, no sé qué hora es. Bajo a comer algo y le doy comida a Fantasma.

		Al mirar el reloj, me doy cuenta de que ya es de noche. Sin importarme nada más, vuelvo a mi cama.

		 

		—Duncan, necesito saber ¿qué pasó?

		—Lo que pasó fue que reuní todo el dinero de mis ahorros y fui a buscar a Sonia. Tenía que ayudarla. Pero, al llegar, me sorprendí porque ahí estaba Sonia, con Grind; Estaban discutiendo. Estaba a punto de intervenir cuando Gaspar sacó un arma y le disparó a Sonia en la cabeza.

		—¡¡Oh, por Dios!! —exclamo cubriéndome la boca atónita—. ¿Y por qué te culparon a ti?

		—Porque Sonia le dijo a su mejor amiga que se iba a ver conmigo en aquella casa y, obviamente, encontraron pruebas de que ella estaba muerta, había restos de sangre.

		—¿No encontraron el cuerpo? —pregunto.

		En eso la luz del sol me pega en la cara. Abro los ojos y encuentro que Dina está abriendo las ventanas.

		—Por favor Eliza, hazme el favor de salir de la cama y darte una ducha —me pide—. Ya basta de dormir, no sé cuántas horas llevas durmiendo.

		—Dina, sólo estoy descansando —me justifico.

		—Tal vez, pero descansarías mejor si te bañaras.

		—Si me tomo un café ¿me dejas dormir de nuevo?

		—Primero, te duchas y cambio tus sábanas; después, vamos a comer algo y me acompañas a comprar algunas cosas.

		—¡Dina! —exclamo haciendo un puchero como una niña chiquita.

		—Si no lo haces, le hablaré a tú abuela y le diré que estás deprimida porque Kiliam se va a casar.

		—No estoy deprimida —replico.

		—Ah, ¿no? —indaga—. Y estar dormida todo el día y toda la noche, sin comer y sin bañarte, ¿qué es?

		—No lo entenderías.

		—¿Nos vamos o llamo a tu abuela?

		—Está bien, vamos —gruño y ella sonríe.

		Me doy una ducha rápida y me arreglo un poco. La verdad es que, con todo lo que he dormido, ni ojeras tengo y mi cara se ve radiante. Bajo a la cocina y Dina tiene ya todo listo. Una vez hemos desayunado, nos vamos de compras al almacén. Paso por el área de la mermelada y sonrío. La primera vez que siento mariposas en el estómago y lo hago con un hombre que se va a casar con otra, cosas de la vida…

		—Eliza, está prohibida la mermelada en casa, así que date prisa —me apresura Dina.

		—¿Sabes qué? —pienso en voz alta —. No, no está prohibida. La vida sigue y, de alguna manera, Kiliam me enseñó que las mariposas en el estómago y los escalofríos existen, así que nos llevaremos una y esperemos que, en algún momento, llegue alguien a mi vida que supere la mermelada de fresa.

		—Me parece perfecto, sobre todo porque me encanta el pan tostado con mermelada y era muy difícil que no tuviéramos en casa —dice sonriendo.

		Terminamos de hacer las compras y salimos muy contentas de la tienda.

		

	
		

		CAPÍTULO 9

		 

		Dina por fin se fue, después de mucho insistirle en que se tomara algunos días para descansar y que me obligara a cenar.

		Subo a mi habitación y me pongo el pijama, me acomodo en la cama y Fantasma se acurruca a mi lado. Mientras lo acaricio, me quedo dormida.

		 

		—¡Por fin te diste un baño! —exclama Duncan al verme—. Mira que no sabía cómo decirte que lo hicieras…

		—No eres muy bueno para el sarcasmo —me burlo.

		Suelta una enorme carcajada que me hace recordar a Kiliam.

		—¿Me vas a contar qué pasó con el cuerpo de Sonia?

		—Gasper llamó a uno de sus hombres de confianza, la subieron a la camioneta y los seguí. Cuando llegaron al rancho, empezaron a cavar, echaron el cuerpo de Sonia en el hoyo y lo taparon; Recuerdo que a los pocos días construyeron una fuente ahí, para que nadie notara que habían removido la tierra.

		—Pero, ¿no apareció el cuerpo cuando cavaron de nuevo para instalar la fuente?

		—No, muchacha, no eran tontos, el cuerpo quedó lo suficiente profundo para evitar que lo encontraran.

		—¿Y por qué no dijiste nada? —cuestiono.

		—Todas las pruebas me inculpaban, estuve días pensando en qué hacer, hasta que llegó a mi casa la policía, hablé con uno de los encargados y al parecer, él tenía negocios con Grind; A los pocos días, entraron a mi casa. Grind me amarró en el sótano, me golpearon mucho y después de unos días, me ahorcaron.

		El escalofrío que me recorre el cuerpo es horrible, mis ojos se llenan de lágrimas al imaginarlo.

		—No puede ser. Por eso todos pensaron que te suicidaste —digo entendiendo todo.

		—Así es, muchacha, pero un hombre como yo nunca se hubiera suicidado. Yo amaba a Magnolia y a mi hijo, más que a mi vida y te juro que siempre pensé en limpiar mi nombre para recuperarlos.

		—Tenemos que hacer algo —digo desesperada—. Esto no puede quedarse así.

		—Ya es tarde, muchacha —asevera.

		—¿Y si abro una investigación? —propongo—. Puedo decir dónde está el cuerpo.

		—¿Crees que alguien te va a creer?

		Camino por la sala intentando encontrar una solución.

		—Tienen que creerme.

		Él me sonríe con tristeza y niega.

		—Hablaré con tu hijo Drako.

		—No te escuchará —farfulla.

		—Entonces, hablaré con Kiliam.

		—No me importa limpiar mi nombre ante la sociedad, pero hay algo que me gustaría que hicieras por mí —me pide.

		—Dime qué es.

		—Antes de que Grind viniera a mi casa, escribí dos cartas, una para Magnolia y otra más, por si algo me pasaba.

		—¿Dónde están?

		—No lo sé, no puedo recordarlo —responde acomodándose el sombrero.

		—Te prometo, Duncan, que las voy a encontrar, aunque no duerma por una semana.

		Me mira y suelta una risotada.

		—Ahora resulta que no quieres dormir.

		—No hasta que encuentre esas cartas —asevero.

		—Mi oficina estaba en el sótano, tal vez allí puedas encontrar algo —menciona.

		—Duncan, tu nieto me prohibió que tocara las cosas que hay en el sótano.

		—¿Y piensas hacerle caso? —inquiere.

		—Por supuesto que no —aseguro.

		Tomo su mano y siento una electricidad muy extraña. Él me mira y sonríe, lo que me transmite mucha paz.

		—Te prometo que esa carta va a llegar a tu Magnolia —aseguro.

		—Lo sé muchacha, por alguna extraña razón, confío mucho en ti.

		 

		Me despierto con el corazón a punto de salirse de mi pecho. Aún no ha amanecido, bajo a prepararme una enorme jarra de café. Estoy pensando por dónde empezar, cuando tocan la puerta; Al abrir, me sorprendo al ver a mi abuela.

		—Nani, ¿qué haces aquí? —le pregunto y la abrazo emocionada.

		—Un pajarito me llamó para avisarme de que no estabas bien.

		—Esa pajarita es una mentirosa, abuela. Te prometo que estoy bien.

		Entramos a la cocina y preparamos un delicioso desayuno.

		—Nani, si tuvieras que encontrar una carta muy antigua, ¿por dónde empezarías a buscarla?

		—No lo sé, hija, seguramente en el lugar más viejo de la casa, el que no se haya renovado con el transcurso de los años.

		—Acabo de descubrir que existen unas cartas que pueden limpiar el nombre de Duncan Wallace, el abuelo de Kiliam, pero no tengo idea de dónde buscar.

		—¿Qué parte de la casa no se ha renovado?

		Me acerco a la puerta del sótano, que tiene un enorme candado.

		—Imagino que no tienes la llave —dice.

		—No —respondo moviendo la cabeza.

		—Llama a alguien que la abra —sugiere.

		—No quiero que nadie se entere. Cualquier movimiento que haga en este pueblo se sabe de inmediato —bufo.

		En ese momento, alguien toca a la puerta y voy a abrir.

		—Buenos días —me saluda Aitor—. No sabía que tu abuela estaba aquí —dice y se acerca a saludarla.

		—Acaba de llegar —le explico—. ¿Y Frida?

		—Se fue unos días a casa de su abuela.

		—Aitor, quisiera pedirte un favor —le dice mi abuela—. Escuchamos a Fantasma en el sótano, no sabemos cómo llegó ahí, pero no podemos abrir y nos tiene preocupadas —miente y hasta yo la creo—. ¿Podrías ayudarnos?

		Le hago señas a mi abuela para que desista y ella, a su vez, me hace señas para que me calle. Aitor se acerca a la puerta y revisa el candado.

		—No escucho al gato —dice pegando su oído a la puerta.

		—Pobrecillo, tal vez se cansó de llorar —murmura mi abuela con pesar.

		—Déjenme revisar mi coche, a ver si tengo algo para abrirla.

		Sale y yo me acerco a mi abuela.

		—Nani, ¿cómo se te ocurre mentir?

		—Tú cállate. ¿Acaso no quieres encontrar esas cartas? —cuestiona.

		—Sí, pero…

		En ese instante, regresa Aitor con algunas herramientas.

		—A ver si puede abrirlo, aunque eso de que tome café con leche y azúcar no habla muy bien de él —cuchichea mi abuela para que solo yo la oiga.

		Me cubro la boca para impedir una carcajada, pero entonces escuchamos caer el candado al suelo.

		—Listo. ¿Quieren que baje a buscar al gato? —pregunta Aitor.

		—No —niega ni abuela—, yo lo hago, gracias por tu ayuda.

		—Aitor, vamos a la sala mientras mi abuela busca a Fantasma —sugiero y asiente.

		Una vez en el salón, me acomodo en el sillón pequeño, mientras Aitor se sienta frente a mí.

		—Quería hablar contigo de algo importante —dice.

		—¿Qué es?

		Saca una cajita de la bolsa de su camisa.

		—Aitor, que no sea lo que estoy pensando. —Muevo la cabeza negando y sonríe.

		—Sé que no quieres una relación, pero quiero darte este anillo como símbolo de lo que siento por ti, si en algún momento te sientes lista para darme el sí, solo dímelo. Yo esperaré el tiempo que sea necesario.

		—Yo no puedo…

		—Por favor —me interrumpe—, no me digas nada ahora.

		Me pone el anillo. No puedo negar que es muy hermoso, tiene una pequeña piedra blanca.

		—Está bien, lo pensaré —digo, dudosa de haberlo aceptado.

		Se acerca y me da un pequeño beso en los labios.

		—Bueno, ahora me voy, tengo algunas cosas que hacer. Me despides de tu abuela, por favor.

		Lo acompaño a la puerta y cierro. Entonces, mi abuela se acerca y toma mi mano.

		—Nani, no digas nada.

		—Yo solo iba a decir que tal vez mi teoría del café esté equivocada. Parece que no es tan inservible, después de todo —comenta divertida y me hace reír.

		—Vamos al sótano, a ver qué podemos encontrar —propongo.

		Nada más bajar al sótano, empezamos a toser, pues hay demasiado polvo, cajas y muebles viejos.

		—Ay, hija, ¿estás segura que quieres encontrar esas cartas?

		—Sí, abuela —afirmo.

		Empezamos a remover algunas cosas, pero no encontramos nada.

		Hay una fotografía en la que aparece Duncan al lado de una hermosa mujer. Ella es de piel muy blanca, con el cabello castaño y ojos color miel y, lleva un precioso vestido rosa. También hay un pequeño sentado sobre sus piernas. Me imagino que es Drako, él se parece mucho a su madre.

		—¿Es el abuelo de Kiliam? —pregunta mi abuela mirando la foto detenidamente.

		—Sí, Nani —confirmo.

		—¡Es muy guapo! —exclama—. Kiliam se parece a él. Puedo adivinar que también tomaba el café negro.

		—¡Nani! —la recrimino.

		—¿Qué, hija? —inquiere—. Mira nada más, luce como todo un hombre vaquero y tengo que reconocer que la esposa es también muy guapa.

		—El niño es el padre de Kiliam, Drako Wallace.

		—Él ha de tomar el café con leche y azúcar, se ve muy sin chiste.

		—Nani, mejor ayúdame a seguir buscando.

		Registramos el sótano por un rato más, hasta que sentimos hambre. Entonces, subimos a preparar la comida y nos quedamos conversando hasta tarde, así le explico a mi abuela todo lo que cuentan de Duncan.

		—Nani, vamos a prepararte la habitación, tienes que descansar.

		—Tenemos, hija —replica—. Anda, vamos.

		Se da una ducha y se queda dormida en mi habitación. Como no puedo dormir, me ducho y bajo a la cocina a tomar un poco de café. No puedo dejar de pensar en Duncan.

		Después del café, bajo al sótano y sigo buscando por algunas horas.

		Me siento un momento, el cansancio me vence y me quedo dormida en un viejo sofá.

		 

		—Muchacha.

		—Duncan, ni siquiera sentí cuándo me quedé dormida.

		Estamos en el sótano. Él está sentado detrás de un enorme escritorio y queda justo debajo de su retrato.

		—¿Así era tu oficina? —pregunto mirando todo con curiosidad. Los muebles son de madera y todo está en perfecto orden.

		—Sí —responde—. No has encontrado nada ¿verdad?

		—No, pero no me voy a dar por vencida tan pronto.

		—No lo sé muchacha, tal vez es mejor dejar el pasado cómo está.

		—No, tenemos que revivir ese pasado para limpiar tu nombre —afirmo.

		—Ojitos de mi corazón —murmura.

		—¿Qué?

		—Así me decía ella —me explica mirando a su mujer en la fotografía.

		—Te prometo que recibirá tu carta —aseguro.

		—Por cierto, dile a tu abuela que sí, me gusta el café negro.

		Suelto una enorme risotada.

		—Hija, ¿qué haces dormida aquí? —Me despierta mi abuela y me entrega una taza de café.

		—Bajé a ver si se me ocurría dónde pueden estar las cartas y me quedé traspuesta.

		—Vamos a comer y más tarde seguimos —sugiere.

		Subimos y preparamos el desayuno.

		Mientras lo estamos disfrutando recuerdo lo que me dijo Duncan.

		—Abuela, estoy segura de que a Duncan le gustaba el café negro.

		—No tengo ninguna duda de eso —asevera.

		Estamos muy entretenidas cuando llega Dina.

		—¡Lissa! —exclama al ver a mi abuela—. Qué sorpresa encontrarla aquí.

		—Sí, cómo no, mucha sorpresa, soplona —la regaño y, por fin, las presento, ya que solo se conocían por teléfono.

		—Es tu culpa. —Me señala—. Solo querías dormir.

		—Estaba agotada —me justifico—. Eso es todo.

		—Por suerte, ya estoy aquí —dice mi abuela—. Y tengo que reconocer que no he visto mal a mi nieta. Al contrario, la noto entusiasmada.

		—Eso me parece muy bien —asegura Dina—. Ahora tengo algo que contarles —nos dice muy emocionada y se sienta—. La hermana de Jacinto acaba de tener una niña y no quiere quedarse con ella, porque tiene seis hijos y dice que no podrá con los gastos que da otro niño. Jacinto se fue a su pueblo a hablar con ella, hay posibilidades de que podamos quedarnos con la bebé.

		Sus ojos se llenan de lágrimas y yo me emociono también, me levanto y le doy un abrazo.

		—¡Es una noticia excelente! —exclamo con lágrimas en los ojos.

		—No quiero hacerme ilusiones, pero deseo tanto que podamos quedarnos con ella.

		—Es lo mejor que le puede pasar a esa pequeña, quedarse con ustedes —asegura mi abuela con emoción.

		—¿Y cuándo tendrás noticias? —la interrogo.

		—No lo sé, Jacinto se fue anoche.

		—Bueno ¿qué les parece si, para distraernos vamos a pasear un poco por el pueblo? —propongo—. Así mi abuela lo conoce.

		—Pero tengo que limpiar —replica Dina.

		—No, no hay nada que limpiar, me doy una ducha y nos vamos.

		Subo a mi habitación para prepararme, me arreglo un poco, recojo mi cabello con un moño, me pongo un poco de maquillaje y ya que estoy lista, salimos a pasear por el pueblo.

		—Tu abuela es muy alegre, creo que es más sociable que nosotras —murmura Dina, divertida.

		—Sí que lo es. Además, se gana el corazón de todo el mundo de inmediato.

		Entramos al restaurante de Sassy y nos encontramos con Aitor y con Frida, que, al verme, de inmediato corre a abrazarme.

		—Hola, Eliza, qué gusto verte.

		—Hola, hermosa —la saludo respondiendo a su abrazo—. ¿Qué tal te fue con tu abuela?

		—Quise regresar pronto, extrañaba mucho a mi papá.

		—Te entiendo. Mira, ella es mi abuela Lissa.

		—Mucho gusto, señora Lissa, es usted muy bonita —la halaga.

		Mi abuela le sonríe y la abraza.

		—Gracias, tú eres una muñeca —responde mi abuela haciéndole un cariño en la mejilla.

		—Acompáñenos a comer —propone Aitor.

		Mi abuela asiente, nos sentamos y Sassy llega a tomar nuestra orden. Pasamos una tarde muy agradable.

		Al salir, nos despedimos de Aitor y de Frida, suena el teléfono de Dina, quien contesta con prisa y las manos temblorosas.

		Mi abuela y yo nos volteamos a ver, preocupadas, pues cuando vuelve, está muy seria.

		—¿Era Jacinto? —la interrogo.

		—Sí —contesta, sin expresión en su cara que nos indique qué pasó.

		—¿Qué dijo? —indago desesperada.

		De pronto pega un grito emocionada y empieza a brincar.

		—Que mañana llegará con nuestra hija.

		Mi abuela y yo la abrazamos muy contentas.

		—¡Voy a ser mamá! —exclama.

		—Y serás la mejor del mundo, ya lo verás —aseguro.

		—Tienes que ser la madrina de Eliza —me señala.

		—¿Eliza? —pregunto.

		—Sí, así se llamará mi hija.

		Mis ojos se llenan de lágrimas de emoción y mi abuela se acerca a mí.

		—No más lágrimas —me pide—. Esto hay que festejarlo. ¿Hay algún bar en este pueblo?

		—Por supuesto —afirma Dina.

		Nos vamos en mi coche al bar, al que entramos muy contentas y nos encontramos a Julie con el doctor.

		—Vaya, ¡cuánta belleza! —nos saluda alegre.

		—Hola, Julie, venimos a festejar que Dina muy pronto será mamá —le informo.

		—Felicidades, Dina, me alegro mucho —dice dándole un abrazo.

		—¿Quieres acompañarnos? —la invito.

		—No chicas, no puedo, mi doctor me espera, tiene que hacerme una revisión exhaustiva —comenta con diversión y nos hace reír.

		Después de unos minutos, se despide y se va.

		Al ver que no hay mesas desocupadas, nos sentamos en la barra y mi abuela pide una ronda de tequila.

		Dina y yo tosemos al tomarlo, mi abuela sonríe ya que ella ni se inmuta.

		—Esta juventud de ahora que no aguanta nada… —se burla.

		Nos quedamos en el bar casi hasta la medianoche. Mi abuela, que es la menos mareada, nos lleva a casa.

		Cuando entramos, Dina y yo vamos tambaleándonos de lo tomadas que estamos.

		—Mañana tendré a mi niña en mis brazos —dice Dina.

		—¡Qué emoción! —exclamo—. ¡Me alegro tanto!

		Mi abuela nos prepara café, cuando abro el refrigerador para sacar la leche, veo la mermelada y empiezo a llorar desconsolada. Dina y mi abuela se acercan a mí, preocupadas.

		—Eli, ¿qué tienes, hija? ¿Por qué lloras? —me interroga mi abuela.

		Saco la mermelada y la abrazo; mi abuela me observa, confundida.

		—Por alguna razón, la mermelada le recuerda a Kiliam —le explica Dina.

		Volvemos a sentarnos y mi abuela intenta calmarme.

		—Se va a casar, abuela —lloriqueo—. No le importó todo lo que pasamos juntos.

		—¿Y qué tiene que ver la mermelada? —cuestiona.

		—Es que a Kiliam le gustaba ponermela y después…

		—Suficiente —me interrumpe mi abuela—. No necesitamos escuchar más.

		—Déjela que nos cuente, doña Lissa, tal vez me de algunas ideas —le dice Dina muy atenta a mí.

		Mi abuela sonríe.

		—¡De ninguna manera! Tú mañana tendrás a una niña de la cual hacerte responsable, para pensar en ideas locas con mermelada.

		—No eran ideas locas, Nani, al contrario, eran increíbles.

		—¡Vámonos a dormir antes de que les eche el café encima para que se callen! —grita.

		Subimos y Dina se queda dormida en una de las habitaciones, mi abuela en otra y yo en la mía.

		Ni siquiera me quito la ropa y me quedo dormida en cuanto me acuesto.

		Por la mañana, al despertar, siento que mi cabeza me va a estallar en cualquier momento. No puedo, ni quiero levantarme, pero mi abuela entra a mi habitación y abre las cortinas.

		—Buenos días, Eli. Ya te preparé unos deliciosos panes con mermelada, para que no extrañes a Kiliam.

		Abro los ojos de la impresión.

		—Nani ¿no me digas que…?

		—No, no contaste muchos detalles, porque no te lo permití, pero estabas muy entusiasmada con la mermelada después de llorar por la boda de Kiliam.

		—Qué pena, Nani… —me disculpo, avergonzada.

		—No te preocupes, hija. Créeme que entiendo lo que estás pasando —me mira con tristeza—. Ahora, date una ducha y vamos a desayunar. Dina está muy nerviosa esperando a Jacinto.

		—¿Ella no tiene resaca?

		—Al parecer, no. Yo la veo bastante bien, nada que ver contigo, que pareces un muerto viviente.

		Me doy una ducha con agua tibia para despertarme, me cambio y cuando bajo, encuentro a Dina tomando café.

		—¿Por qué soy la única que se siente mal? —cuestiono mirándolas tan frescas.

		—Porque eres la más joven —responde Dina.

		Escuchamos que llega un coche y salimos corriendo todas a recibirlo. Jacinto se baja y trae un porta bebé con una cobijita rosa en el asiento de atrás, Dina se acerca y lo abraza, mientras miran a la pequeña. Lloran de felicidad, mi abuela y yo tampoco podemos contener las lágrimas.

		Dina toma a la bebé y la abraza emocionada, nosotras nos acercamos y es una belleza, parece una muñequita de porcelana. Ellos se abrazan, junto con la pequeña, y siguen llorando.

		—Nuestra pequeña Eliza —dice Jacinto.

		—Sí —confirma Dina.

		Finalmente, entramos todos a la casa. Dina no deja de mirar a su hija. Está tan feliz que yo no puedo dejar de llorar. Jamás me había sentido tan conmovida como lo estoy ahora compartiendo la felicidad de Dina y Jacinto.

		—Ay, Nani, estoy muy emocionada —digo limpiándome las lágrimas.

		—Yo también, hija. Esta niña fue muy afortunada al llegar a un hogar en el que le van a dar mucho amor.

		—Es cierto.

		—Jacinto, tenemos que ir a comprar todo lo necesario para su bebé —sugiere mi abuela.

		—Sí, doña Lissa —responde—. ¿Usted podría acompañarnos? —le pide—. No tenemos idea de lo que vamos a necesitar.

		—Por supuesto, pensé que no me lo pedirían —bromea mi abuela.

		—Yo aquí los espero, no quiero separarme de mi niña —dice Dina.

		—Vayan tú y Jacinto, abuela —sugiero—. Yo me quedo con Dina y con la pequeña Eliza.

		—Está bien —confirma mi abuela y se van.

		Me acomodo al lado de Dina y la abrazo.

		—No puedes imaginarte cuánto soñé con este momento —confiesa—. Ahora entiendo lo que es el amor a primera vista. Esta pequeña se ha metido en el fondo de mi corazón.

		Con esas palabras es imposible no seguir llorando.

		—¿Quieres cargarla? —me pregunta y asiento.

		La pone en mis brazos con cuidado. Al sentir su calor y verla tan indefensa, también siento que la quiero mucho y sé que estaré siempre al pendiente de que nada le falte.

		Después de un rato, regresan Jacinto y mi abuela llenos de cosas para la bebé.

		—Eli, voy a ir a casa de los muchachos para ayudarlos a preparar todo —me informa mi abuela.

		—Está bien. Mientras, yo iré al sótano a seguir buscando esas cartas.

		—Muy bien, hija.

		Se despiden y se van.

		Fantasma se acerca y le doy su comida. Después, bajo al sótano y sigo buscando por un buen rato.

		 

		Los días van pasando muy rápido. La llegada de la pequeña Eliza nos ha alegrado la vida a todos. Mi abuela está tan entusiasmada que se quedó más días aquí, conmigo, y Frida quiere venir a verla casi a diario.

		He estado saliendo con Aitor, aunque no ha pasado de unos cuantos besos. La verdad no siento nada a su lado, estoy pensando en devolverle el anillo, pienso que al verme con el puesto, se hace unas ilusiones que no podré cumplir. Parece que un hombre con un bote de mermelada, dejó una huella demasiado profunda en mi corazón y estoy segura que será muy difícil borrar.

		Cada tarde, al volver del trabajo, mi abuela y yo buscamos las cartas. Hemos movido todo lo que hay en el sótano y no encontramos nada y, para colmo, no he soñado con Duncan estos días para pedirle ayuda.

		—Eli, ¿no has pensado que alguien pudo encontrar esas cartas antes que nosotros? —pregunta mi abuela.

		Viene a mi mente lo que me dijo Duncan y entonces, me desanimo, pensando que tal vez Grind pudo encontrarlas y destruirlas.

		—Sí, Nani, creo que tienes razón. Mañana, cuando vuelva del trabajo, compraré un candado para volver a cerrar la puerta.

		—Lo siento Eli, sé lo importante que eran para ti encontrar esas cartas.

		Vamos subiendo los escalones cuando escuchamos un ruido muy fuerte, bajamos a revisar de dónde proviene y descubrimos que la fotografía de la familia Wallace está en el suelo, me acerco para levantarla y mi abuela revisa la pared.

		—Hija, aquí hay algo —señala unos ladrillos.

		Al revisar la pared, noto que uno de los ladrillos se mueve un poco. Mi abuela y yo lo movemos, pero no podemos sacarlo. Mi abuela sube a la cocina y regresa con un cuchillo, después de varios intentos, logramos sacar el ladrillo y encontramos una carpeta de cuero en el hueco que deja. La saco con las manos temblorosas y al abrirla, ahí están las cartas. Las hojas están un poco amarillentas y la que lleva el nombre de Magnolia tiene un anillo atado con un cordón rojo.

		—Es un anillo con una Magnolia. Es precioso —dice mi abuela.

		—Sí, lo es —afirmo.

		La otra carta no tiene nombre y la abro. Mi abuela y yo empezamos a leerla: ahí explica todo lo qué sucedió, empezando por aclarar que Sonia era amante de Grind, además de que Duncan describe cómo fue testigo de su asesinato. También señala exactamente el lugar dónde está enterrada y afirma que, si algo le pasa, él hace responsable a la familia Grind, que estaba asociada en ese tiempo con el comandante de la policía.

		—Hija, esto servirá para limpiar el nombre de Duncan Wallace —asegura mi abuela—. ¡Por Dios, pobre hombre y, sobre todo, pobre de su mujer, qué pasó por tanto sufrimiento sin merecerlo!

		No puedo contenerme al pensar en todo lo que sufrieron, empiezo a llorar y mi abuela me abraza.

		—Voy a entregar estas cartas, abuela, así que prepárate que nos vamos a Wisconsin mañana mismo.

		—Pensé que nos iríamos hoy —farfulla.

		—No Nani, mañana tengo que trabajar, pero regresando del trabajo, nos vamos. Así, tenemos el fin de semana para ir sin problemas.

		—Sí, Eli, tienes razón.

		Ponemos la fotografía de nuevo en su lugar y nos vamos a descansar. Estoy emocionada por limpiar el nombre de Duncan, pero, sobre todo, porque por fin podrá descansar en paz.

		

	
		

		CAPÍTULO 10

		 

		Me encanta mi trabajo, pero hoy el día se me hace eterno. Terminada la clase mis alumnos se despiden y empiezo a recoger mis cosas. En ese momento, llega Aitor.

		—Hola, Eliza, vengo a invitarte a comer. Frida tiene ganas de ir al restaurante de Sassy.

		—Aitor lo siento, tengo que ir a la ciudad con mi abuela.

		—¿Quieres que las acompañemos? —me pregunta.

		—Lo siento, pero tenemos prisa, en otra ocasión será.

		Asiente y me despido.

		Salgo con prisa de la escuela y, al llegar a la granja, mi abuela ya me está esperando con las maletas preparadas.

		—Listo, Eli, hice una maleta para ti y otra para mí.

		—Pero tengo hambre —digo y ella niega.

		—Comeremos en el camino. No hay que perder tiempo o llegaremos muy tarde a Wisconsin.

		—Tienes razón, ¿y las cartas?

		—Las traigo aquí, en mi bolsa —señala—. Van muy bien protegidas.

		Cerramos la puerta y nos vamos.

		—Abuela, ¿avisaste a Dina?

		—Por supuesto, hija.

		—Estoy nerviosa —confieso.

		—Me lo imagino, pero con estas cartas vas a limpiar el honor de un buen hombre y, sobre todo, le darás paz a su mujer.

		—Lo sé, pero ¿y si Kiliam no me recibe?

		—Pues buscas a su padre —farfulla—. Por cierto, aquí traigo la dirección de Kiliam y de su padre. Jacinto la consiguió por medio de la agencia que les paga.

		—Excelente, Nani, gracias. Ni había pensado en eso.

		Llevamos varias horas de camino y paramos a comer algo para después continuar.

		Al llegar a Wisconsin, siento que mis manos tiemblan por los nervios.

		—Vamos a buscar un hotel cerca de donde vive Kiliam —sugiere mi abuela.

		—No me parece buena idea, esa zona es muy cara.

		—¿Y eso qué? —cuestiona—. Sólo será una noche o tal vez dos, pero vale la pena, hija.

		—Tienes razón. Además es la primera vez que tenemos una aventura juntas —digo y tomo su mano presionándola.

		Llegamos a un hotel muy cerca del edificio donde vive Kiliam y nos instalamos en una suite con dos camas. Después de darnos una ducha, bajamos a cenar.

		—Ay, hija, podría acostumbrarme muy fácil a ser rica —comenta mi abuela divertida, y me hace sonreír.

		—Nani, lo que se te ocurra a ti, no se le ocurre a nadie más.

		Disfrutamos de una deliciosa cena que nos cuesta un ojo de la cara y la mitad del otro, pero ver a mi abuela tan feliz y disfrutando de la noche hace que me olvide de lo que estamos pagando.

		—Eli, no es muy tarde, ¿te parece si vamos a caminar un poco?

		—Sí, Nani, es muy buena idea, me hará bien tomar un poco de aire fresco.

		Estamos por salir del hotel cuando aparece en la televisión, la foto de Kiliam con su prometida Tamara. Ella anuncia muy emocionada que su boda será en un mes, se dan un beso en los labios y se despiden de los periodistas.

		—Hija…

		—No te preocupes, Nani, no tenía esperanzas de nada con él —aseguro quitándole importancia al dolor que siento en el pecho—. Solo vengo a entregarle la carta de Duncan y a que me permita entregar la de su abuela.

		Nani asiente, se acerca y me abraza.

		—Esto es un gran detalle de tu parte. No tenías por qué tomarte tantas molestias.

		—Lo sé, pero se lo debo a alguien, abuela. Tal vez, si te lo cuento, pensarás que estoy loca.

		—Bueno, hija, tienes a quién salir, así que cuéntame.

		Sonrío y, mientras caminamos por las calles de Wisconsin, le doy a mi abuela todos los detalles de cómo fue que me enteré de la existencia de las cartas.

		—¿Entonces ¿tú hablabas con Duncan en sueños? —me interroga.

		—Sí, abuela, desde que llegué a la casa empecé a soñar con él y poco a poco me contó todo lo que sucedió.

		—Por eso no te sorprendiste tanto cuando leímos la carta, porque ya lo sabías.

		—Así es.

		—Hija, ¿qué puedo decirte? Parece una locura, pero tienes en tus manos las pruebas de que es real.

		—Sí, así es y le prometí a Duncan que le entregaría la carta a Magnolia personalmente.

		—Oye, hija, ¿y qué tal estaba Duncan? —pregunta coqueta y me hace sonreír.

		—Es igualito a Kiliam, solo que su cabello es oscuro y es un poco más delgado, además de que siempre viste vaquero.

		—Vaya, entonces, ¿lo ves como en la fotografía?

		—Sí y, por cierto, él fue el que me dijo que te confirmara que prefería el café negro.

		Mi abuela suelta una carcajada.

		—Pues ahora me alegro aún más de que vayas a limpiar su nombre.

		Regresamos al hotel y nos vamos a descansar. Paso una noche muy inquieta, soñando con unos ojos azules que me atormentan.

		Por la mañana, siento un terrible dolor de cabeza.

		—Eli, ¿estás bien? —pregunta mi abuela—. Te veo un poco pálida.

		—Me duele la cabeza, Nani.

		—Ay, hija, deben ser los nervios. Vamos a desayunar y te tomas una pastilla.

		Asiento y me alisto.

		Bajamos al restaurante del hotel, pero solo me tomo un café, no puedo probar nada más.

		—Bueno, Nani, creo que es hora de irnos.

		Salimos del restaurante y nos subimos al coche. No tardamos mucho en llegar al edificio donde vive Kiliam. Me bajo y siento que las manos me sudan.

		—Hija, yo te espero aquí.

		Me entrega la carta y camino hacia la recepción.

		—Buenos días, ¿en qué puedo ayudarla? —me recibe un hombre mayor.

		—Buenos días, vengo a buscar al señor Wallace.

		—Ah, sí, usted debe ser la persona que estaban esperando —asegura—. Suba al elevador y ponga la clave 5678 y la llevará directo al penthouse.

		Estoy por decirle que no soy la persona que estaban esperando, pero prefiero subir ahora que tengo la oportunidad sin ningún problema. Me subo al elevador y pongo los números que me dijo, después de unos minutos el elevador pita y se detiene. Cuando se abren las puertas, estoy en un enorme recibidor.

		De pronto, se acerca a mí la prometida de Kiliam, a la que he visto con él en la televisión.

		—¿Quién eres tú? —me interroga mirándome de pies a cabeza.

		—Yo…

		Estoy por darle mi nombre cuando Kiliam se acerca a nosotros. Trae un traje gris y se ha dejado crecer un poco la barba. Verlo de nuevo me pone aún más nerviosa.

		—¡Eliza! —exclama sorprendido—. ¿Qué haces aquí?

		—¿Podemos hablar? —le pido—. Es importante.

		—¿Quién es ella, cariño? —pregunta su prometida

		—Una amiga, Tamara —responde Kiliam serio—. Ven Eliza, acompáñame, por favor.

		Lo sigo y Tamara no deja de observarme.

		—Kiliam, por favor, no tardes, la planeadora está por llegar —le pide.

		Kiliam no contesta y abre la puerta de una habitación. Al entrar, me doy cuenta de que es una oficina, muy elegante, por cierto, aunque en este apartamento no hay nada que no sea exquisito, lo que confirma lo que siempre pensé, que somos de mundos muy diferentes.

		—Siéntate, Eliza. —Señala una silla—. ¿Te ofrezco algo de tomar?

		—No, Kiliam, gracias —respondo mientras me siento—. No quiero quitarte tu tiempo.

		Se sienta en una silla frente a mí.

		—¿Y qué es lo que te trae por aquí? —me interroga.

		Me pongo de pie, nerviosa, y empiezo a caminar por la habitación.

		—Primero, te voy a pedir que no me preguntes cómo encontré lo que vine a entregarte y, después de que lo leas, tengo algo más que pedirte.

		Se pone también de pie y se acerca a mí.

		—No estoy entendiendo nada.

		Tomo aire varias veces intentando controlarme, le entrego la carta y me ve sorprendido.

		—¿Qué es esto? —cuestiona.

		—Léela, por favor —le pido.

		La abre y comienza a leerla. De pronto, empieza a ponerse pálido y se sienta de nuevo. Cuando por fin termina de leer la carta, se vuelve a poner de pie.

		—Pero ¿de dónde salió esta carta?

		—La encontré en la casa —respondo.

		—¿Dónde?

		—Eso es lo de menos.

		—¿Te das cuenta que con esta carta puedo limpiar el nombre de mi abuelo y demostrar que él no era un asesino y que no se suicidó?

		—Por supuesto que me doy cuenta, por eso vine a entregártela personalmente.

		—¿Y qué favor querías pedirme a cambio? —me interroga.

		—Que me permitas ver a tu abuela Magnolia.

		—Eli, ella no está muy bien de salud, tiene días que pierde la noción de todo.

		—Por favor, te prometo que seré breve.

		Guarda la carta en el bolsillo interno de su chaqueta.

		—Está bien, te llevaré con mi abuela.

		—No es necesario que me lleves. Vine en mi coche y Nani me está esperando, de modo que, si me das la dirección, puedo ir yo.

		—De ninguna manera, yo las llevaré.

		Salimos de la oficina y su prometida está acompañada por otra mujer, con la que están viendo fotos en la computadora.

		—Cariño, ven, por favor, tienes que ayudarme a escoger los colores de las flores.

		—No puedo, Tamara, encárgate tú, tengo que salir.

		Ella se pone de pie furiosa, y se acerca a nosotros.

		—Kiliam, no puedo creer que no te importe nuestra boda ni siquiera un poquito. No sé qué es lo que sucede contigo, pero ya me estoy cansando de tu actitud.

		Me alejo de ellos y camino al elevador para darles privacidad, noto que a Kiliam le cambian los ojos de color y la toma del brazo.

		—Tú sabes muy bien que yo no estoy de acuerdo con esta boda. Si tanto te molesta mi actitud, cancela la boda y déjame en paz.

		—¿Sabes que en el momento en que mi padre mueva un dedo estarás fuera de las elecciones? —lo amenaza.

		—Créeme que me haría un enorme favor —responde.

		—No, Kiliam, tú no me vas a dejar, de ninguna manera me dejarás en vergüenza.

		—No olvides cerrar la puerta cuando te vayas —le pide sarcástico y camina para acercarse a mí, presiona el botón del elevador y nos subimos. Pulsa el botón del estacionamiento y a los pocos segundos se abren las puertas.

		Nos subimos a su camioneta da la vuelta para subirse y pasamos a recoger a mi abuela, que aguarda en mi coche.

		—Qué gusto verla Nani —dice al abrirle la puerta.

		—Gracias Kiliam, lástima que no pueda decir lo mismo —responde mi abuela, seria.

		Kiliam sonríe y vuelve a subirse, enciende el coche y en ese momento se queda viendo mi mano con el anillo que me regaló Aitor. De inmediato, se borra la sonrisa de su cara y, sin mediar palabra, empieza a conducir.

		No tardamos mucho en llegar a una enorme y elegante clínica, nos bajamos del vehículo y mi abuela se acerca para abrazarme, se lo agradezco con la mirada, ya que estoy muy nerviosa.

		Seguimos a Kiliam que habla algo con una enfermera en la recepción, y después, nos llevan por un enorme pasillo.

		—Ay Eli, qué belleza de clínica cuando yo no pueda cuidarme me traes aquí.

		—No, Nani, yo siempre voy a tenerte a mi lado, no podría dejarte en ninguna clínica.

		Entramos a una habitación muy espaciosa y elegante, en donde encontramos a Magnolia sentada, mirando a través de la inmensa ventana.

		Kiliam se acerca a ella y le da un beso en la frente.

		—Hola, abuela, ¿cómo estás? —la saluda.

		—Hola, mi niño, estoy feliz de verte —responde ella acariciando sus mejillas.

		Aunque es un poco mayor, su belleza aún se percibe en su rostro.

		—Abuela, hay una amiga que quiere decirte algo.

		Me acerco y ella me mira con ternura.

		—Vaya, eres muy bonita —me halaga—. Tus ojos son preciosos, oscuros como la noche. Los de mi nieto son azules, como el cielo. Tú eres la noche en su cielo.

		Sonrío y me siento a su lado. A continuación, saco la carta y, cuando se la entrego, ella se sorprende.

		—Mi anillo de Magnolia ¿dónde lo encontraste?

		—Yo vivo en la que fue su casa en Blue Hill, y vine a entregarle esta carta, que encontré para usted, junto con su anillo.

		—Es de él ¿verdad? —pregunta y asiento—. Léela, hija —me pide—. Quiero saber qué dice.

		Mis manos tiemblan mientras abro la carta.

		 

		Querida Magnolia:

		 

		Sé que esta carta tal vez nunca llegue a tus manos, pero quiero que sepas que el día que te conocí mi vida cambió. Eras la parte que le hacía falta a mi corazón para estar completo.

		 

		Los años que viví a tu lado fueron los mejores de mi vida. Sé que te fallé en un momento de debilidad, pero créeme si te digo que me arrepentí cada día.

		 

		Cuando te fuiste de mi lado, fueron los peores días de mi existencia. Me prometí que limpiaría mi nombre para poder buscaros, a ti y a nuestro hijo. No había nada en el mundo que deseara más. Quiero que sepas que te amo y que hasta el último día de mi vida, mi corazón será tuyo por completo.

		 

		Te pido perdón por todo el sufrimiento que te causé, pero jamás dudes, ni por un segundo, de lo mucho que te amo. Espero que algún día puedas perdonarme.

		 

		Te esperaré más allá de la eternidad.

		 

		Por siempre tuyo.

		 

		Duncan Wallace.

		 

		Al terminar de leer la carta, todos estamos llorando.

		—Yo hace mucho que lo perdoné. Siempre supe que él no era un asesino. En realidad, no lo abandoné. Mis padres me obligaron a irme, bajo la amenaza de quitarme a Drako. Cuando me enteré de su muerte, quise volver, pero no me lo permitieron —explica—. Mi amado Duncan, algún día volveremos a estar juntos.

		La estrecho entre mis brazos y ella me devuelve el abrazo, emocionada.

		—Gracias, hija, por traer calma a este viejo corazón.

		—Tengo otro mensaje para usted.

		—¿Cuál es? —pregunta.

		—Ojitos de mi corazón —digo y me sonríe con ternura.

		—Así le decía yo —murmura y sigue llorando.

		Kiliam la abraza para calmarla, hasta que se encuentra un poco mejor. En ese instante, entra la enfermera para decirnos que es hora de su siesta.

		—Hija —me llama Magnolia antes de salir de la habitación—. Dile que no tardaremos mucho en estar juntos de nuevo. Esos ojitos tienen que estar en su lugar y su lugar es mi corazón.

		Me regreso, le doy un beso en la frente y salimos finalmente de la habitación.

		—Ay, hija, es una historia de amor muy triste —menciona mi abuela abrazándome.

		—Lo sé, abuela.

		—Ella sabe que tú hablas con él, ¿verdad?

		—Parece que sí.

		En ese momento, viene Kiliam limpiándose las lágrimas.

		—Eli, yo no sé cómo pagarte todo lo que hiciste por nosotros —dice—. Me gustaría que me acompañaras a entregarle la carta a mi padre.

		—No me parece una buena idea —contesto.

		—Ve, hija, yo creo que es lo mejor —me aconseja mi abuela—. Kiliam, ¿podrías llevarme al hotel? Yo prefiero ir a descansar.

		—Nani, ¿te sientes mal? —le pregunto preocupada.

		—No, hija, pero prefiero que vayas tú sola.

		—Está bien, vamos a llevar a mi abuela y te acompaño con tu padre —le digo a Kiliam, que asiente.

		Abandonamos la clínica y no tardamos mucho en llegar al hotel, en donde mi abuela se baja del vehículo.

		—Nos vemos Kiliam. Espero que seas muy feliz en tu próximo matrimonio.

		—Gracias, Nani.

		—Hija, cualquier cosa, me llamas —me pide.

		—Claro, ve a descansar.

		—No, hija, cómo a descansar, si voy a darme una vuelta por el bar.

		Yo pongo los ojos en blanco y le doy un beso, preguntándome en mi interior cómo había podido ser tan ingenua por preocuparme si estaba agotada.

		—No tomes mucho.

		—Ni que yo fuera la que se emborracha fácilmente… —replica y Kiliam suelta una carcajada.

		Al fin, mi abuela se despide y entra al hotel. Kiliam empieza a conducir y noto como mira mi anillo de reojo.

		—¿Cuándo será la boda? —pregunta de pronto.

		—¿Cómo?

		—Traes anillo de compromiso, me imagino que estás comprometida.

		—Ah, sí, aún no lo sé, no tenemos fecha —miento.

		—¿Y qué ha pasado con la niña simpática?

		—Fíjate que no ha resultado tan mal. De hecho, nos llevamos muy bien. Ella quiere estar todo el tiempo en mi casa para ver a la pequeña Eliza.

		—Sí me enteré, Jacinto me lo dijo, estoy muy feliz por ellos.

		—La verdad es que son unos padres excelentes. La pequeña Eliza es una muñeca.

		—¿Me contarás cómo encontraste las cartas?

		—¿Si te lo cuento no me juzgarás loca?

		—Pues no lo sé —responde encogiéndose de hombros.

		—Con esa respuesta, no me animas a contarte nada.

		—Lo siento, es que no me lo imagino, pero, por favor, cuéntame.

		Tomo aire y pongo mis manos temblorosas sobre mis piernas.

		—Desde que llegué a vivir a esa casa, cada noche sueño a tu abuelo.

		—¿Qué?

		—Como lo oyes. Fue por eso por lo que, cuando te vi por primera vez, te llamé Duncan, porque te pareces mucho a él.

		—Pero tú me dijiste que lo habías visto en una foto —replica.

		—¿Y qué querías que te dijera? ¿Que soñé con él después de que entraste gritándome como un energúmeno?

		—Cierto, tienes razón, pero me disculpé por eso —me recuerda y asiento.

		—El caso es que tu abuelo me contó toda la historia y me habló de las cartas. Mi abuela y yo buscamos durante varias semanas por todo el sótano y, antes de que me regañes, quiero que sepas que era la única parte donde podían estar. El día que me di por vencida, se cayó de la pared la fotografía de tu abuelo y su familia. Mi abuela y yo descubrimos que había un escondite y allí las encontramos. Yo le prometí a tu abuelo entregarlas personalmente, por eso estoy aquí.

		Kiliam se queda en silencio, como si estuviera asimilando lo que acabo de contarle.

		—¿No vas a decir nada? —le pregunto.

		—Estoy sin palabras —responde pensativo.

		Al fin, llegamos a una enorme mansión y Kiliam estaciona el auto frente a la puerta.

		—Vamos —me pide.

		—¿Puedo pedirte algo?

		—Sí, lo que sea.

		—No quiero que nadie se entere de mi comunicación con tu abuelo. Tal vez tú no me creas, aunque tampoco me estás llamando loca, pero no quiero exponerme con otras personas.

		Toma mi mano y siento como se eriza mi piel.

		—Sí te creo. Y no te preocupes, que no diré nada.

		Retiro mi mano rápidamente, antes de que las mariposas en mi estómago se alboroten más.

		—Gracias —le digo.

		Entramos a la enorme casa y nos recibe una persona del servicio.

		—Necesito hablar con mi padre —pide Kiliam sin saludar.

		En eso sale una mujer muy elegante y guapa.

		—Hijo qué sorpresa —se acerca a abrazarlo—. ¿Qué haces aquí?

		Kiliam le da un beso en la frente y responde a su abrazo.

		—Hola, mamá, tengo que hablar con mi padre.

		—Está en su despacho.

		La señora pone su mirada en mí.

		—Mamá, ella es Eliza Owens —me presenta—. La chica que vive en la granja Wallace.

		Ella sonríe como si me conociera y se acerca a mí, estoy por darle la mano cuando me sorprende dándome un abrazo y un beso.

		—No sabes el gusto que me da conocerte, Eli —dice amable.

		—Gracias, señora Wallace, igualmente.

		—Soy Krista, no me digas señora Wallace.

		—Bueno, mamá, tenemos que hablar con mi padre. Si nos permites, es algo importante.

		—Claro, hijo, pasen.

		Kiliam pone su mano en mi cintura para guiarme a la oficina de su padre y siento como mi cuerpo reacciona a su toque. No sé cuánto tardamos en llegar a la oficina porque estoy concentrada en controlar mi respiración.

		Abre la puerta y me quedo asombrada. La estancia es una oficina con varios estantes de libros y un enorme escritorio color caoba. El señor Wallace se pone de pie al vernos y saluda muy formal a Kiliam.

		—¿Qué haces aquí? —le pregunta.

		El señor Wallace se parece mucho a Magnolia. Tiene la altura de Duncan, pero no se parece en nada a él.

		—Papá, ella es la maestra Eliza Owens, vive en la granja de Blue Hill —explica Kiliam.

		Cuando el señor Wallace escucha Blue Hill, su expresión cambia: si tenía un gesto serio, ahora parece completamente molesto.

		—¿Y qué la trae por aquí, maestra Owens? —me interroga.

		Kiliam saca la carta y se la entrega.

		—Eliza vino a traerme esto.

		Él me mira muy enojado.

		—¿Y está buscando dinero o qué? —cuestiona con frialdad.

		Me pongo pálida ante su reacción. Este hombre es un antipático y un amargado. Me pongo de pie, indignada, pero Kiliam me detiene.

		—Papá, ¿por qué no lees primero la carta? —le pide y yo no puedo quedarme callada.

		—Mire, señor Wallace, tal vez en su mundo todo se arregle con dinero, pero déjeme decirle que en el mío, no. De alguna manera, esta carta sí que vale una fortuna, pero no la traje por usted. Lo único que me interesa es limpiar la memoria de Duncan Wallace, quien jamás debió ser acusado de nada. Ahora, si me disculpa, me tengo que ir.

		El señor Wallace se queda impresionado y confundido ante mi reacción. Yo salgo furiosa de la oficina y no sé cómo, pero logro llegar al lugar donde está la mamá de Kiliam.

		—¿No resultó bien? —me interroga.

		—No, señora, al parecer, su marido cree que el dinero todo lo puede.

		—Lo siento, siempre ha tenido un carácter muy difícil.

		—Eso es muy raro, sobre todo porque es un Wallace.

		Ella me sonríe.

		—Kiliam me ha hablado mucho de ti.

		La miro sin decir nada.

		—Cambiaste a mi hijo para bien, aunque ya no ha vuelto a sonreír como lo hizo el día en que me habló de ti.

		Ella observa mi mano y detiene su mirada en mi anillo.

		—¿Estás comprometida? —me interroga.

		Estoy por contestar cuando salen Kiliam y su padre de la oficina.

		—Señorita Owens, por favor, discúlpeme. En realidad, esta carta es mucho más valiosa que cualquier cosa en el mundo. Jamás sabría cómo pagarle lo que está haciendo por mi familia.

		—La manera en que quiero que me pague es limpiando el nombre de Duncan.

		—Eso haremos —promete—, de inmediato.

		Me da la mano y, aunque tengo ganas de dejarlo con ella estirada por gruñón, no lo hago y respondo a su saludo.

		—Nuevamente muchas gracias y disculpe lo grosero que fui con usted —dice avergonzado.

		Asiento y nos despedimos de ellos.

		

	
		

		CAPÍTULO 11

		 

		Kiliam y yo nos subimos a la camioneta y él me toma de la mano.

		—Eli, gracias por todo, de verdad que has hecho demasiado por mi familia.

		—No tienes nada que agradecer. Me siento muy tranquila de haber cumplido con Duncan.

		—¿Me aceptarías una invitación a comer?

		—No me parece una buena idea —respondo soltando su mano.

		—Vamos —me pide— es solo una comida. Te prometo que te llevaré a tu hotel en cuanto terminemos.

		—Está bien —acepto y sonríe.

		Conduce hasta un restaurante italiano muy elegante, en el que parece que ya lo conocen porque lo reciben muy amablemente y, aunque hay fila para entrar, inmediatamente nos dan una mesa.

		—¿Quieres vino? —me pregunta.

		—Sí.

		Nos traen la carta y pido una pasta Alfredo y él, unos raviolis.

		—¿Me vas a contar cómo te ha ido? —me interroga.

		—No hay mucho que contar, sigo trabajando. Nani tiene algunas semanas en la granja conmigo, bueno, en realidad, pasa más tiempo en casa de Dina, ayudando con la pequeña Eliza.

		—Me alegro, así no te sientes sola —expresa—. ¿Y Fantasma?

		—Pues ahí sigue, comiendo y durmiendo, que es lo único que sabe hacer.

		—¿Y Aitor?

		—Él está bien, de hecho, quería acompañarnos.

		—¿Y por qué no lo hizo? —pregunta serio.

		—Porque nadie sabe que estamos aquí, yo preferí tratar todo este tema con discreción.

		—O sea, que tu prometido no sabe que viniste a buscarme.

		–No y no tiene por qué saberlo.

		En ese momento, suena su teléfono y, al verlo, suspira.

		—Disculpa, Eli, tengo que contestar.

		Se pone de pie y se aleja, justo en el instante en que traen el vino y la comida. Están terminando de poner los platos cuando regresa Kiliam. Toma el vino y llena las copas. Me entrega una y él se queda con la otra.

		—Salud. —Choca su copa con la mía —. Porque, gracias a ti, el nombre de mi abuelo quedará limpio muy pronto.

		—Salud —brindo.

		Me siento demasiado feliz, al saber que se hará justicia.

		Nos tomamos el vino y empezamos a comer. Kiliam no deja de observarme y me pone un poco nerviosa.

		—Mi padre ya empezó los trámites para interponer la denuncia y solicitar una excavación para buscar el cuerpo de Sonia.

		—¿Tan rápido?

		—Sí, a veces, ser político es una ventaja.

		—Eso me parece muy bien.

		—¿Sabes cómo murió mi abuelo? —pregunta de pronto—. En la carta, dice que hace responsable a la familia Grind y al comandante de aquel entonces de cualquier cosa que pudiera pasarle, pero no entiendo qué sucedió realmente.

		Suspiro con tristeza.

		—Ellos lo mataron e hicieron que pareciera un suicidio.

		—Me lo imaginé. Desgraciados… —bufa—. ¿Podrías contarme un poco más de él?

		—Bueno, tiene un carácter un poco fuerte, así que tú no tengas una idea.

		Da un sorbo a su vino y sonríe.

		—Pero lo que sí puedo decirte es que tenía un gran corazón y que era por completo de tu abuela. Fue muy triste que no pudieran estar juntos —murmuro—. ¿Sabías que él se la llevó el día de su boda? Entró a la iglesia con su caballo para robársela.

		—Sí, me lo contó mi abuela.

		—¿Puedes creer que la envidia y las mentiras separaran a una pareja tan enamorada?

		—Por desgracia, eso fue lo qué pasó. Mi abuela no había sonreído nunca de la manera en que lo hizo hoy.

		—Me da gusto que, aunque sea tarde, supiera que Duncan no la traicionó.

		—Estoy seguro de que ella se quedó muy tranquila después de todo esto.

		Terminamos de comer y Kiliam paga la cuenta.

		—¿Se regresarán hoy a Blue Hill? —me pregunta al salir del restaurante.

		—No, nos vamos mañana temprano.

		—¿Qué te parece si vamos por Nani y las llevo a conocer un poco la ciudad? —propone.

		—Kiliam, no creo que…

		—Eli —me interrumpe—, no va a pasar nada por un día que pasemos juntos.

		—Vamos al hotel, a ver qué dice Nani —respondo después de pensarlo un poco.

		Nos subimos al coche y conduce hasta llegar al hotel. Una vez allí, subimos a la habitación a buscar a mi abuela, pero entramos y no está, si bien encuentro una nota en la mesa: «Eli, me encontré con una amiga y salimos a tomar un café. Llámame si me necesitas».

		—Al parecer, Nani se fue de paseo.

		Me doy la vuelta y me topo con Kiliam de frente, sus ojos se ven completamente oscuros cuando me toma por los brazos y me besa deseoso.

		Trato de reaccionar, pero lo he extrañado tanto que no puedo, paso mis manos por su cuello y profundizo el beso. Me quita la ropa con prisa y yo hago lo mismo. Quedamos desnudos, me lleva a la cama y me llena de besos. Estoy tan ansiosa por sentirlo que me sonríe.

		—Siempre tan desesperada, mi Eli —murmura con la voz ronca por la excitación.

		Paso mis manos por su barba sintiendo cómo raspa en mis manos. Lo beso como si no hubiera un mañana y, de pronto, entra en mí de un solo movimiento y suspiro.

		¡Por Dios! Lo había extrañado tanto…

		Su cara está completamente roja por el esfuerzo que está haciendo para contenerse.

		—¿Sabes cuánto te he extrañado? —me pregunta y lo beso, demostrándole lo mucho que yo también lo he echado de menos.

		Empieza a moverse rápidamente y todo a mi alrededor se borra, solo puedo sentir el placer que me invade por completo. Cuando siento su cuerpo tensarse, lo beso y juntos llegamos a un increíble orgasmo. Pone su cara en mi cuello y se queda ahí unos minutos, en los que tratamos de recuperarnos.

		—¿También Aitor te hace sentir lo mismo que yo?

		Lo empujo y volteo a observarlo, incrédula.

		—¿Es en serio? ¿De verdad me acabas de preguntar eso?

		—No lo entiendes, me muero de celos al pensar que tiene tu cuerpo, que tus caricias son solo para él.

		—Me lo dice el hombre que está a punto de casarse y que debería estar planeando su boda, en lugar de estar haciendo el amor aquí, conmigo.

		Me pongo de pie molesta y me voy a la ducha. En unos minutos, entra Kiliam conmigo.

		—Perdóname, soy un imbécil.

		Me toma en los brazos, me pega a la pared y empieza a hacerme el amor lentamente.

		—Eli, yo nunca había sentido algo como esto. Para mí, es difícil aceptar que me tienes completamente loco. Quiero cancelar mi boda, pero necesito saber qué sientes por mí.

		—Kiliam, yo no creo que sea una buena idea. Nuestras vidas son muy distintas y yo no soy la mujer que necesitas a tu lado.

		—Yo podría irme a vivir contigo a Blue Hill.

		—¿Y tu carrera? ¿Qué pasaría con ella? —le pregunto.

		—Eso no me importa —asegura.

		—Ahora dices eso, pero, cuando estés en Blue Hill, sin saber qué hacer y tener que viajar hasta acá para estar al pendiente de tus negocios, no vas a estar tan feliz.

		—Entonces, ¿no sientes nada por mí?

		—Es mejor que cada uno sigamos con nuestras vidas.

		Terminamos de bañarnos y él empieza a vestirse. Se acerca y me da un último beso.

		—Te deseo lo mejor al lado de Aitor.

		—Gracias, también te deseo que seas feliz con tu prometida.

		Se va y yo me quedo con el corazón roto, pero pensando que es la mejor decisión para él.

		Me acomodo en la cama y me quedo dormida. Despierto al siguiente día y mi abuela ya está lista.

		—Eli, no quise despertarte ayer. Además, llegué algo tarde.

		—Buenos días, Nani. ¿Y qué tal tu paseo?

		—Muy bien, tenía muchos años sin ver a mi amiga, así que nos pusimos al corriente —me cuenta—. Y a ti, ¿qué tal te fue?

		—Bien. El papá de Kiliam al principio pensó que yo quería dinero, pero, cuando leyó la carta, me dio las gracias y me dijo que van a hacer todo lo posible para limpiar el nombre de Duncan cuanto antes.

		—Bueno, hija, entonces, no hay nada más qué hacer, vámonos.

		—Sí, ya cumplimos con nuestra promesa.

		—Por cierto, hija, me voy a quedar en Minnesota, tengo que arreglar algunas cosas.

		—Está bien, pero solo si me prometes que vas a venir unos días más a verme.

		—Por supuesto —asegura.

		Preparamos nuestras cosas y volvemos a Minnesota.

		Al llegar a la ciudad, paso a dejar a mi abuela a su casa.

		—Eli, ¿estás segura de que no quieres quedarte a descansar?

		—No, abuela, quiero llegar hoy mismo a Blue Hill. Además, mañana tengo clase.

		—Está bien, nos vemos pronto, hija —se despide y sigo mi camino hasta Blue Hill.

		Llego algo tarde. Cuando entro a la granja, está el coche de Aitor estacionado afuera.

		—Te estaba esperando, Eliza.

		—Hola, Aitor, ¿qué pasa? ¿Frida está bien?

		—Sí, ella está bien.

		Bajo mi maleta y abro la puerta. Apenas entramos, me muestra su celular.

		—¿Me puedes decir qué significa esto? —pregunta tendiéndome la pantalla.

		Al mirarla, me quedo sorprendida, pues hay una foto mía y de Kiliam saliendo del restaurante y entrando al hotel. El encabezado dice que el senador Wallace estaba con una mujer que no era su prometida y tardó varias horas en salir del lujoso hotel.

		—Me dijiste que ibas con tu abuela y te veo en las noticias entrando a un hotel con Kiliam —bufa—. Tienes mi anillo puesto —lo señala—. ¿Tienes idea de cómo me siento?

		—En primer lugar, tú y yo no somos nada. Acepté tu anillo sin ningún compromiso y te lo dejé muy claro —asevero—. Y sí, fui a ver a Kiliam, pero no para lo que estás pensando.

		—¿No me digas? Entonces, seguramente se estuvieron platicando las horas que duraron en el hotel.

		—Fíjate que no, no estuvimos platicando, estuvimos haciendo el amor, porque yo soy una mujer libre y puedo hacer lo que me dé la gana. Nunca he dejado que me controlen y no lo voy a permitir ahora.

		—Pero él no es el hombre que tú necesitas.

		—¿Y quién es ese hombre? ¿Tú?

		—Yo podría hacerte muy feliz —asegura.

		—No lo dudo, Aitor, pero yo no te amo y no quiero lastimarte. Si quieres que sigamos siendo amigos, no vuelvas a meterte en mi vida privada.

		—Tienes razón, lo siento —se disculpa—. Solo quiero que sepas que siempre estaré aquí para ti. Yo te amo, Eliza.

		Le doy un abrazo y le devuelvo el anillo.

		—Lo siento, Aitor, siento no poder corresponderte. Solo espero que encuentres a una buena mujer, te lo mereces.

		—¿Eso quiere decir que no tengo ninguna oportunidad contigo?

		Niego con la cabeza y él asiente con tristeza.

		—Él se va a casar y sé que algún día lo superarás. Hasta entonces, aquí estaré yo, esperándote con los brazos abiertos.

		Finalmente se va y yo suspiro. Tal vez debería aceptar a Aitor, todo sería mucho más fácil.

		Entro a la cocina y Fantasma sale a recibirme. Le hago cariños mientras le sirvo comida. Después, subo a mi habitación, me cambio de ropa y me dejo caer en la cama agotada. Por suerte, no tardo en quedarme dormida.

		 

		—Duncan —lo llamo.

		—Aquí estoy, muchacha —dice y aparece frente a mí.

		—Cumplí con mi promesa.

		—Lo sé, muchacha, y te lo agradezco.

		—Magnolia me dijo que muy pronto esos ojitos estarían donde deben estar.

		Él sonríe y sus ojos brillan.

		—Muchacha, ya no podré venir a platicar contigo.

		—¿Por qué? —pregunto con tristeza.

		—Por fin podré descansar, este ya no es mi lugar.

		Mis ojos se inundan de lágrimas. Él se acerca y me abraza con fuerza.

		—No llores, muchacha, no tienes idea de todo lo que hiciste por mí. Te estaré infinitamente agradecido y también estoy feliz porque serás parte de mi familia.

		—No, Kiliam se va a casar —digo entre lágrimas y él suelta una carcajada ronca.

		—¡Claro que se va a casar! Te acordarás de mí, muchacha, y cuida mucho mi anillo.

		 

		Estoy por decirle que se lo entregué a Magnolia cuando Fantasma me despierta maullando cerca de mi oído.

		Me levanto muy desanimada. Extrañaré mucho a Duncan, le he tomado mucho cariño.

		Me doy una ducha, me cambio y le doy comida a Fantasma.

		Me preparo un café, ya que no tengo ánimos de desayunar, y me voy a trabajar.

		 

		Al cabo de unos días, llega la familia Wallace, acompañada de sus abogados y con una orden para hacer la excavación en la granja de los Grind. No se habla de otra cosa en el pueblo y todos se presentan en la excavación.

		Yo prefiero no ir, para evitar coincidir con Kiliam. Ni siquiera he seguido las noticias para no verlo con su prometida.

		A las pocas horas, me llegan noticias de que, efectivamente, encontraron restos humanos debajo de la fuente, que se mandarán a la ciudad para ser analizados. Al parecer, la familia Wallace volverá en unos días con las pruebas de la inocencia de Duncan.

		Estoy en casa cuidando a la pequeña Eliza cuando tocan a la puerta.

		—Señor Grind, qué sorpresa verlo por aquí.

		—Maestra Owens, ¿me permite hablar con usted?

		—Sí, claro, pase.

		Entra y se sienta en uno de los sillones.

		—Como usted ya sabe, parece que mi familia fue la responsable de la muerte de Sonia y del señor Duncan. La familia Wallace fue muy amable conmigo al excluirme de cualquier cargo.

		—Lo que sus familia antepasados hicieron no tendría por qué recaer en usted —aseguro y me acomodo en otro de los sillones.

		—Lo sé y me avergüenzo, porque durante muchos años nosotros despreciamos a los Wallace sin razón —suspira—. Pero, bueno, mi visita es para invitarla en unos días a la develación de la estatua en honor al señor Duncan Wallace.

		Me pongo de pie, emocionada.

		—¿De verdad le harán una estatua?

		—Sí, es para resarcir un poco todo los errores que cometimos al juzgarlo.

		—Por supuesto que estaré allí —afirmo.

		—Muchas gracias, maestra. Ahora me retiro, tengo muchas cosas que hacer. Nos vemos pronto.

		—Gracias por invitarme, señor Grind.

		Asiente y sonríe.

		—Por cierto, se ve muy bien con un bebé.

		Le devuelvo la sonrisa y se va. Aún se está alejando en su coche cuando llega Dina.

		—¿Ese era el alcalde?

		—Sí, van a hacer una estatua para Duncan y vino a invitarme a la develación —le cuento entusiasmada.

		—Eso habla muy bien de él. Además, de ahora en adelante, tiene que portarse muy bien porque la gente del pueblo lo traerá cortito. —Me quita a la niña de los brazos—. Por cierto, en dos semanas es el bautizo de mi Eliza y Jacinto le pidió a Aitor que fuera el padrino. Espero que no te moleste.

		—No, Dina, como crees, Aitor es muy buena persona.

		—Perfecto, ahora me voy, gracias por cuidar a mi pequeña.

		—Dina, estos días voy a descansar, no te preocupes por venir a hacer la limpieza.

		—¿Estás segura?

		—Sí, mejor quédate en casa con esta hermosa princesita —digo haciéndole cariños a Eliza.

		—¿Aún estás de acuerdo en que hagamos la fiesta aquí?

		—Por supuesto.

		—Bueno, entonces, te tomaré la palabra y voy a preparar todo lo de la fiesta en estos días.

		—Muy bien.

		Al fin, llega el día de la develación de la estatua y estoy muy nerviosa. El clima está un poco fresco, así que me pongo un vestido de manga larga, negro, ajustado, con medias del mismo color y mis zapatillas. Me maquillo un poco y dejo mi cabello suelto.

		Aitor y Frida pasan a recogerme, ya que todo el pueblo estará presente.

		—Eliza, te ves muy hermosa —me halaga Aitor.

		—Gracias.

		Frida se acerca y me abraza.

		—Mi papá tiene razón, te ves muy bonita. Cuando sea más grande, me gustaría que me enseñaras a maquillarme con tú.

		—Claro que sí, preciosa, con mucho gusto.

		Nos vamos a la alcaldía y, cuando llegamos, ya está lleno. Hay sillas alrededor de la plaza y todavía quedan personas de pie. Pusieron un improvisado escenario, en el que está sentada la familia Wallace.

		Mi mirada se detiene en Kiliam. Está muy guapo, con un traje negro y trae lentes oscuros. Ya se quitó la barba de hace unos días.

		Tomamos asiento y, en ese momento, Kiliam nota mi presencia. Le dice algo a su padre, el señor Wallace baja y se acerca a mí.

		—Maestra Owens —se dirige a mí formal.

		—Señor Wallace —le devuelvo el saludo.

		—¿Me haría el favor de acompañarme? —me pide dándome la mano.

		—Yo no soy de la familia…

		—Pero todo esto es gracias a usted.

		Le doy la mano y me ayuda a ponerme de pie. Me lleva al escenario, donde hay una silla para mí al lado de Kiliam. Empieza la ceremonia y se dicen muchas palabras bonitas para recordar la memoria de Duncan. Mis ojos se llenan de lágrimas al recordarlo, sentado a mi lado y sonriendo en la casa.

		Kiliam toma mi mano y la presiona. Sentir su calor me reconforta. Al develar la estatua, todos nos ponemos de pie y aplaudimos. Duncan está con su tradicional sombrero y tiene una mano apuntando al cielo. La felicidad me invade y sigo llorando, pero en esta ocasión es de alegría, sé que ahora, por fin, podrá descansar tranquilo.

		Al terminar la ceremonia hay una fiesta en su honor y todo el pueblo se va a celebrar.

		Bajo del escenario para ir con Aitor y antes de que pueda llegar a ellos, Kiliam me toma del brazo.

		—Kiliam ¿qué haces? —le pregunto mientras me hace caminar a su lado.

		—Tenemos que hablar.

		—Pero yo vine con Aitor.

		—No me importa —farfulla.

		—Kiliam, no puedo irme así.

		Abre la puerta de la camioneta y me hace subir, me pone el cinturón y cierra la puerta. Se sube y conduce hasta la casa. Al llegar, se baja y da la vuelta para abrirme.

		—Ven, tenemos que hablar.

		—Quiero volver a la fiesta.

		Me toma de la mano y me hace bajar de la camioneta. A regañadientes, abro la puerta de la casa y, en cuanto entramos, me pega a la pared y me besa deseoso.

		—¿No íbamos a hablar? —le pregunto deteniendo el beso.

		—Sí.

		Me separo de él y me alejo.

		—Kiliam, no creo que…

		—¿Qué? —me interrumpe—. No me rechaces, Eli, me muero por estar contigo.

		—Kiliam no podemos acostarnos siempre que nos veamos.

		—Sí podemos —asegura y me toma en los brazos para llevarme a la habitación, me pone de espaldas y me desabrocha el vestido lentamente, pasa sus manos por mis medias, me las quita despacio y va besando cada parte de mi cuerpo hasta llegar a mi cuello.

		—Cancelé mi compromiso —menciona mientras sigue besándome—. Renuncié a mi puesto de senador, solo me voy a dedicar a la venta de autos y eso puedo arreglarlo desde aquí. Tal vez tenga que viajar, pero serán muy pocas veces y tú podrías acompañarme.

		Trago saliva, nerviosa, intentando deshacer el nudo que siento en la garganta.

		—Esta noche pongo mi corazón en tus manos, haz lo que quieras con él. Te amo, Eliza Owens, como jamás pensé que iba a amar en la vida. No sé en qué momento me hiciste sentir esas ridículas mariposas en el estómago, pero lo lograste, incluso tengo ganas de ver películas románticas.

		Sonrío y me doy la vuelta. Lo beso y le quito la ropa, paso mi lengua por su pecho y se estremece. Me sube en los brazos y yo paso mis piernas por su cintura, me acomoda en la cama y me hace el amor casi adorándome. Es una sensación tan hermosa que no lo puedo explicar. Siento que mi corazón va a estallar en cualquier momento de tanto amor.

		Pasamos toda la noche haciendo el amor. Cuando abro los ojos, lo veo observándome.

		—En algún momento, pensé que podía vivir sin ti —murmura acariciando mi mejilla—, pero no tienes idea de lo mucho que me costaba no tenerte a mi lado.

		—Kiliam, yo no…

		Pone su dedo sobre mis labios.

		—No digas nada, por favor. Te daré unos días para pensarlo y te prometo que, si me dices que no quieres estar conmigo, lo voy a entender.

		—Está bien.

		—Ahora tengo que irme. Mi familia me espera para volver a Wisconsin, pero te prometo que volveré muy pronto.

		Me da un beso y se mete a la ducha. Cuando sale, ya viene listo con su traje. Yo sigo en la cama y se acerca para darme otro beso.

		—Jamás dejaría de insistir para seguir despertando a tu lado —asegura.

		Se va sonriendo y yo me quedo suspirando. No sé si esto puede funcionar, pero no creo poder negarme la posibilidad de estar con Kiliam. Me acomodo en la cama y no tardo mucho en quedarme dormida.

		 

		—Muchacha.

		—¿Duncan?

		 

		Me despierto asustada cuando escucho que tocan a la puerta. Miro el reloj y me doy cuenta de que me dormí toda la mañana. No estoy segura de si de verdad escuché a Duncan o si fue producto de mi imaginación, pero por un momento pensé que quería decirme algo. Me pongo la bata y bajo a abrir la puerta. Al hacerlo, me impresionó al ver a quien menos me hubiera imaginado.

		

	
		

		CAPÍTULO 12

		 

		La prometida de Kiliam, está en la puerta, me mira de pies a cabeza sin disimular y sonríe.

		—No puedo creer que Kiliam renunciara a todo su futuro por una mujer como tú —espeta con desprecio—. Y mucho menos puedo entender por qué quiere volver a este horrible pueblo.

		—¿Qué quieres? —cuestiono, molesta.

		—Decirte cuánto puedes perjudicar a Kiliam si lo aceptas. Aunque renunció a su puesto de senador, aún tiene posibilidades de hacer una gran carrera en la política. Tú no encajas en su vida social y, por lo que puedo ver, ni siquiera tienes clase.

		—¿Ya terminaste?

		—Piénsalo bien, ¿cómo vas a encerrar en este pueblo a un hombre de mundo como Kiliam?

		Estoy empezando a desesperarme cuando aparece Dina y al ver a Tamara, la reconoce.

		—Aquí te traigo a tu hija, Eliza, y dile a Kiliam que se haga responsable. No puedo creer que nadie sepa que tienen una hija…

		Tamara abre la boca estupefacta, mientras yo tomo a la pequeña Eliza en los brazos, que, al verme, sonríe.

		—Pobre pequeña, se nota que ya te extrañaba. De verdad que Kiliam y tú están locos, mira que dejarme a cargo de la niña para tener su noche de pasión desenfrenada… No me parece justo —vocifera Dina con exageración.

		Tamara observa a la pequeña Eliza y parece que no puede creer lo que está escuchando.

		—Pero no entiendo… Hace muy poco tiempo que tú y Kiliam se conocen —farfulla, confundida.

		Estoy por contestar, pero Dina se me adelanta.

		—Pues hasta a mí me engañaron, pero no, esto ya tiene tiempo —miente—. Mire nada más, aquí está la prueba. —Señala a la pequeña.

		—No puedo creerlo, no quiero volver a saber nada más de Kiliam, jamás me imaginé que fuera capaz de ocultarme una hija.

		—No, señorita, esas cosas no se perdonan, de verdad que no —bufa Dina, indignada.

		Tamara se da media vuelta y se aleja llorando, mientras Dina cierra la puerta y sonríe.

		—Ay, pobrecita, se fue llorando, qué lástima.

		—Dina, ¿qué se supone que fue todo eso?

		—Una pequeña broma, claro. Lo de la noche de pasión desenfrenada lo decía en serio, nada más de verte la cara no tengo dudas.

		Suelto una enorme carcajada.

		—¡Estás loca! —exclamo.

		—Pero más loca está esa mujer. Mira que decirte tantas tonterías, por favor…

		—Tal vez tiene razón.

		—Válgame el cielo, si nomás tardo más en llegar, termina de convencerte.

		—Yo no puedo hacerle eso a Kiliam —suspiro.

		—¿Hacerle qué? ¿Darle una gran felicidad a tu lado o qué no puedes hacerle?

		—Dina, su vida es muy distinta a la mía.

		—Sí y la noche es oscura y el día tiene luz.

		—¿Eso qué tiene que ver? —pregunto frunciendo el ceño.

		—Nada, igual que los pretextos que tú me estás poniendo.

		—Dina, pero…

		—Nada —me interrumpe—. Ve a darte una ducha y vamos a comprar las cosas que me faltan para el bautizo, no quiero que vayas dejando el perfume de Kiliam por todo el pueblo.

		—¿Y qué tiene de malo si huele delicioso?

		—En él sí, pero en ti que aún no te bañas, no huele tan bien.

		Suelto una risotada y subo a prepararme. Me doy una ducha rápida y nos vamos de compras. Regresamos muy tarde, pero ya tenemos todo listo para el bautizo. Bajamos todas las bolsas y la pequeña Eliza empieza a llorar.

		—Dina llévala a descansar, que yo me encargo de acomodar todo.

		—¿Estás segura?

		—Claro que sí.

		Nos despedimos y se va. Le doy comida a Fantasma para que deje de dar vueltas por la cocina. Termino de arreglar todo y me voy a dormir.

		 

		Como estos días los tengo de descanso, ayudo a Dina a preparar todo lo del bautizo. Aún no tengo noticias de Kiliam. Tal vez ya lo pensó mejor y prefirió quedarse en Wisconsin.

		Mi abuela llega para la fiesta y ella me distrae para dejar de pensar en todas las posibilidades negativas de lo que pudo pasar con Kiliam.

		Cuando llega el día del bautizo, la casa está completamente lista. Decoramos todo en color blanco y rosa y creo que hicimos un buen trabajo ya que quedó precioso.

		La pequeña Eliza tiene un hermoso vestido blanco y parece una muñequita. Ya que reviso que todo esté perfecto, subo a mi habitación para empezar a arreglarme.

		Salgo de la ducha y, al ver la hora, me pongo de nervios. Es muy tarde y, con las prisas, cae una mancha de maquillaje en mi vestido negro y no puedo sacársela.

		—¡Date prisa, Eli! —exclama mi abuela entrando a mi habitación.

		—Se manchó mi vestido —gruño con frustración señalando la marca.

		—Busca otro hija, con lo que sea te verás hermosa y ya no hay tiempo.

		Empiezo a revisar mi clóset y encuentro un vestido color beige. Aunque es un poco más para una fiesta de noche, ya que es largo y más elegante, no tengo otra opción y me lo pongo. Recojo mi cabello solo de un lado y me hago algunas ondas. Al verme en el espejo, me gusta el resultado, aunque, más que madrina, parezco una novia. Solo me falta el ramo de flores.

		Al bajar, están esperándome Jacinto, Dina y mi abuela, que trae a la pequeña Eliza en los brazos.

		—Eliza, estás preciosa —me halaga Dina—. Pensé que usarías el vestido negro.

		—Yo también lo pensé, pero tuve un pequeño accidente —suspiro.

		—Bueno, este te queda mucho mejor. Ya vámonos, que se hace tarde —dice Dina tomando la bolsa con las cosas de Eliza.

		—Dina tiene razón, Eli, te ves preciosa. Me gusta mucho más este vestido —asevera mi abuela.

		Salimos de la casa con prisa y nos vamos todos en mi coche.

		Al llegar a la iglesia, Aitor ya está con Frida esperándonos dentro. Nos acercamos a saludarlos y nos acomodamos a su lado. Estoy un poco sorprendida, ya que la iglesia está completamente llena, creo que no falta nadie del pueblo.

		Tomo a la pequeña Eliza en los brazos mientras el sacerdote empieza con la ceremonia.

		—¿Podrían pasar los padrinos aquí, al frente, por favor? —nos pide.

		Dina toma a Eliza, Aitor me toma de la mano y caminamos hacia el altar.

		—Quiero decirles que ustedes, como padrinos, tienen la responsabilidad de velar por el futuro de la pequeña Eliza, deben predicar con el buen ejemplo y llevarla por el buen camino…

		En ese instante, se abre la puerta de la iglesia y el sacerdote se queda en silencio. Escucho algunos murmullos y me doy la vuelta para averiguar a qué se deben. Me quedo impresionada al encontrarme con Kiliam, quien, al verme en el altar con Aitor, tomados de la mano, se pone pálido.

		El sacerdote vuelve a centrar su atención en nosotros y continúa.

		—Como les decía, de ahora en adelante, ustedes tienen…

		—Espere, padre —lo interrumpe Kiliam acercándose a nosotros.

		El religioso guarda silencio y lo mira sin entender.

		—Eli, no puedes casarte con Aitor.

		—Kiliam, yo no me…

		—Lo siento, Aitor —me interrumpe—, pero no puedo permitir que me pase lo mismo que a mis abuelos. Eli —dice mirándome con esos preciosos ojos azules que se oscurecen en algunos momentos—, yo nunca me había enamorado, incluso pensaba que las mariposas en el estómago y los escalofríos que sentía al tenerte cerca tenían que ser por alguna otra razón. Ahora puedo decirte que, desde el día que te conocí, mi cuerpo reacciona de una manera extraña, puedo saber cuándo estás cerca aunque no te vea, mi corazón late con fuerza solo por estar cerca de ti, te añoro noche y día, no puedo sonreír si no te tengo cerca, la vida no es interesante cuando estoy lejos de ti. Eres la persona que ha llegado a mi corazón para quedarse ahí para siempre, no tienes idea de cuánto te amo.

		Empiezo a llorar y suelto la mano de Aitor.

		—Para mí, no es importante que seamos diferentes, mi vida no volverá a ser la misma sin ti —asegura, se pone de rodillas y me muestra el anillo de Magnolia—. Cásate conmigo, Eliza Owens, y te prometo que siempre serás la noche en mi cielo.

		Son las palabras de su abuela. Me acerco a él y lo abrazo emocionada.

		—Acepto solo si tú eres el cielo de mis noches.

		Me pone el anillo y nos besamos. En la iglesia todos aplauden y el padre nos interrumpe.

		—Muy bonita demostración de amor, espero verlos muy pronto para la boda, pero tenemos que seguir con el bautizo.

		Kiliam me mira confundido.

		—¿Bautizo?

		Sonrío y acaricio sus mejillas.

		—Sí, es el bautizo de la pequeña Eliza —confirmo.

		Él sonríe y, ya más tranquilo, va y se sienta junto a Jacinto.

		—Disculpe la interrupción, padre, pero, al ver a mi Eli vestida así y tomada de la mano de Aitor, pensé…

		—Que se estaban casando —termina el padre por él y Kiliam asiente—. Pues no, muchacho, pero muy bonita tu declaración de amor. Yo me comprometo a casarlos cuando ustedes quieran, pero ahora sigamos con la ceremonia.

		Cuando termina la celebración del bautizo, salimos todos de la iglesia. Kiliam me tiene abrazada cuando se acerca Aitor.

		—¿Así que pensabas impedir mi boda con Eliza? —pregunta divertido y Kiliam sonríe.

		—Definitivamente, sí —confirma.

		—Les deseo lo mejor. Creo que nos has demostrado que eres el hombre perfecto para Eliza y que la amas sobre todas las cosas —asevera.

		Se dan la mano y yo sonrío emocionada. Después de algunas fotografías, regresamos a la granja para continuar con el festejo cuando Kiliam me toma de la mano antes de que me baje de su camioneta.

		—Disculpa por no haberte llamado, pero mi abuela falleció hace unos días.

		Me sorprendo mucho al escucharlo, pues jamás me lo hubiera imaginado.

		—Lo siento mucho, Kiliam.

		—Ella me dio su anillo y me dijo que, si no se lo iba a dar a la muchacha con los ojos de la noche, no se lo diera a nadie.

		Lo abrazo y, sin poder evitarlo, empiezo a llorar.

		—Kiliam, tal vez yo no te lo he dicho, pero tú también llegaste a mi vida para demostrarme que el amor existe y que mi cuerpo reacciona a él de diferentes maneras. Quiero que sepas que te amo más que a nada en el mundo, que eres el hombre que me hizo sentir todas esas cosas que yo pensé que no existían.

		Nos besamos, pero nos separamos al escuchar que alguien está tocando la ventana y, entonces, Kiliam abre la puerta.

		—¿Les han dicho alguna vez que primero debe ser la boda y después las noches de pasión? —cuestiona Dina y nos bajamos de la camioneta sonriendo.

		—No, Dina, en realidad, nadie me lo había dicho, pero podemos ir practicando mientras nos casamos —dice Kiliam tomándome de la cintura.

		En ese momento, se acerca mi abuela.

		—Kiliam, me sorprendiste, ¡vaya manera de pedir matrimonio!

		—Soy político, Nani, me gusta llamar la atención —responde Kiliam con una enorme sonrisa.

		—Muchas felicidades. —Nos abraza emocionada—. ¿Y cuándo será la boda?

		—Cuando Eli lo decida.

		—Bueno, vámonos que la fiesta está por comenzar y ya le pondremos fecha a nuestra boda más adelante.

		Y así, nos vamos a disfrutar de la fiesta y Kiliam se sienta a mi lado.

		—¿Habrá alguna manera de que nos demos una escapadita? —indaga.

		—Lo dudo, los ojos de todo el pueblo están sobre nosotros —respondo y mira a nuestro alrededor.

		—Definitivamente, no hay manera —gruñe frustrado.

		—¿Tus padres saben que estás aquí? —le pregunto.

		—Sí y, aunque no lo creas, están felices. No tienes idea de lo mucho que ha cambiado mi padre, parece otro con todo lo qué pasó.

		—Me alegro.

		—Sabe que solo estaré viajando por negocios, pero me haré cargo de todo desde aquí.

		—¿Estás seguro? —cuestiono.

		—En mi vida había estado tan seguro de algo.

		—Te amo —digo dándole un pequeño beso en los labios.

		—Y yo a ti.

		Sonrío y lo animo a levantarse para ir a bailar. Es ahí, en el centro de la pista, abrazados, cuando me doy cuenta de que el destino, de alguna manera, está escrito. Una vez que sientes esas mariposas en el estómago, no hay nada que pueda quitarlas y, si eres correspondida, no debes desaprovechar la oportunidad de ser feliz.

		Cuando termina la fiesta, mi abuela se va a casa de Dina para ayudarla con la pequeña Eliza.

		—Por fin estamos solos —murmura Kiliam al entrar a la casa.

		—Eso parece.

		Se acerca a mí y me besa, un beso lento, disfrutando la suavidad de nuestros labios. Subimos a la habitación y nos desnudamos lentamente.

		—Te amo tanto, Eli, que no quiero volver a estar lejos de ti.

		—Yo también te amo, Kiliam, y tampoco quiero volver a separarme de ti.

		Por fin nos entregamos por completo en cuerpo y alma, comenzando una nueva vida juntos. Casi al amanecer, me quedo dormida entre sus brazos, sintiéndome segura y feliz.

		 

		—Muchacha.

		—¿Duncan? —pregunto sorprendida.

		—Sí, soy yo, vengo a entregarte esto. —Pone en mis manos un caballito tallado en madera.

		—¿Qué significa esto?

		—Que pronto la familia aumentará con la llegada de un nuevo Wallace —responde con una enorme sonrisa.

		—Pero yo no…

		—Gracias, muchacha —me interrumpe—, por todo lo que hiciste por mí. Se te ve muy bien ese anillo —dice señalando mi mano—. Ahora tengo que irme, me están esperando.

		Miro hacia la luz y ahí está ella, Magnolia, con su cabello suelto y un vestido blanco, esperando a Duncan con una enorme sonrisa.

		—Disfruten de la felicidad que nosotros no tuvimos.

		Empieza a caminar y se acerca a Magnolia, le da un beso y, juntos, caminan tomados de la mano hasta desaparecer en la luz.

		En ese momento, me despierto asustada. Kiliam sigue dormido. Al mirar mis manos, me doy cuenta de que no tengo nada. Me pongo de pie para ir al baño y escucho que algo cae al suelo. Volteo para buscar qué es y ahí está, el caballito tallado en madera. Lo tomo en mis manos y, en ese momento, Kiliam despierta.

		—¿Qué pasa, Eli? —pregunta al verme con la boca abierta por la sorpresa.

		—Pasa que es muy probable que pronto llegue otro Wallace a esta familia.

		—¿De verdad? —me interroga emocionado.

		—Eso parece —respondo mostrándole el caballito y sonríe.

		—¿Mi abuelo?

		—Sí —confirmo—. Los vi. Por fin, estaban juntos. Se fueron tomados de la mano y se veían tan felices…

		—Su amor sobrevivió más allá de la eternidad.

		—Así es.

		—Reviviendo el pasado, lograste cambiar muchas vidas —dice emocionado.

		—Incluyendo la mía —aseguro.

		—Bueno, mi vida, si mi abuelo dice que viene otro Wallace en camino, no hay que hacerlo esperar. Trabajemos en ello.

		Me regresa a la cama mientras los dos sonreímos felices.

		 

		Fin.

		

	
		

		EPÍLOGO 1

		 

		Kiliam…

		 

		Hace unos meses que regresé a buscar a Eli. No puedo expresar lo que sentí al imaginar que se estaba casando con Aitor. Creí que la perdía definitivamente, ni siquiera me importó hacer el ridículo interrumpiendo en el bautizo.

		Aunque hubiera querido hacerlo antes, dejar mi negocios en orden y la muerte de mi abuela me lo impidieron.

		—Buenos días —me saluda Nani bajando las escaleras.

		—Buenos días —le respondo y me pongo de pie para servirle una taza de café.

		—¿Estás bien? —me pregunta cuando vuelvo a sentarme—. Te noto pensativo.

		—Sí, estoy bien, solo estaba recordando el día que regresé para impedir la boda —contesto y me sonríe.

		—Un día inolvidable, por poco y no tenemos bautizo —comenta divertida—. Hiciste una gran declaración.

		—Tenía demasiado miedo de perder a Eli y, al verla con Aitor, tomada de la mano, pensé lo peor.

		—Así es el amor, bonito, pero siempre crea inseguridades —dice pensativa—. Siempre supe que Aitor no era para Eli.

		—¿Porque no toma café negro? —le pregunto sonriendo y ella suelta una enorme carcajada.

		—¿Te lo contó Eli? —indaga.

		—No, Dina.

		—Esa Dina lo cuenta todo, menos lo suyo —contesta divertida—. Así me reí yo cuando me contaron cómo te conoció —me recuerda.

		—Estuvo a punto de golpearme con la escoba —me río solo de recordarlo.

		De pronto, se queda en silencio unos minutos y me observa alzando una ceja.

		—Siempre he tenido una duda respecto a ti.

		—¿Cuál es? —le pregunto.

		—¿Por qué te ibas a casar con esa chica de la ciudad si amabas a mi nieta? —cuestiona y me mira fijamente.

		—Voy a ser muy sincero, Nani, y empezaré por el principio —contesto y ella asiente—. Yo me enamoré de Eli al poco tiempo de conocerla. Nunca había convivido con alguien tan de cerca y me sentía demasiado bien a su lado. La convivencia fue muy fácil y no me di cuenta en qué momento caí completamente rendido a sus pies.

		—Me gusta como empezaste. —Da un sorbo a su café—. Continúa —me pide.

		—El día que llegué a Blue Hill, había tenido una discusión muy fuerte con mi padre. Nunca he sido una persona que se deje manipular, pero el padre de Tamara y el mío tenían la intención de que yo ascendiera en la política para ayudarlos con algunos negocios y todo sería más fácil si me casaba con Tamara. Por supuesto, no acepté; bien al contrario, decidí alejarme. Llegué aquí sin querer. A veces pienso que fue mi abuelo el que me trajo, porque empecé a conducir y, cuando menos lo imaginé, me encontré con el letrero de Blue Hill dándome la bienvenida.

		—También estoy segura de que tu abuelo intervino —asegura.

		—Por desgracia, mi padre y el de Tamara siguieron con todos los planes, como si mi opinión no contara; de hecho, nunca contó —suspiro y le doy un sorbo a mi café—. Después de las llamadas que Tamara me hizo para avisarme de que ya estaba todo listo para la boda y algunos enfrentamientos con mi padre por teléfono, no tuve más opción que regresar para solucionar todo personalmente. Cabe mencionar que yo estaba un poco dolido con su nieta. No es justificación, pero ella siempre ponía pretextos para que no mantuviéramos una relación estable —explico y asiente.

		—La conozco perfectamente y sé que para ella no fue fácil reconocer que te ama. Además, de alguna manera, piensa que es la culpable de que terminaras con tu carrera política.

		—Esa carrera la hice por mi padre. A mí siempre me apasionaron los coches, por eso tengo varios concesionarios —aclaro—. En fin, al regresar, me reuní con mi padre y con el de Tamara, les expliqué que me había enamorado. Entonces, el padre de Tamara nos amenazó furioso con sacar a la luz todo lo de mi abuelo si yo no aceptaba casarme con su hija. Obviamente, resultaba complicado, porque era un historia algo turbia que realmente afectaría mi carrera y la de mi padre, y no solo en el ámbito político. Crecí escuchando lo mucho que señalaron a mi padre en este pueblo, al igual que a mí, en las ocasiones que vine. A mí eso no me importaba, pero sabía que para mi padre era muy importante que nadie lo supiera, porque era un pasado que lo atormentaba y lo perseguía impidiendo que fuera feliz.

		—Tu padre realmente sufrió por algo que no merecía —dice con tristeza.

		—Lo sé y su amargura era obvia. Por esa razón, acepté ese matrimonio. Además, me imaginaba a Eli muy feliz con Aitor, ya que él no tenía una vida tan complicada y nadie lo rechazaba en el pueblo, algo que indirectamente afectaba a Eli. Por otra parte, yo pensaba que Aitor era una buena pareja para ella.

		—Entiendo por qué aceptaste casarte. Aunque no me guste reconocerlo, también hubiera hecho lo mismo —asevera.

		—Cuando Eli y usted fueron a llevarme las cartas, no lo pensé más y terminé definitivamente con Tamara. Mi amor por Eli era demasiado grande como para imaginar mi futuro con otra mujer. Mi padre, de inmediato, agilizó todo para limpiar el nombre de mi abuelo, así que ya no nos importaba si todo salía a la luz. Como todo, tampoco fue fácil, porque Tamara no se resignaba y su padre, menos. También aproveché para terminar con mi carrera política. Creo que saber la verdad de mi abuelo fue una gran liberación para todos. Mi padre abandonó su amargura, incluso mi madre se ve más feliz ahora. No digo que antes no lo fuera, pero las cosas mejoraron en todos los aspectos.

		—Me imagino.

		—Después de la develación de la estatua de mi abuelo, le prometí a Eli que regresaría, aunque seguía sin darme por completo la oportunidad de entrar en su vida —suspiro—. Ya tenía todo listo para regresar cuando falleció mi abuela. Fueron días muy difíciles. Después, me concentré en dejar mis negocios listos para atenderlos desde aquí y fue así como decidí que Eli sería mía, sí o sí.

		—Me gusta la historia —dice Eli, sorprendiéndome al bajar las escaleras—. Es muy interesante saberlo, pero yo agregaría que también te portaste como un idiota, celoso con Aitor —asegura sentándose sobre mis piernas para abrazarme.

		—¿Eso también tenía que contarlo? —pregunto divertido.

		—Creo que sí —responde y me da un beso en los labios—. Era parte importante de nuestra separación.

		—Prefiero omitir las ocasiones en las que me comporté como un idiota —farfullo y las dos sonríen—. ¿Estás lista para lo que viene? —le pregunto y niega moviendo la cabeza.

		Este fin de semana será nuestra boda. Entre los dos, hemos estado haciendo los preparativos. Por supuesto, con la ayuda de Nani y Dina, todo ha sido más fácil, sobre todo para mí, que no tengo idea de cómo organizar una fiesta para todo el pueblo, porque, lógicamente, todos están muy entusiasmados con nuestra boda.

		Decidimos esperar unos meses para casarnos, ya que hicimos remodelaciones en la granja: renovamos la casa, compramos muebles nuevos, plantamos algunos árboles y también reconstruimos el sótano, pues lo arreglamos tal y como lo tenía mi abuelo para usarlo como oficina.

		Con respecto al último sueño que tuvo Eli con mi abuelo, ella me explicó que, desde antes de conocernos, tomaba la píldora anticonceptiva, ya que tiene la menstruación un poco irregular, así que la ilusión de tener un bebé, por ahora, se pospondrá.

		—Kiliam —me llama Eli sacándome de mis pensamientos.

		—¿Qué pasa? —le pregunto y la abrazo con fuerza.

		—¿Quieres pan con mermelada? —pregunta coqueta.

		—¡Ay, no! —exclama Nani—. Esa mermelada me da mucho en qué pensar, jamás la he visto de la misma manera que antes —se ríe—. Mejor voy a visitar a Dina y a la pequeña Eliza.

		—Estoy bromeando, Nani —se carcajea Eli.

		Me da un último beso y se pone de pie para empezar a preparar el desayuno.

		—Buenos días —saluda Dina entrando con la pequeña Eliza.

		—Buenos días —respondemos todos y Nani, de inmediato, toma a la pequeña en los brazos, aunque, al verme, se olvida de ellas y extiende sus bracitos para que la tome, lo que me hace sonreír.

		—Claro, siempre nos abandonas por Kiliam —dice Nani entregándomela.

		—Es que mi niña es muy inteligente y sabe muy bien lo que quiere —bromea Dina y ellas se carcajean mientras yo estoy entretenido con la pequeña, que cada día está más grande y le gusta más observar todo con curiosidad.

		—¿Y Jacinto? —le pregunto a Dina.

		—Se quedó afuera.

		Pronto terminan de preparar el desayuno, justo cuando Jacinto entra y toma a su pequeña.

		—¿Cuándo llegan tus padres? —me pregunta Jacinto mientras desayunamos.

		—El viernes.

		—Tendré su habitación lista —menciona Dina.

		Eli se pone un poco nerviosa al escuchar hablar de mis padres, aunque ellos la aceptaron muy bien, pero no han convivido mucho y sé que eso la tiene preocupada.

		—¿Quieres que hagamos algo especial para comer el día que lleguen? —me pregunta Dina.

		—No, no es necesario —respondo y asiente.

		Terminamos de desayunar y me levanto.

		—Tengo algunas cosas que hacer en la oficina —me disculpo. A continuación, me acerco a Eli y le doy un beso—. Si me necesitas, ya sabes dónde encontrarme —le digo y asiente.

		Bajo a la oficina para ponerme a trabajar. Tengo que comprar un lote de autos nuevos y estoy un poco atrasado. Con los preparativos de la boda y las renovaciones en la granja, he dejado algunas cosas pendientes y quiero terminarlas antes de que comencemos nuestra luna de miel.

		—Kiliam. —Escucho la voz de Eli al cabo de unas horas.

		—¿Sí?

		Baja y se detiene frente al escritorio.

		—¿Pasa algo? —le pregunto preocupado y me pongo de pie para acercarme a ella.

		Suspira, parece que quiere decirme algo y puedo notar que está nerviosa. Solo espero que no quiera cancelar la boda.

		

	
		

		EPÍLOGO 2

		 

		—Dime lo que sea —le pido preocupado.

		—Esta mañana, cuando escuché lo que hablaste con mi abuela, no quise decírtelo, pero Tamara vino al día siguiente del evento de tu abuelo.

		—Lo sé —respondo y la atraigo hacia a mí—. Ella piensa que la pequeña Eliza es nuestra hija.

		Suelta el aire que, al parecer, estaba reteniendo.

		—Lo siento, fue una broma de Dina y yo no lo negué.

		—Tal como le dije a Nani esta mañana, solo acepté esa boda para evitar que lo de mi abuelo saliera a la luz, y no es porque me avergüence, porque para mí siempre fue inocente, pero mi padre ya había sufrido demasiado por eso y, si de alguna manera yo podía ayudarlo, me sacrificaría. Además, sentía que tú nunca me darías una oportunidad, tenías demasiadas dudas con lo nuestro.

		—¿Y te ibas a dar por vencido tan fácilmente? —cuestiona.

		—Para ser sincero, pensé que Aitor era lo mejor para ti. Los problemas con mi padre iban a continuar y no quería que te vieras afectada.

		Suspira.

		—¿Tamara y tú…?

		—No pasó nada entre nosotros —la interrumpo—, si es a lo que se refiere tu pregunta. Pobre Tamara… Pero nunca nos llevamos bien, discutíamos todo el tiempo. Cuando di por concluida nuestra relación, su padre nos amenazó de nuevo, pero ya no había nada que temer, así que mi padre, por primera vez en mucho tiempo, me apoyó, aunque ella siguió insistiendo. Después de saber que tenía a Eliza, se puso furiosa, pero por fin dejaron de molestarnos.

		Pasa sus manos por mi cuello y me da un beso.

		—No te puedo negar que aún me preocupan nuestras diferencias. No quiero que eches a perder tu futuro conmigo por quedarte aquí, en este pueblo.

		—Jamás en mi vida había sido tan feliz como lo soy ahora —afirmo y la tomo de la barbilla para que me mire—, aunque aún no me acostumbro a que siempre que estés cerca me provoques esa extraña sensación de algo moviéndose en mi estómago.

		—¿Mariposas? —indaga.

		—No lo sé, pero lo siento con intensidad y solo tú lo has provocado. Me siento como un adolescente inmaduro.

		—Parece que, después de todo, es cierto que el amor te hace ver la vida de otra manera —asegura—. ¡Si ya hasta disfrutamos de películas románticas juntos! —se burla y la abrazo con fuerza.

		—¿Estás segura de querer casarte conmigo, Eliza Owens? —le pregunto—. No quiero que tengas dudas.

		—Solo si la mermelada sigue incluida en nuestra relación —contesta mordiéndose el labio inferior.

		—Mmmmm… —Saboreo mojando mis labios con la lengua—. La mermelada y el helado de chocolate… Además, podemos agregar algunas cosas más.

		—Ah, ¿sí? —pregunta coqueta—. ¿Cómo cuáles?

		Le quito la ropa y la acomodo sobre el escritorio.

		—Vamos a imaginar que aquí hay un poco de chocolate —digo lamiendo sus pezones—. Aquí hay una cereza —murmuro succionando un poco su abdomen.

		—Mmmmm… Definitivamente, tengo que ir de compras hoy mismo —murmura excitada.

		Abro sus piernas y paso mi lengua por su centro.

		—Aquí tenemos una deliciosa crema batida —susurro saboreándola.

		A continuación, succiono un poco su clítoris y, después, la atormento con mi lengua. Sus gemidos me tienen ansioso y sigo disfrutándola por unos minutos más. Cuando siento como obtiene su placer, doy especial atención a su clítoris para prolongar su orgasmo. Ya que su respiración se estabiliza, me quito los pantalones y entro en ella de una sola estocada. Aún puedo sentir las palpitaciones en su interior por el orgasmo que acaba de tener y me quedo quieto unos segundos para disfrutar de la sensación que esto me produce. Empiezo a moverme rápidamente pellizcando sus pezones con mis dedos, la tomo de la cintura con fuerza para incrementar mis embestidas y, a los pocos minutos, juntos, alcanzamos un maravilloso éxtasis.

		Eli se inclina un poco para abrazarme.

		—Te amo, Kiliam Wallace, y por supuesto que quiero casarme contigo y pasar el resto de mi vida a tu lado.

		—¿No estás conmigo solo por sexo? —le pregunto sonriendo. Me mira con sus intensos ojos oscuros.

		—Para ser sincera, me conquistaste con la mermelada —responde divertida.

		Finalmente, nos vestimos y me da un beso, que me hace dudar si ya habíamos terminado.

		—Te veo más tarde. Voy con mi abuela y con Dina a recoger mi vestido de novia. —Me da otro beso y se va.

		Cuando me quedo solo, miro la foto de mi abuelo y sonrío.

		—Estoy seguro de que todo esto fue idea tuya. Yo no llegué aquí por casualidad y no sabes cuánto te lo agradezco, abuelo.

		 

		Hoy, por fin, llegan mis padres. Mañana es la boda y, aunque no quiera reconocerlo, estoy nervioso. Creo que Eli también lo está, ya que la noto algo cansada y somnolienta.

		La semana ha pasado demasiado rápido con los últimos preparativos y las visitas. Hasta el alcalde ha venido para saber si necesitamos algo. Cambió mucho desde que se descubrió lo que pasó en su familia y, aunque no es su culpa, tampoco lo era la mía cuando me rechazaban y me juzgaban.

		—¡Ya llegaron! —Escucho a Dina gritar.

		Miro el reloj y termino de cambiarme rápidamente. Anoche me quedé terminando algunos asuntos pendientes y me vine a acostar un poco tarde. Eli ya estaba dormida, con Fantasma a su lado.

		Bajo y encuentro a Eli en la puerta. Me asomo y me quedó sorprendido al ver a mi padre bajarse de su camioneta. Está vestido como todo un vaquero y, aunque eso me hace sonreír, me doy cuenta de que lo lleva en la sangre y nunca lo disfrutó como debería.

		Salimos a recibirlos y mi madre de inmediato se acerca a abrazarme.

		—Hijo, qué alegría verte. —Me da un enorme beso.

		—Mamá, estás preciosa —la halago, ya que es verdad, trae un vestido azul que resalta el color de su piel.

		Mi padre le da un abrazo a Eli y después se acerca a saludarme.

		—¿Cómo estás Kiliam? —me interroga.

		—Bien, papá ¿y tú?

		Noto que respira profundo y mira a su alrededor.

		—Hace mucho tiempo que no me sentía tan entusiasmado.

		—No sabía que tenías botas —le digo sonriendo.

		—Las compré especialmente para volver a la granja Wallace —declara orgulloso.

		Finalmente, entramos a la casa, en la que Nani y Dina nos reciben con la mesa llena de comida. De verdad, estoy sorprendido con el cambio de mi padre. Ya lo había notado, pero hoy es otro hombre completamente diferente al político que vi toda mi vida.

		Terminamos de desayunar y todas las mujeres empiezan a hablar de los detalles de la boda.

		—Papá, ¿te gustaría ver cómo quedó la oficina? —le pregunto y asiente.

		Ellos no habían visto cómo quedó toda la remodelación de la granja y están muy sorprendidos con el cambio. Al bajar al sótano, mi padre se detiene al pie de la escalera mirando todo a su alrededor. Puedo notar que su respiración se acelera.

		—Hiciste un excelente trabajo —menciona con la voz quebrada—. Nunca me perdonaré no haber investigado lo suficiente para limpiar el nombre de mi padre.

		Me acerco y lo abrazo con fuerza. Mi padre siempre ha sido un hombre duro, pero ahora no puede evitar llorar.

		—Te aseguro que mi abuelo no te guarda rencor —lo tranquilizo.

		—Lo sé, y me alegra pensar que por fin están juntos —dice mirando la fotografía.

		Increíblemente, hablamos por varias horas. Mi padre quiere comprar una casa al lado de la granja y caballos y, por fin, retirarse de la política.

		Parece que está muy entusiasmado y mi madre se siente feliz. Yo no puedo expresar con palabras lo que siento, pues haber recuperado a mi padre me alegra infinitamente y pensar que los tendré cerca, me entusiasma.

		Al subir de nuevo a la cocina, todo es un caos. Sassy, la dueña del restaurante, está hablando con Eli, ultimando los detalles de la comida.

		Mi padre se pone a conversar con Jacinto y mi madre se acerca.

		—¿Te contó sus planes? —me pregunta.

		—Sí, mamá.

		—¿No te molestan?

		—Por supuesto que no, me alegraría mucho tenerlos cerca.

		Me abraza emocionada.

		—Hijo, Eli es encantadora y su abuela también. ¡Estoy tan feliz!

		Le doy un beso en la frente.

		—No puedo creer lo mucho que ha cambiado mi padre.

		—Ni yo. Estaré eternamente agradecida a Eli por limpiar el nombre de tu abuelo.

		Las horas pasan demasiado rápido, no he podido conversar con Eli, ya que ha estado ocupada y yo también, revisando los últimos detalles para mañana. La pequeña Eli se quedó dormida en los brazos de mi madre. Al fin, Dina y Jacinto se despiden, mis padres suben a su habitación y Nani también se va a descansar.

		Subimos a la habitación, entro al baño para quitarme la ropa y cepillarme los dientes. Al salir, Eli está recostada en la cama, profundamente dormida. Los preparativos de la boda la tienen agotada. Le quito la ropa y los zapatos y me acomodo a su lado para, por fin, descansar.

		Por la mañana, despierto muy temprano. Eli sigue dormida. Me cambio rápidamente y bajo a la cocina. Todavía no se ha levantado nadie. Preparo un desayuno sencillo, jugo de naranja y café, y pongo todo en una charola.

		—Buenos días —me saluda Nani.

		—Buenos días —la saludo y, en ese momento, bajan también mis padres.

		—¿Por qué te despertaste tan temprano, hijo? —pregunta mi madre y señalo la charola.

		—Quiero sorprender a Eli con un desayuno especial.

		—Drako, deberías aprender de tu hijo —recrimina a mi padre.

		—Lo haré, mujer, pero no prometo que sea algo comestible.

		Soltamos una carcajada y tomo la charola.

		—Con permiso —me disculpo y camino para las escaleras.

		—¡No lleves mermelada! —grita Nani—. Recuerda que hay mucho que hacer.

		Suelto una carcajada y sigo subiendo. Cuando entro a la habitación, Eli abre los ojos, somnolienta.

		—Futura señora Wallace, le traje su último desayuno como señorita Owens. —Pongo la charola en la cama y le doy un enorme beso.

		—Gracias, todo se ve delicioso.

		—Nani no me dejó traer mermelada —digo haciendo un puchero y ella se carcajea.

		—Es mejor así, tenemos un día complicado.

		—Lo sé y, como estoy seguro de que ya no tendremos tiempo de hablar, me pareció buena idea desayunar juntos con tranquilidad, para ya después perdernos en el caos.

		—Excelente idea —confirma y me da un beso antes de empezar a disfrutar de nuestro desayuno.

		

	
		

		EPÍLOGO FINAL

		 

		Realmente fue como dije: solo el desayuno resultó tranquilo, ya que después nos encargamos de todos los preparativos.

		El jardín quedó precioso. Tenemos unas carpas para cubrir el sol, se instalaron puestos en los que habrá variedad de comida, incluso pusimos algunos juegos para que los niños no se aburran y Eli escogió magnolias blancas para toda la decoración. Se ve increíble.

		Termino de cambiarme y no puedo contener los nervios. Mi esmoquin es negro y estoy usando una camisa blanca.

		—¿Estás listo, hijo? —me pregunta mi padre. Estoy en su habitación, ya que Eli está ocupada en la nuestra.

		—Sí, papá. Creo que nunca me había sentido tan entusiasmado.

		—Sin duda, serás muy feliz, hijo, estoy completamente seguro —suspira—. Sé que no he sido el mejor padre, pero eres mi orgullo, Kiliam. Aunque no te lo dijera, estoy muy orgulloso de ti y de que siempre lucharas por lo que querías.

		—Gracias, papá.

		Salimos de la granja para ir a la iglesia. Al llegar, el sacerdote me está esperando en la puerta y me da algunas indicaciones. Entramos y descubro que la iglesia ya está llena, todo el pueblo está aquí.

		Resulta extraño que, hasta hace unos meses, la gente me miraba mal y ahora todos me saludan, incluso la mayoría me ha pedido disculpas.

		Aitor llega en ese momento. Viene acompañado de la mamá de una amiga de su hija, Frida, quien, por cierto, ya no me parece tan desagradable como antes, sobre todo porque estima mucho a Eli y la visita en algunas ocasiones.

		Escucho la música y las manos me tiemblan. Todos se ponen de pie y los alumnos de Eli se acomodan en el centro en el pasillo de la iglesia. Primero, entran mis padres. Después, Nani, con su amigo German, y, por último, viene mi hermosa Eliza. Conforme avanza por el pasillo, sus alumnos le entregan una flor. Mis ojos no pueden mirar hacia otro lado, toda mi atención está en ella. Lleva un vestido blanco con algunos brillos que se ajusta a su cuerpo resaltando su hermosa figura, sus hombros están descubiertos y tiene una preciosa gargantilla de perlas. Su cabello está recogido, con un bonito tocado de flores.

		Cuando llega a mi lado, ya tiene un magnífico ramo que hizo con las flores que le dieron sus alumnos. Me acerco y la tomo de la mano depositando en ella un beso.

		—Estás hermosa —digo y me sonríe.

		Sus ojos oscuros resaltan con el maquillaje y me siento completamente hipnotizado ante su belleza.

		—Parece que ahora sí, celebraremos una boda —dice el sacerdote llamando nuestra atención.

		El religioso empieza hablando de la importancia del matrimonio, dejando claro que de ahora en adelante, mi familia es Eliza y los futuros hijos que tengamos. Dina y Jacinto acompañados por la pequeña Eliza nos dan los anillos.

		—Eliza Owens, me ha costado mucho convencerte de dar este paso —menciono y escucho que sonríen—. Gracias por aceptar aventurarte en esta hermosa historia romántica, en la que prometo jamás dejarte sola, así como cuidarte y respetarte por el resto de mi vida. El amor existe y las mariposas en el estómago, también. Nuestras vidas ahora se unen y estoy seguro que será para toda la eternidad. Te amo.

		Le pongo el anillo y se limpia las lágrimas.

		—Kiliam Wallace, lograste que cambiara mi manera de pensar acerca del amor. Ahora, hasta disfruto de las películas románticas y lloro con los finales felices. —Toma aire—. Tenemos la mejor muestra de que el amor puede ir mucho más allá de cualquier adversidad. Te prometo que estaré a tu lado en las buenas y en las malas, por toda la eternidad. Te amo.

		Me pone el anillo y, sin poder evitarlo, las lágrimas resbalan por mis mejillas.

		Y finalmente, nos declaran marido y mujer.

		—Señora Wallace, me muero por besarla —murmuro cerca de sus labios.

		—Hágalo, señor Wallace, o me veré en la penosa necesidad de lanzarme yo a sus brazos —comenta divertida.

		La beso, sellando nuestra historia de amor con la promesa de que todo lo que vendrá será mucho mejor.

		Salimos de la iglesia dichosos y todos nos felicitan. Creo que no faltó nadie del pueblo en la ceremonia. Vamos a la granja y ya todo está listo. Nos acercamos a algunos puestos para escoger comida y nos sentamos a disfrutarla.

		—Todo quedó hermoso —me dice Eli—. No quise ver nada antes de irme, pero no esperaba que quedara así.

		—Tenemos a todo el pueblo aquí —afirmo señalando a mi alrededor.

		—Tú padre está hablando con el alcalde.

		—No dudes que están pensando en algunas estrategias para el pueblo.

		—Mientras favorezcan a todas las personas de aquí, me parece muy bien —asegura.

		—¡Por fin se te concedió! —exclama Aitor dándome la mano.

		—Y a ti también, por lo que veo —digo mirando a su acompañante.

		—Nos estamos dando una oportunidad. Frida está feliz, ya que es la madre de su mejor amiga —me explica.

		—Felicidades, me alegro por ti —expreso con sinceridad.

		Nos quedamos conversando por unos minutos, hasta que empieza la música.

		—Si me permiten, necesito que la señora Wallace me conceda nuestra primera canción —me disculpo tomando de la mano a Eli para llevarla a la pista.

		La acerco a mí y empezamos a bailar al ritmo de la música.

		—Hoy, sin duda, es uno de los días más felices de mi vida —murmura Eli cerca de mi oído—. Y tengo que darte una sorpresa.

		—También para mí es uno de los días más felices de mi vida. El primero fue cuando te conocí, aquella tarde que llegué peleando contigo. El segundo fue cuando hicimos el amor por primera vez, cuando te caíste y te torciste el tobillo.

		—Cómo olvidarlo… Esos masajes con final feliz son lo máximo.

		—Ahora estoy intrigado por la sorpresa —digo y le doy un beso.

		La canción termina y todos se acercan a la pista para disfrutar de la música.

		Nani es increíble, tiene más energía que los más jóvenes, baila toda la tarde. Mis padres también están disfrutando de la fiesta como nunca, ni siquiera sabía que mi padre bailaba y ahora no hay quién lo pare.

		Ya muy tarde, brindamos por nuestro amor y por mis abuelos. Estoy seguro de que, donde quiera que estén, deben sentirse felices.

		Eli toma el micrófono y todos guardamos silencio. Se ve un poco sonrojada, no sé si de tanto bailar o porque está nerviosa.

		—Kiliam, familia y amigos, este día tan especial para nosotros no puede terminar sin que veamos una película romántica —dice y la miro confundido.

		De pronto, apagan las luces y alguien enciende un proyector en una de las paredes de la casa. La historia empieza con fotografías de Eliza y mías de cuando estuve viviendo con ella. También hay algunas imágenes del baile en el que le compré todas la flores. Todas las fotos son nuestras. En algunas, salimos con Fantasma; en otras, con nuestra familia o con amigos. No suelo ser sensible, pero parece que ahora también me hacen llorar las historias con finales felices.

		Casi final de la película, aparece el caballito que mi abuelo le dio a Eli cuando le dijo que pronto vendría un bebé a la familia.

		Paso saliva, nervioso, y la miro. Ella asiente y, en la pantalla, aparece una prueba de embarazo positiva.

		Todos aplauden y gritan mientras yo me acerco a ella y la abrazo con fuerza.

		—¿Voy a ser papá? —le pregunto y asiente. Está llorando y yo, también.

		Le doy algunas vueltas emocionado y ella se carcajea.

		—Tu abuelo tenía razón —confirma.

		—Pensé que no se podía ser más feliz y, como siempre, me sorprendes —digo dándole un beso—. ¿Cuándo lo supiste?

		—Hace dos semanas. Me sentía más agotada de lo normal y, después de la escuela, fui al doctor. Parece que, cuando me enfermé hace dos meses, los antibióticos quitaron el efecto de las píldoras anticonceptivas y el pequeño o la pequeña Wallace se coló.

		—No tienes idea de lo feliz que me haces.

		Mis padres están llorando y se acercan a felicitarnos.

		—¡No puedo creer que vaya a ser abuelo! Te juro que seré mucho mejor abuelo que padre —promete secándose las lágrimas y lo abrazo con fuerza.

		Mi padre palmea mis hombros, nervioso.

		—Kiliam, ¡qué feliz soy! —dice mi madre acercándose y me doy la vuelta para abrazarla.

		—Definitivamente, la mermelada funciona, y muy bien —bromea Nany y Dina suelta una enorme carcajada.

		—Muy recomendada —digo divertido y todos sonreímos.

		Alquilé una avioneta para viajar a la ciudad, pues nos quedaremos dos días allí para descansar y, después, tomaremos un vuelo a México, ya que pasaremos nuestra luna de miel en la Riviera Maya.

		Subimos a la habitación para cambiarnos y tomar nuestras maletas.

		—Eli.

		—¿Sí?

		—Gracias por tanta felicidad —digo abrazándola.

		—Una nueva historia de amor comienza hoy. Estoy segura de que los protagonistas harán lo posible por que la felicidad crezca día a día.

		—No puedo prometer que sea todo perfecto, pero sí prometo que el amor no faltará en nuestro hogar —aseguro—. Y… la mermelada tampoco —agrego entre risas.

		—Entonces, ¡¿qué estamos esperando?! —exclama—. Estoy ansiosa por comenzar nuestra luna de miel.

		Nos tomamos de la mano y salimos de la granja, con la ilusión de disfrutar nuestra luna de miel y todo lo que nos espera en el futuro.

		 

		Fin…

		

	
		

		EXTRA

		 

		Nuestra luna de miel en la Riviera Maya fue increíble. Pasamos tres semanas maravillosas en una cabaña sobre el mar. Intentamos conocer todas las zonas turísticas, pero era un poco complicado salir, pues parece que el embarazo ha puesto a Eli un poco demandante sexualmente y eso me mantuvo encantado. No podíamos, ni podemos aún, quitarnos las manos de encima.

		Al regresar a Blue Hill, nos encontramos con la noticia de que mis padres ya habían comprado la casa que está al lado de la nuestra y no tardaron en empezar a remodelarla. Eli y mi madre convivieron mucho más y se han llevado muy bien desde entonces, al igual que mi padre y yo. Ahora mi padre está interesado en invertir en los concesionarios, lo que es muy positivo, ya que podemos expandirnos a otras ciudades.

		El embarazo de Eli pasó muy tranquilo, pese a que tuvo un poco de náuseas en el primer trimestre, pero pasaron rápido y no interfirieron con sus clases.

		Hoy se cumplen dos meses desde que nació mi pequeño Duncan y no puedo expresar lo que sentí al verlo. Fue un parto algo difícil, ya que Eli pasó muchas horas con dolor y yo no podía hacer nada para ayudarla. La felicidad que el pequeño Duncan ha traído a nuestra familia es increíble. Mis padres están muy felices y vienen a verlo todos los días. Ahora que son nuestros vecinos, están disfrutando a su nieto al máximo.

		Y aquí estoy, en medio de la noche, en la habitación de mi pequeño, intentando dormirlo para no despertar a su mami, que ha tenido algunas noches complicadas con este pequeño gruñón, que parece que no tiene solo el nombre del abuelo.

		El pequeño Duncan se parece a Eli, pero tiene el color de mis ojos. No me canso de contemplarlo y sentir el calor de su cuerpo. Me hace pensar que la vida siempre te da recompensas cuando menos lo esperas.

		—Kiliam, ¿por qué no te vas a descansar? —pregunta Nani entrando a la habitación. También ella viene más seguido a visitarnos, pues dice que no puede estar alejada de Duncan mucho tiempo.

		—Me gusta estar con mi pequeño —respondo.

		—Lo sé, pero ahora que está dormido deberías aprovechar para descansar.

		—Se acaba de dormir —me justifico y ella sonríe.

		Lo acomodo en su cuna, ya que Nani tiene razón y tengo que dejarlo descansar.

		—Mañana volveré a la ciudad, tengo que hacer algunas diligencias —me informa.

		—No se preocupe, Nani, entiendo. Le aseguro que cuidaré a Eli y a mi pequeño.

		—No tengo ninguna duda de eso, eres un padre excelente. Ahora ve a descansar, yo me llevaré el monitor para estar pendiente de mi pequeñito.

		Asiento y me retiro a la habitación. Cuando entro, Eli está profundamente dormida. Me acuesto a su lado y, después de inhalar su aroma, me dejo llevar por el sueño.

		—Kiliam. —Escucho una voz familiar.

		—¿Abuela? ¿Eres tú? —pregunto.

		—Sí, hijo, soy yo —responde.

		Abro los ojos y descubro que me encuentro en la oficina del sótano, aunque se ve un poco diferente.

		Hay una enorme luz a mi alrededor que no me permite ver con claridad. Puedo escuchar el sonido que hacen las botas caminando por la madera, cada vez más cerca. En ese instante, la luz se despeja y por fin puedo verlos: mis abuelos están frente a mí.

		Mi abuela se ve muy hermosa y joven, lleva un vestido blanco y flores en el cabello. Me acerco y la abrazo con fuerza.

		—¡Abuela! —exclamo emocionado al sentir su contacto.

		Miro a mi abuelo y me sonríe. Se acerca y también me da un abrazo.

		—Resultaste ser más cabeza dura que yo, muchacho, pero al final te aplaudo todo lo que hiciste —comenta mi abuelo divertido—. Eliza es una mujer excelente y muy valiente, jamás me tuvo miedo.

		—Aunque no me agrada mucho que dijera que, si ella hubiera estado en nuestra época, sería tu abuela —bromea mi abuela y mi abuelo suelta una enorme y ronca carcajada.

		—¿Eli dijo eso? —pregunto sonriendo.

		—Lo dijo, muchacho, qué le vamos a hacer, soy irresistible —contesta mi abuelo con una enorme sonrisa.

		Se ve idéntico a la fotografía que hay aquí, en el sótano. Es como si lo estuviera viendo ahí, incluso me parece que usa el mismo sombrero.

		—Estamos aquí porque queremos que le des un mensaje a tu padre. Por alguna razón, él no puede vernos —me explica mi abuelo—, pero quiero que sepa que lo amamos y que yo siempre deseé para él lo mejor y, sobre todo, lo más importante, que no tengo nada que perdonarle —dice mi abuelo con seriedad.

		—Dile que por fin estamos juntos y somos muy felices —agrega mi abuela con una sonrisa en la que puedo percibir su dicha.

		—¿Los volveré a ver? —les pregunto con tristeza y ambos niegan.

		—Estaremos siempre cerca y, sobre todo, cuidaremos al pequeño Duncan —menciona mi abuelo con emoción—. Sé feliz, muchacho, la vida te ha recompensado. La familia es lo más importante que existe, valora siempre a tu mujer y a tus hijos, no permitas que nada perturbe su amor.

		—Soy feliz, abuelo, te prometo que lo haré.

		—Cuando llegue la niña, no quiero que te vuelvas loco, porque te aseguro que no tardará mucho —menciona mi abuelo y lo miro estupefacto mientras él se carcajea—. No te preocupes, llegará en el momento adecuado.

		Les doy un abrazo y nos despedimos.

		 

		Despierto un poco asustado mirando a mi alrededor. Eli ya no está en la cama. Entro al baño con prisa para cepillarme los dientes y enjuagarme la cara. Bajo a la cocina y encuentro a Eli preparando el desayuno. La sorprendo al abrazarla por la espalda.

		—Buenos días —me saluda.

		—Los vi —digo de pronto y se da la vuelta para mirarme—. A mis abuelos, hablé con ellos en mis sueños —explico.

		—¿De verdad? —pregunta asombrada.

		—Sí, se veían muy felices —respondo emocionado—, aunque mi abuela no está muy contenta contigo —menciono.

		—¿Por qué?

		—Le dijiste a mi abuelo que, si hubieras existido en su época, serías mi abuela —respondo y ella suelta una enorme risotada.

		—Tienes que entender, son igualitos —se justifica.

		—Te perdono solo por eso —bromeo—, ya que sí, nos parecemos mucho.

		En ese momento, escuchamos a mi pequeño llorar por el monitor.

		—Yo me encargo —le digo—. ¿Nani ya se fue?

		—Sí, salió temprano a la ciudad.

		Asiento y subo a la habitación de mi pequeño, lo tomo en los brazos y lo cambio antes de bajar.

		Eli le da de comer mientras yo alimento a Fantasma y termino el desayuno. Mi pequeño, una vez termina de comerse queda dormido. Entonces, lo ponemos en una cuna móvil a nuestro lado y desayunamos hablando de mis abuelos, para después juntos recoger la cocina.

		Es increíble cómo el pasado puede cambiar la vida de las personas. A la familia Wallace la perseguía una falsa acusación que nos afectó por muchos años. Eliza Owens llegó a mi vida y, además de limpiar el nombre de mi abuelo, me robó el corazón y me enseñó lo que es el amor verdadero.

		—Ahora nos juzgarán locos a los dos —me dice Eli terminando la comida, ya que invitamos a mis padres y los dos decidimos contarles los de lo sueños.

		—No importa, porque estoy seguro que mi padre se quedará más tranquilo.

		—También lo creo —asegura.

		—¡Hola! ¿Dónde está mi pequeño? —pregunta mi padre entrando a la cocina.

		—Hola, papá —contesto y, después de saludar a Eli, se va a darle un beso a Duncan.

		—Hola, hijo —saluda mi madre y deja un postre en la mesa—. Eli, espero que te guste el flan, no sabía qué traer.

		—No se hubiera molestado —responde Eli.

		Preparamos la mesa y nos sentamos a comer.

		—Papá, hay algo que me gustaría decirte.

		—Claro, hijo, lo que sea.

		—Mi abuelo siempre te amó y te deseó lo mejor. Por eso, no quiero que vuelvas a sentirte culpable por nada respecto a él. Las cosas pasaron por alguna razón y ya no hay que lamentarse de eso.

		—¿Por qué me estás diciendo esto? —cuestiona.

		—Le contaré cómo fue que descubrí y conocí toda la historia de Duncan y Magnolia —suspira Eli y empieza a contarle todo lo sucedido desde el primer día que vio a mi abuelo.

		Decir que mis padres están sorprendidos es poco, se ven demasiado contrariados.

		—Ayer soñé yo con ellos —agrego y miro a mi padre—. Estaban juntos y felices. Mi abuelo dijo que te ama y que siempre lo hará.

		Mi madre lo toma de la mano y la presiona.

		—Aunque me parece algo asombroso, les creo —confiesa mi padre—. Todo esto me deja mucho más tranquilo. Aprendí una gran lección de vida, un poco tarde, pero aún estoy a tiempo para enmendar lo que hice y disfrutar lo que me reste de vida al lado de mi hermosa familia —expresa mi padre, visiblemente emocionado.

		En ese momento, mi pequeño llora y mi padre, de inmediato, se levanta para tomarlo en brazos.

		Pasamos el resto de día conversando. Mi padre no deja de interrogar a Eli acerca de mi abuelo y, aunque se nota que ha sido mucha información para él, se ve tranquilo.

		Ya tarde, se despiden y recojo la cocina. Mañana no viene Dina y prefiero dejar todo limpio. Eli hace unos minutos que subió para alimentar a Duncan.

		—Señor Kiliam Wallace, ¿está usted listo para disfrutar esta noche? —me pregunta Eli abrazándome por la espalda.

		—Por supuesto —respondo dándome la vuelta para atraerla a mí. Está muy sexy con un camisón de seda blanco.

		—El pequeño Duncan está dormido y tenemos la casa para nosotros solos —comenta coqueta—. Además, hay una variedad de postres esperándonos en la habitación.

		—No perdamos más el tiempo —digo tomándola en los brazos para subir las escaleras—. Mi abuelo asegura que no tardará mucho tiempo en llegar una pequeña a esta familia y no podemos hacerlo esperar.

		—¡¿Qué?! —grita sorprendida.

		—Esa misma cara puse yo al recibir la noticia —digo divertido.

		Le quito el camisón y mi temperatura aumenta a niveles exagerados al verla completamente desnuda.

		—No sé cuánto tiempo tardará en llegar nuestra pequeña, pero podemos ir practicando todos los días —murmuro poniendo un poco de mermelada en sus pezones.

		—Mmmmm, estoy de acuerdo —susurra excitada—. Aprovechemos las horas que nos quedan antes de que despierte Duncan —sugiere.

		—¡No se diga más! —Me quito la ropa y la beso como si no hubiera un mañana.

		 

		FIN
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